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PRÓLOGO 

esil En la pasada centuria proliferó todo un 
conjunto de genres históricos o modos de hacer historia 
que fueron abriendo espacios a formas nuevas, pletóricas 
en sorprendente posibilidad. Atrás ha quedado ya la mio-
pía histórica de sólo hiper-privilegiar el estado, las elites, 
la diplomacia y los grandes acontecimientos bélicos olvi-
dando aspectos, a primera vista menores, como las menu-
das instituciones locales primarias, los plurales modos de 
vida lugareños y la cultura popular; al contrario, las 
numerosas monografías sobre estas dimensiones de vida 
comunitaria han encontrado eco entre el público y pue-
den verse en las librerías. 

Fue Unamuno el que en febrero de 1895 dio un 
golpe de gong invitando a la investigación de lo que él 
llamó intrahistoria, ese quid cualitativo que marca a los 
sucesos humanos y fenómenos todos del pasado o, en 
otras palabras, el localismo tradicional temporal 
sedimentado en el presente histórico. La intrahistoria 
está constituida, si interpreto bien a Unamuno, primero 
por la vida cuotidiana de unas pocas o de millones de 
personas anónimas, segundo por cl fondo silencioso de 
ideas, sentimientos y creencias cristalizadas pero que 
pueden aflorar con brío en determinadas circunstancias 
y, tercero, por las formas asociativas primarias y normas 
reguladoras de la comunidad. La intrahiscoria así confor- 
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macla es para él la substancia de la historia, la tradición 
pero del presente. 

El lector tiene en la mano Los posesos de Tosos 
(,812-1814). Brujería y justicia popular en tiempos de 
revolución, de que es autora la profesora María Tausiet. 
No es la primera vez que nos regala una obra que nos 
hace pensar sobre fenómenos de pamage que llevan el 
marchamo de la humana condición; ha elegido un 
temario sumamente difícil, como son las zonas obscuras 
de nuestra psique y la modularidad de sus complejos 
procesos, pero sobre los que trata de arrojar luminosi-
dad. María Tausiet tiene ojo intelectual para descubrir, 
seleccionar y leer el documento relevante, el que en su 
pasado revela aspectos duraderos, activos en el presente 
como, por ejemplo, la estructura conflictiva, emotivo-
creencia' que da al traste con una comunidad que busca 
solucionar los recurrentes problemas de nuestro humano 
predicamento. 

La documentación que presenta es simplemente 
una joya textual, todo un laboratorio de ideas en hervor y 
de estratos jerárquicos en tensión, un florilegio de 
relaciones antagónicas, de emociones en efervescencia y 
de pasiones en ebullición. Todo humano, muy humano. 
Aplicando sucesivos prismas al texto que no tiene 
despojos, podemos justipreciar el calado de la creencia, 
la dosis de realismo fantástico popular, el hecho 
irreductible de la voz individual, la fragilidad de la 
racionalidad y la quiebra de la civilidad. Toda una fiesta 
interpretativa. El documento no sólo de estructura 
equívoca sino de ontología cambiante exige, desde luego, 
esfuerzo analítico y síntesis hermenéutica en sus 
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diferentes capas de acción y tramos de sentido y 
significado, pero es un empeño gratificante porque 
proporciona también toda una gama de posibles 
penetraciones en la vida local de Tosos de principios del 
siglo XIX, en plena convulsión. El texto en su conjunto 
no sólo se adentra sino que exhibe y manifiesta con sus 
joyas lingüísticas amplios sectores de la cultura popular. 
La verdad se encuentra en la interacción de todos sus 
niveles, y el valor en el contenido gestante de impre-
sionante generalidad. Tosos añade especificidad, pero en 
el interior de un paradigma bien conocido en Antropo-
logía. 

La profesora Tausiet merece, sin duda, nuestro 
agradecimiento por despertar este dormido documento 
que tanto incita a pensar sobre nosotros mismos en 
nuestras relaciones con los demás, en nuestras ideas y 
creencias no siempre tan racionales y desapasionadas 
como pensamos. Sólo me queda invitarle a que siga 
buceando en los archivos aragoneses para que nos provea 
de materiales culturalmente tan interesantes y substan-
ciosos como éste; ésta es la forma seria y adecuada para 
que podamos conocer, desde dentro, en intrahistoria, 
nuestra historia popular. 

Carmelo Lisón Tolosana 
12 de octubre de 2001 
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INTRODUCCIÓN 

res- Tanto brujería como posesión demoníaca son 
dos conceptos que a primera vista parecen remitir a los 
siglos XVI y XVII, cuando la gran "caza de brujas" se 
encontraba en su apogeo y la presencia de Satanás se 
hacía palpable por doquier (i). No obstante, en pleno 

(1) La bibliografía referida a la persecución tic la brujería y al protagonismo del 

demonio en los siglos correspondientes a la Edad Moderna es abundantísima. 

Entre los numerosos libros dedicados al tenia pueden destacarse; Wolfgang 

Behringer, IlValteraft Perrertniony in Barart: Popo/ar Magic, 1?eltgious 
Zealony and 1?earon of State in Early Modem Europe. Nueva York. 

Cambridge University Press, 1997; Robin Briggs, Wifther Neighboar 77te 
Social and Cultural ¿binen' of European Iffneheroji, Londres, Fontana Press, 

1997; Julio Caro Baroja, Las brajtiv r J'U mando. Madrid, Ed. Alianza, 1982; 

Stuart Clark, lhinking irhh Deznons: The Idea of Witthetryi in Early Modem 
Europe. Oxford, Oxford University Press. 1997; Norman Cohn. Europe "s. 

Demons, Londres. Chatto and Windus, 1975 (trad. esp.. LOS demonios 
familiares de Europa, Madrid. Ed. Al ianza,1980); Francisco Flores Arroyuelo. 

A7 &ah/o en Espacia, Madrid. Ed. Alianza, 1985; Ángel Gari Lacruz, Brujería e 
Ingniririón en Aragón en la primera mitad del siglo X171. Zaragoza. 
Diputación General de Aragón, 1991; Gustav flenningsen. 7he Witehes" 
Ade:oca/e. Busque Warherafi and the .Spani.th Imparition. Reno. University of 

Nevada Press, 1980 (trad. esp.. El abogado de las hayas. Brajería rasa, e 
limparición espurio/n, Madrid, Ed. Alianza, 1983); Nicole Jacques-Chaquin y 

Maxiine Preaucl (eds.). Le sahhat des .rorriena en Europe XPI-Xlzip 
Crcnoble. Jeróme M ilion, 1993; Carmelo Lisón Tolosana, La &paha Mental, 
a vols., Madrid, Ed. Akal. 1990; id.. Las hoyar en la historia de &palia, 
Madrid, Ed. Tenias de Hoy, 1992; H. C. Erik Midclfort, A llistory ofMtalnesa. 

Sixteemh-Centurr Cermany, Stanford, Stanford University Press, 1999; 

— — 



Mana lausiet 

siglo XIX, nos encontramos con un testimonio de hasta 
qué punto los viejos papeles continuaron encarnándose 
en nuevos escenarios mucho tiempo después. El drama 
del que formaron parte los habitantes de la pequeña loca-
lidad zaragozana de Tosos, cuyo argumento conocemos a 
través de las investigaciones llevadas a cabo por la justicia 
episcopal entre 1812 y 1814, tuvo como protagonistas a 
una bruja y una posesa. Del conflicto personal entre 
ambas a la situación colectiva de violencia incontrolada 
—favorecida por los aires revolucionarios— no hubo más 
que un paso. Y, como era de esperar, los representantes 
de la justicia (seglar y eclesiástica) hicieron acto de 
presencia para desempeñar su función de mediadores, al 
igual que había venido ocurriendo desde tiempos 
inmemoriales. Todo parecía discurrir como si nada 
hubiera cambiado. Sin embargo, a pesar de que los 
personajes continuaban siendo los mismos, el guión era 
tan diferente que apenas resultaban reconocibles. 

Una aldea en la que una mujer es acusada por sus 
convecinos de bruja, una caterva de endemoniados que 

Robert Muchembled. .Vorczere.s../Usitiy el .soci6n: oler X11,  c X17/e' 
Paris, Imago. 1987; C. R. Quaife, Codly Zeal and Farions 1?agefhe Inich in 

Earl). Modern 	Beckenhain, Croom Helm Ltd...107 lira& esp.. Magia 

y Ale-delicia Las &T' ay y ellantniszno religima. Barcelona. Ed, Crítica, 1989): 

Lyndal Roper. Oeclipu.s- and /he Devil: Inehczafi. Se.runlay and lleligion in 
Early Modera 1:Irope, Londres, Routledgc, 1994; María Tatisici. Ponzoña en 

las ajan: Briyería y Superstición en Aragón en el .nado 	Zaragoza, 

histinición Fernando el Católico, 2000: Kcith Thomas. 1?eligion and the 

Decline óPiagic, Londres. Harniondsworili, Penguin, 1971; Charles Zika aml 

Elizabedi Kern, 114i,chn. and 11105-f/unting in European .Saneliew A 1rMing 

Bibliography, Melbourne. Melbourne University Press. 1998. 
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Los poyesrzy de 7;).sos (M't2 - /8w) 

se consideran víctimas de sus maleficios, un párroco 
encargado de velar por la paz de sus feligreses: dos siglos 
atrás dicha ecuación habría arrojado como resultado un 
proceso de brujería al uso de los tiempos. No obstante, lo 
que se abrió en Tosos fue un proceso contra aquellos 
energúmenos (posesos o endemoniados) a quienes sc 
consideró criminales por atentar —bajo la excusa de la 
involuntariedad de sus actos— contra la vida de una mujer 
cuyos supuestos poderes mágicos debían probarse pri-
mero. ¿Cuál era entonces el punto de intersección entre 
brujería y painión? ¿Qué nuevo código había transfor-
mado los viejos mecanismos en un procedimiento del que 
ni siquiera se conocían antecedentes? 

De acuerdo con las teorías defendidas por la Iglesia 
a lo largo de los siglos, así como la brujería se considera-
ba deliberada y activa por definición, la posesión demo-
níaca era vista como un fenómeno involuntario y pasivo. 
Mientras las brujas habrían hecho un pacto con el diablo, 
que les otorgaba aquellos poderes con que conseguían 
dañar a sus semejantes, los posesos serían unas simples 
víctimas de los asaltos demoníacos, externos o internos. 
Bien es cierto que ya en los siglos XVI y XVII las diferen-
cias no siempre resultaban tan claras, pues había 
endemoniados a quienes, al menos en parte, se responsa-
bilizaba de su estado, entendiéndolo como resultado de 
la aceptación de ciertas invitaciones diabólicas, e incluso 
se dieron casos de brujos/endemoniados cuya condición 
nunca llegó a desentrañarse por sus contemporáneos (2). 

(2) 1Pease II. C. Erik Midellbrt. A //rito}' illarbwo• in .Siuteenih-Centiny 

Germany. Stanlbrd. Stanlbrd University Pre.s. iggg. pp. 76-77. 
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Pero, a pesar de las ambigüedades que todo 
fenómeno diabólico arrastraba consigo, lo que resulta 
indudable es que la brujería se catalogaba como un 
crimen nefando (la más grave de las herejías en tanto que 
implicaba apostasía y pacto implícito con Satán), 

mientras que estar poseído no comportaba ninguna 
responsabilidad legal, no siendo, por tanto, objeto de 
persecución judicial (3). Dicha concepción explica por 
qué los testimonios que nos han llegado sobre casos de 

posesión son mucho menos numerosos que los relativos a 
la brujería. Si a ello añadimos la escasez de estudios acer-

ca de la creencia en la magia a partir del siglo XVIII, el 
panorama (le la investigación sobre la pervivencia de 

ciertas actitudes populares resulta desalentador. No 
obstante, es precisamente ahora cuando el período 
contemporáneo ha comenzado a provocar el interés de 

los historiadores europeos de la brujería, antaño centra-
dos casi exclusivamente cn la Edad Moderna (4). 

(3) Véase Henry Charles Lea, Iliaoria de /a Ingairicifin Spatioln, Madrid, 

Fundación Universitaria Española, 1983, vol. III, p. 763. 

(4) Entre las publicaciones recientes sobre magia y brujeria en los siglos XVIII 

al XX, cabe destacar: Judith Devlin, The SuperizinOur 	Etench Pea..sants• 

and /he .Sivemanard iu 11w .1-inementh Cenia/y, New 1-laven y Londres, Yak 

Univcrsity Press, 107 13cngt Ankarloo & Stuart Clark (cds.), Tbe Add9ne 

afWiallaall and illagfr 	 Londres, The Atblone Press, 1999, 

y cn especial los vols. 5 y 6, dedicados a los siglos XVIII y XIX el primero, y al 

siglo XX, el segundo; Marijkc Cijswip-HoUstra. Hilara Mariani! y Hans de 

Waardt (eds.), /Unas and Ilea/big Alternanrea- in 1,Wriern lampe, Londres, 

Routledge, 1997; Owen Davics, Wiichcrali. Magic and Canire. 1:36-1951, 

Mancliester y Nueva York, Mancitester Univcrsity Press, 1993; Cbristine 

Worobee. thmemed Ite4men, Winhes and Dennnii. imperial 

Nortlicrn Illinois Univcrsity Press, 2ocn, y Willem de Blécourt y Owen Davies 

(eds.). /Jet ond ilte 11»7nh 	Wirchinli and Magie itr Enlighleinment 

Enrope, Manche:4m, Mancliester Univcrsity Press, 2002. 
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lar pares .r de liudr (1812 - 1,554) 

El proceso contra los energúmenos de Tosos, cuya 
transcripción completa se incluye al final de la primera 
parte del libro (a), representa una excepción notable por 
varios motivos. En primer lugar, por el hecho mismo de 
su conservación: a diferencia de lo ocurrido con las 
diligencias realizadas por la justicia seglar debido a la 
persistencia de los disturbios entre los diferentes bandos 
afectados (en agosto de 1814 el caso pasó del Arzobispado 
de Zaragoza a la Audiencia Real, pero, como tantos otros 
procesos seglares incoados en la época, ha desapareci-
do), no sólo disponemos de las actas redactadas por los 
jueces del arzobispado y sus comisionados, sino también 
de varias cartas, algunas de ellas personales, que se 
prolongan hasta 1817, cinco años después del desencade-
namiento de las hostilidades (6). Hay que tener en 
cuenta, además, que no se trata tan solo de la conserva-
ción de un texto estrictamente jurídico. La abundancia 
de detalles y el estilo en eI que aparecen narrados los 
acontecimientos confieren un valor de auténtica obra 
literaria tanto a las diligencias del proceso como a las 
posteriores investigaciones en torno a la persistencia de 

(5) Amor de Oficio cobre /OS Energúmenas de ;rama., Archivo Diocesano de 

Zaragoza, Procesos Civiles Modernos, Caja 7. Número to. 

(6) Dichas cartas, que aparecen transcritas al final del proceso y que fueron 

añadidas al mismo como información adicional sobre el caso, constituyen un 

valioso testimonio para conocer la evolución de los sucesos varios años des-

pués del brote de posesión. En palabras del capellán de Tosos. Pascual 

Serrano: «Desde los chas de Ascension o Corpus Christi de dlis, en los que 

ocurrio algun alboroto en el templo y procesion por las supuestas energuine-

nas, no sc ha buelto a nombrar tal especie de fanaticas. lo que me ha costado el 

mayor desvelo». (Amas de gliein .robre lar Energúmenos de Zimo.r, Archivo 

Diocesano de Zaragoza, Procesos Civiles Modernos. Caja 7, Núm. to, Tercer 

Documento Inserto, fol. sr.). 
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los energúmenos. Llama la atención, en ese sentido, el 
fuerte contraste entre el elevado nivel cultural de los 
clérigos encargados de averiguar y explicar lo sucedido (a 
cuya pluma debemos páginas de gran belleza estilística) y 
el hecho de que los encargados de administrar justicia en 
la localidad (alcalde y síndicos del ayuntamiento) no 
supieran siquiera escribir su nombre al pie de los 
documentos. 

Pero, una vez descubierto el tesoro documental, el 
segundo rasgo que atrae inmediatamente la atención del 
lector es el carácter profundamente ambivalente 
—tan revolucionario como tradicional— de los sucesos 
relatados. Y no sólo de los sucesos en sí, sino, más aún, 
de las interpretaciones acerca de los mismos. No en vano 
nos encontramos en el momento clave de transición entre 
las viejas mentalidades propias de lo que se ha dado en 
llamar la Edad Moderna y las nuevas ideas revoluciona-
rias, que en España se manifestaron con un considerable 
retraso respecto a otros países europeos más avanzados 
económica y socialmente. Ello explica la inversión de 
valores y, en consecuencia, el trueque de los papeles que 
a cada uno le había tocado desempeñar hasta entonces. Y 
no porque los años de guerra y revolución trajeran 
consigo ningún decreto por el cual a partir de entonces 
los endemoniados (aquellas tristes víctimas de Satán, 
miserables infelices de antaño) debieran ser perseguidos 
para, en su lugar, ensalzar a las malvadas y temibles 
brujas. Lo cierto es que no hubo normas específicas ni 
para unos ni para otras, ya que el auténtico vuelco 
ideológico consistió precisamente en negar la realidad de 
todos aquellos fenómenos relacionados con la magia, 
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Las palr.3ur de Tesos (1819 -1814) 

que, en opinión de los nuevos ilustrados, no eran más que 
supercherías sin fundamento. 

Del profundo contraste entre las opiniones de la 
minoría culta (representada en el proceso por el alto 
clero responsable del caso) y las tendencias tradicionales 
mayoritarias (de una parte del bajo clero, por ejemplo, 
que también hubo de colaborar en la investigación 
judicial) surgiría ese mundo aparentemente carnavalesco 
en el que las cosas acontecían al revés de lo que había sido 
la norma general de conducta aceptada corno natural por 
muchas generaciones. Para los clérigos ilustrados, 
encargados de resolver los graves desacuerdos que 
enfrentaban a los vecinos de Tosos, el brote de posesión 
no era más que un fraude y la verdadera superstición 
consistía en creer en sus ardides. El racionalismo que 
implicaba dicha postura no fue capaz, sin embargo, de 
solucionar los conflictos por la vía del convencimiento o, 
yendo más allá, de la exclusión a que apuntaban los decre-
tos de excomunión eclesiástica. La misma justicia real, 
una vez restaurada la monarquía absolutista de Fernando 
VII, también se mostró incapaz de resolver la situación 
de violencia por la vía legal. El pueblo soberano, cuyo 
lenguaje no había cambiado en lo fundamental desde 
hacía muchos siglos, fue quien finalmente decidió, expul-
sando de hecho de la localidad a la acusada por brujería, 
en contra de todo el derecho que trató de obrar a favor de 
la misma. 

Es precisamente esta pluralidad de lenguajes el 
tercer rasgo que convierte al proceso en una fuente 
inigualable para el conocimiento de las actitudes hacia lo 
sobrenatural en un momento histórico decisivo. El 
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lenguaje de la posesión, que todavía en pleno siglo XIX 
continuaba siendo válido para la inmensa mayoría a pesar 
de las nuevas circunstancias, ya no era compartido por 
todo el conjunto social. Y, de entre las traducciones que 
más habían ido extendiéndose destacaba, sin duda, 
aquélla que convertía a los endemoniados en simples 
dementes. Nada más jugoso para la historia de la psiquia-
tría que las diferentes y detalladas descripciones acerca 
de la "locura" de los posesos de Tosos y en particular de 
la mujer que aparecía como líder principal de todos ellos. 
Sus trastornos o "accidentes del alma" —producto de un 
temperamento melancólico para unos, plasmación de un 
histerismo exaltado, para otros— representan a los ojos 
del lector actual un paradigma de la subjetividad y el 
efecto de acumulación histórica que subyace a la 
interpretación de muchos fenómenos mentales. 

Por último, como casi siempre que se trata de 
brujería (como casi siempre que se trata de posesión), el 
proceso de los endemoniados de Tosos constituye un 
excelente retrato de la vida comunitaria en una pequeña 
localidad, con todos los conflictos de intereses que ello 
comporta. Por detrás de los símbolos y las metáforas del 
lenguaje de la magia, los protagonistas de la historia nos 
hablan de sus condiciones económicas y sociales, de la 
convivencia diaria, del carácter de unos y otros, y de la 
lbrma en que se enfrentaban y volvían a reconciliar. 
Viejas amistades (como la de la supuesta bruja y la 
supuesta endemoniada) que se transforman en odios 
irresistibles, agresiones brutales interpretadas como 
episodios involuntarios, sentimientos encontrados que 
estallan en un ambiente de violencia generalizada en el 
que nadie se hace responsable de sus actos. Del mismo 
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Lavpasrtrem dr 7i9.1-0.1 (18,2 - 1814) 

modo que la eximente de "responsabilidad atenuada" 
podía justificar cualquier dislate en aquellos individuos 
considerados fuera de sí por la justicia (y), también el 
gobierno provisional de Tosos en plena Guerra de la 
Independencia llegaría a declarar, refiriéndose a los 
ataques cometidos por quienes se decían endemoniados, 
que «el pueblo nunca puede ser responsable en evitar lo 
que no se puede» (8). Fuera o no una situación irreme-
diable, lo cierto es que el leitmotiv de lo inevitable de la 
voluntad popular o, dicho de otra manera, de su sobera-
nía, acabaría cobrando todo el protagonismo en esta 
historia. El discurso de la posesión demoníaca expresaba 
así, con un idioma casi obsoleto pero todavía eficaz, el 
ocaso de un mundo regido por unos principios 
destinados a desaparecer. 

(7) Véanse Enrique Cacto, "Las circunstancias atenuantes de la responsabili-

dad criminal en la doctrina jurídica de la Inquisición", P.:wildiay Penales y 

Crúnnialógiwy, XV (1992). pp. I3-11: Enrique González Duro, //zoom de/a 
Imurrt en Eva/W.40r XIII al X1.7.1. Madrid. Ed. 'remas dc Hoy,1994, pp. 47--

63, y Miguel Ángel Motis Doladcr, "La atenuante de enajenación mental tran-

sitoria en la praxis inquisitorial: El tribunal de Tarazona a fines del siglo XV". 
en Aragón en la Edad Media (aglay ,171-1,11), vol. I. Zaragoza. Universidad de 
Zaragoza, 1999, pi). 1125-1150. 

(8) Aznar de Oficia xobir /av Energúmenar de inyo.r, Archivo Diocesano de 
Zaragoza. Procesos Civiles Modernos, Caja y, Núm. lo, rol_ rniv. 
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Este libro debe su origen al inapreciable apoyo y 
disponibilidad de Don Agustín Gil: su labor de guía entre 
los vericuetos del Archivo Diocesano de Zaragoza fue 
decisiva a la hora de localizar los documentos estudiados. 
También tengo que agradecer a Hans de Waardt su 
invitación a participar en el congreso sobre posesión 
demoníaca que tuvo lugar en Weingarten (Alemania) en 
1999: no sólo fue un estímulo para estudiar en profundi-
dad los hechos acaecidos en T'osos, sino que me permitió 
contrastar opiniones con un buen número de expertos 
internacionales en el tema. La idea de la publicación no 
habría sido posible sin el entusiasmo y el constante 
interés mostrados por Miguel Ángel Pallares, cuyos 
ánimos me han acompañado hasta el final. Agradezco 
también la colaboración desinteresada de María del 
Carmen Lacarra, de Jesús Pedro Juanín y de Carmelo 
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LOS POSESOS DE TOSOS: 
UNA LECTURA PERSONAL 

Este pueblo quedo hecho un infierno 
donde no reyn.a orden, 

.1.i un .sempiterno desorden. (1) 

A mediados del año 1812, la pequeña localidad 
aragonesa de Tosos fue víctima de un brote de posesión 
demoníaca (2), considerado por las autoridades locales 
como «el caso mas extraordinario que jamas se ha visto» 
(3). Durante la procesión del Corpus Christi (4), ocho 

(i) Amar de Oficio .mhír lay Energúmenas de Tatas. Archivo Diocesano de 

Zaragoza, Procesos Civiles Modernos, Caja 7, Núm. to, fol. 18v. 

(2.) Parte de este capítulo fue presentado en un congreso internacional sobre la 

posesión demoníaca y sus interpretaciones que se celebró en Weingarten 

(Alemania) en noviembre de 1999. Varias de las ponencias allí presentadas se publi-

carán este mismo año en forma de libro:11/MS de Waardt, Jürgen Michael Sehmidt 

y Dicter R. Bauer (eds.),Mmon¿whe fiewmenheit Zar Intetprelation (-Me rknhur-
hiooriarhen Phiinomeny, Bielefeld, Verlag Pur Regionalgeschiehte. 2002. 

(3) Autor de Oficio..., fol. illr. 

(4) Como señala Petcr Burke, »los motines y las rebeliones se producían fre-

cuentemente durante la celebración de las fiestas más importantes 1...) La gran 

revuelta de Cataluña comenzó el día en que se celebraba una de las fiestas más 

importantes en España. el Corpus Cristi». Véase Peter Burke, Popular Culnue 
in Ear/y Modero Europe, Nueva York, Harper & Row,1978 Rrad. esp., La cuita-

/17poindar en la Lnropn moderno, Madrid, Ed. Alianza. 1991, pp. 290-295). 
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11947/217 de 579..1(1i-y alrededores.. 

La localidad de Tosos, escenario de los episodios estudiados en este libro, se 

encuentra situada en la comarca vinícola zaragozana conocida como Campo 

de Cariiiena. 
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mujeres se manifestaron como energúmenas «haciendo 
los mismos visajes y movimientos violentos que 
acostumbran hacer las que estan realmente maleficiadas» 
(a). Una semana después ya eran más de 32 los que se 
decían endemoniados (6). Tras unos primeros momentos 
de duda y confusión, la mayoría de la población (incluidos 
los llamados facultativos) asumió la explicación preterna-
tural de maleficio y señaló como responsable de la misma 
a una mujer, Joaquina Martínez, a quien se tachaba de 
bruja y hechicera. 

La violencia gcstual de las posesas —«contorsiones 
y ademanes descompasados», «demostraciones furibun-
das» (7)— vino acompañada de una violencia efectiva con-
tra la supuesta bruja por parte de algunos de los escasos 
varones que declararon ser víctimas del mismo mal. Uno 
de ellos acudió dos veces a casa de Joaquina armado con 
un cuchillo y un hacha con intención de matarla; final-
mente se limitó a derribar sus puertas y echar a la calle 
buena parte de sus muebles y alhajas. Pero otras agresio-
nes aún más directas acabarían por obligar a Joaquina y 
su familia a abandonar la localidad. 

Ante la situación generalizada de desorden y la 
imposibilidad de atender a la constante demanda de exor- 

(5) Autor de Oficia_ fol. 18v. 

(6) Teniendo en cuenta que para esas fechas la población total de Tosos apenas 

sobrepasaba los 300 habitantes, el porcentaje de afectados resulta altamente 

significativo para comprender la situación de excepción vivida en la localidad. 

En cuanto a los datos estadísticos acerca de la evolución de la población de 

Tosos, véanse: Pascual Madoz. Dierionario Geogifyiin EwodInfro Hiriórico 

1445-1850. Ediciónjizedinni, Zaragoza. Diputación General de Aragón,1985, pp. 

229-230. y Antonio Ubicto Arteta, Historia de Aragón. Lay pnehlaf y las der-

pobladar, rol. III, Zaragoza. Ed. Antibar, 1986, p. 1286. 

(7) Aulas de 91h-t'a...Primer Documento Inserto, fol.! r. 
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cismos por parte de las posesas, el párroco de la localidad 
decidió escribir una carta al Obispo de Huesca solicitan-
do consejo. Sin embargo, la respuesta implacable del 
prelado iba a encrespar los ánimos aún más. Las señales 
manifestadas por «las complicadas en el accidente» 
—declaraba— eran muy equívocas y podían deberse a sim-
ples causas naturales, de modo que se hacía necesario: 

«no continuar mas con los exorcismos, sino encargar 
a los padres de las doncellas y maridos de las casadas que 
las apliquen mucho al trabajo sin permitirles un momento 
de ociosidad. Que las Ileben al rio o arroyo mas cercano y 
las vañen con la mayor frequencia, dandoles un alimento 
moderado. Que si no obedeciesen o alborotasen en casa, 
las encierren o castiguen. Si el alboroto fuese en la iglesia 
o por las calles, que los encargados de la justicia las pren-
dan y pongan en la caree] publica, no dandoles por tres o 
guarro dias mas que pan y agua, ni las saquen hasta que 
propongan la enmienda, sin permitir jamas que alboroten 
el pueblo con ese ni otro pretexto». (8) 

(8) Atila,' de glieio...,fols. 18v-19r. Dicho tipo de consejos provenientes de una 

mentalidad "ilustrada" en contra de las "supersticiones" volverían a repetirse 

de forma similar unos años más tarde durante otro famoso episodio de pose-

sión colectiva declarado en 1857 cn la localidad francesa de MOTZine, en la Alta 

Saboya. En aquella ocasión, la situación cambió radicalmente cuando en 186o 

Francia se anexionó Saboya, momento en el que las autoridades presionaron al 

párroco para que pusiera fin a sus exorcismos. Des años más tarde. el obispo 

visitó la localidad, lo que provocó un violento rebrote del fenómeno: alrededor 

de noventa mujeres presas de fuertes convulsiones atacaron e insultaron al pre-

lado pidiendo desesperadamente un exorcismo colectivo. Fue entonces cuan-

do se introdujeron ciertas medidas de "educación moral" encaminadas a corre-

gir la conducta de las que se declaraban endemoniadas, lo cual no vino sino a 

complicar más el panorama y la falta de comunicación entre (los formas de reli-

giosidad irreconciliables. Como ocurrió en 'fosos, dicho episodio de posesión 

colectiva en el medio rural, así como el correspondiente intento coercitivo de 
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Franeirro de Coya: Autorretrato. Caprieho.i, 11' r (ea. (799). 

El pintor Francisco de Coya y Lucientes, cuya obra constituye uno de los 
mejores testimonios de los años de guerra y revolución que tuvieron lugar en 
España a comienzos del siglo XIX, había nacido en Fuendetodos, un pueblo 

situado a muy pocos kilómetros de Tosos. 
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Siguiendo tales indicaciones, el párroco decidió 
reunir en su casa a los varones interesados, a quienes leyó 
la carta e intentó convencer para que aplicaran los 

remedios encomendados por cl obispo. Entonces ellos, 

«empezaron a amotinarse y a gritar: ¡Como nuestras 
hijas sobre padecer el maleficio que Dios o el Diablo les ha 
dado, nosotros las hemos de mortificar mas con el encie-
rro o con el trabajo [...]! ¡Ello no se liara, mandelo quien 
lo mande! Ellas saldran de casa guando les acomode, iran 
a la iglesia, que es la casa de todos 1.1. Si gritan y alboro-
tan, que griten y alboroten. Y si la justicia o el rector hicie-
sen con ellas alguna gestion, romperles la cabeza». (9) 

Ese mismo día, no mucho después de lo sucedido, 
las que se decían maleficiadas se amotinaron a su vez 
delante de la casa del párroco, armadas con piedras y 
palos, y gritando: 

«¡Matarlo, matarlo! ¡El tiene la culpa en nuestro 
mal, el tiene el remedio en la sacristia y no quiere 
aplicarle porque esta creido que somos locas y no malefi-
ciadas!» (lo) 

Ante la fuerza del asalto y con el temor de que su 
vida peligrase, el párroco huyó a la localidad vecina de 

secularización de una comunidad campesina, con las resistencias que trajo 

consigo. constituyen una expresión clara de las tensiones ideológicas vividas 

en un momento de intensos cambios políticos y sociales. Veanse Ruth Harris, 

"l'osscssion on thc Borcicrs: The «Mal de Morzine» in Nincteentb-Century 

France", TheJourna/ y Modem //tooty, 69 (1997). pp. 451178, y beque' me 

Carroy. Le mai de illorzine: De la palre.swimi ti 1 "hpzérie. París, Sol in,1981. 

(9) Anar de Oficio.... Ibis, 19-tyv. 

(zo) Autor de !lirio..., fol. 19v 
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Villanueva de Huerva, donde permaneció por tres meses. 
Según el informe redactado un año después por las auto-
ridades seglares, a petición del arzobispo de Zaragoza, 
aquellos fueron tres meses de anarquía en los que cada 
uno vivía «como se le antojaba», 

«porque no habia fuerzas humanas para sugetar a 
estas mujeres locas, y mucho menos a sus interesados y 
aliados, que con tanta terquedad estuvieron siempre tan 
adheridos a la opinion de que sus hijas y mujeres estaban 
maleficiadas que, si alguno se les hubiera opuesto, lo 
hubieran asesinado o muerto». (ti) 

No es casual que tales hechos coincidieran con una 
situación general de vacío de poder en España. Eran los 
años de la Guerra de Independencia contra la invasión 
napoleónica (1808-1813), años de "revolución" que para 
el país marcaron el principio del fin del Antiguo Régimen 
(12). No hay que olvidar que, aunque la cesión de la sobe-
ranía por Carlos IV y Fernando VII a Napoleón había sido 
jurídicamente irreprochable, los españoles la vieron 
como una imposición. En realidad, tras el levantamiento 
de mayo de 18o8, el pueblo había asumido por primera 

(II) A11104 de (Vicio._ 	wv. 

(12) Véansc Jean-René Avales. La Guerra de la Independencia en España 

(18o8-181.0. Madrid, Ecl. Siglo XXI, 1974; Cabriel H. Losen. la Cnerin de la 

Indyiendencia y el NCICIII1M1110 de la &palia contemporánea. 2 Vols., 
Barcelona. Ecl. Península, 1975; David Cates, 1.a úlcera eipañola. Illuorat de 

la Guerra de la Independencia. Madrid, Ed. Cátedra. ig97: Manuel Moreno 
Alonso, La genermián eipmiok de :808. Madrid, Ecl. Alianza. 1989; 	Los 
eipañolesdumnte la OCIVICIÓ/1 flapOleÓllie(7. La vida cotidiana en la vorágine, 

Málaga, Ed. Algazara, (997. y José Antonio Armillas (ed.), Ia Guerra de la 

Independencia. Evanliay. Zaragoza. Institución Fernando el Católico. zoos. 
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vez en su historia cl principio de soberanía nacional, for-
mando sus propios órganos de gobierno al margen de la 
autoridad oficial personificada en José Bonaparte. Ya 
fuera por iniciativa de las autoridades locales en unos 
casos o de la propia población en otros, lo cierto es que 
por todo el país comenzaron a surgir Junta.s Locales, que 
recibieron nombres diferentes en cada lugar. 

En Tosos, la autoridad se encarnó en la que se dio 
en denominar Junta de Probidad, esto es, aquella teóri-
camente formada por individuos de reconocida y honesta 
conducta, de probada rectitud. Teniendo en cuenta que 
1812 había sido el año de la primera Constitución de la 
nación, la autoridad suprema de la localidad adoptó el 
título de Alcalde Con.stitucional. Los recién nombrados 
cargos representaban —por utilizar los términos con que 
se expresaba el general Palafox refiriéndose al estado de 
agitación de algunos pueblos aragoneses— «una especie 
de milicia urbana compuesta por los principales del pue-
blo y otra gente honrada» para contener a «los motores y 
perturbadores del sosiego público y de aquellos que 
acostumbran a decir: ahora no hay justicia ya, no hay 
alcalde que mande». (13) 

Sin embargo, no resultaba en modo alguno fácil 
"contener" a una población que repentinamente parecía 
haber adquirido conciencia no sólo de su entidad nacio- 

(13) Borrador de José de Palafox a Salvador de Campos, 8 de junio de 1808 

(ArcbC,o del General Palafox, en el Archivo Municipal de Zaragoza, C. 14, 

:2,128). Citado en Herminio Lafoz Babaza, La Carera de la Independencia en 

Aragón. Del molln de Aratynez a la lapidación de Zaragoza, Zaragoza, 

Institución Fernando el Católico, 1996, p. 88. 
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nal, sino también de su soberanía (14). Entre las clases 
modestas podían oírse con frecuencia expresiones levan-
tiscas del tipo: «Carajo, aquí no hay rey, todos somos 
unos. No iré a la cárcel sino arrastrando y después de 
haber fumado» (15). Tal era la posición defendida por las 
posesas de Tosos y por quienes más tarde las iban a res-
paldar. Su furor venía a ser el emblema de la revolución 
popular, de la toma de decisiones al margen de la justicia 
establecida; sólo así se explica el apoyo incondicional a 

(14) Tras el levantamiento de mayo de 18o8, los españoles se organizaron en 

Juntas Locales que en muy pocas semanas se agruparían en Juntas 

Provinciales. A finales del verano se creó la llamada Jimia Suprema Central, 

con el fin de asumir el gobierno de toda la nación. Además de adoptar medidas 

encaminadas a organizar la resistencia durante la guerra, los miembros de la 

Jimio eran conscientes de la necesidad de una reorganización política que aca-

bara con el Antiguo Régimen. Por ello se creó una Comisión de Cortes y se rea-

lizó una encuesta nacional para conocer la opinión del país sobre los cambios 

que debían hacerse. El principio de soberanía nacional centró a partir de 

entonces todos los discursos de la hamo Cenad. En uno de ellos, por ejemplo, 

puede leerse: «Españoles: Por una combinación de sucesos tan singular corno 

feliz, la providencia ha querido que en esta crisis terrible no pudieseis dar un 

paso hacia la independencia sin darlo también hacia la libertad 1...1 La Junta 

Central se instaló y su primer cuidado fue anunciaros que si la expulsión de los 

enemigos era su primera atención en el tiempo, la felicidad interior y perma-

nente del Estado era la principal en importancia 1...1 Pueblo tan magnánimo y 

generoso no debe ya ser gobernado sino por verdaderas leyes, aquéllas que lle-

van consigo el gran carácter del consentimiento público y de la utilidad 

común» (Real Alcázar de Sevilla, 28 de octubre de 1809. Véase Manuel 

Rodrigo Alonso, Lar manifiestos políticos en el siglo XIX (do8-1874), 
Barcelona, Ed. Ariel, 1998). 

(15) Respuesta de un rondador, un tal Josef Lavilla, a la intimación del alguacil 

en Tamarite de Litera (Huesca), según una carta escrita por el alcalde al capi-

tán general el 28 de junio de t8o8 (Archivo del Ceneral Palafox, en el Archivo 

Municipal de Zaragoza, C. 46, 5-89). Citarlo en Hcrminio Lafoz Rabaza, 

op. cit., p. 88. 
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las maleficiadas por parte de las nuevas instituciones. Ya 
desde el principio la misma Junta de Probidad se había 
pronunciado claramente en contra de la postura defendi-
da por el Obispo de Huesca y a favor de los familiares de 
las afectadas. Según el informe redactado por dicha Junta 
en [813: 

«si hubiera tenido efecto la orden que el mismo obis-
po saco del juez politico Domingucz para que a todas estas 
mugercs las vaxasen presas a las reales (=celes de 
Zaragoza, ciertamente que este pueblo para siempre se 
hubiera perdido». (16) 

El concepto de "pueblo" como un ente con perso-
nalidad definida, la importancia concedida a la expresión 
de la "voluntad popular" y, en consecuencia, la defensa 
del "bien común" por encima de cualquier otra conside-
ración revelaban hasta qué punto llegó a identificarse en 
Tusos el fenómeno de la posesión con la nueva causa 
revolucionaria o, al menos, con una situación real 
incontenible. No es extraño, por tanto, que en tales cir-
cunstancias, la Junta de Probidad, lejos de plantear la 
necesidad de mantener el orden publico castigando los 
excesos de los energúmenos, terminara su informe acon-
sejando simplemente que Joaquina no volviera nunca más 
a su casa, y ello en nombre del «bien común, que en todo 
evento es preferido al bien particular» (17). La respuesta 
de las autoridades seglares a la información solicitada por 
el arzobispo de Zaragoza no podía ser más clara: 

«Señor: el Rector, la Justicia y Junta de Providad 

(i(i) A mur de ( 	, rol. 2ov. 

(17) Aimm de Ojicib..., fol. :ur. 



13gOCE 3) COgQ T_J 

Anónino.• Procesión de Corpus (Alehiya) (siglo XIX). Madrid, Bililloielo 
Nacional .11111,7641. 
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Atradio 4,143. y fbatlevtia.. Procesión del Corpus Christi (ea. 1889). Madrid, 

Biblioteca Nacional, BA/119.gy. 

AM5111.1110: Desórdenes populares con motivo de una procesión católica en 

Dostacker (ra.18,75). Aladric4 Biblioteca Nacional. RA/ 

Muy a menudo, durante la celebración de las fiestas mas importantes, se han 

producido motines. rebeliones y todo tipo de desórdenes. En 'fosos. la proce-

sión del Corpus Christi (una de las más solemnes del ano, ya que servía para 

realzar el enorme poder de la Eucaristía sobre las fuerzas dcl mal) fue el marco 

elegido por las ocho mujeres que se manifestaron como energúmenas en 1812. 
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entienden y tienen por Oen° y seguro que si la Joaquina 
Martinez insiste en sus disparates, sera asesina y muerta 
por estas mugcres maleficiadas o locas, y el pueblo nunca 
puede ser responsable en evitar lo que no se puede». (18) 

La aceptación sin reservas de la conducta de las 
posesas, su presunción de total inocencia o, por lo 
menos, la exención de cualquier responsabilidad con 
respecto a los actos de violencia cometidos contra la 
supuesta bruja, encontraban su contrapartida en la pos-
tura defendida por las autoridades eclesiásticas. Casi dos 
siglos después del fin de la "caza de brujas", como si se 
tratara de un "mundo al revés", va a ser [a acusada de bru-
jería quien acuda ante la justicia episcopal para implorar 
protección y denunciar a sus perseguidores: los energú-
menos que han intentado matarla varias veces so pretexto 
de hallarse endemoniados por su culpa. Con "las luces" 
aportadas por la razón de los ilustrados, volvían a plan-
tearse de nuevo los viejos conflictos de siempre. Los 
sucesos que habían alterado a la pequeña comunidad de 
Tosos, cuyo origen no era otro que ciertas riñas entre 
particulares, podían haberse producido de igual modo en 
pleno siglo XVI. Si nos halláramos a finales de la Edad 
Media o en plena Edad Moderna, el episodio no resulta-
ría excepcional: una de las acusaciones clásicas contra las 
perseguidas por brujería había sido la de enviar demo-
nios a los cuerpos de sus víctimas. La auténtica novedad 
estribaba ahora en cl cambio radical de actitud por parte 
del alto clero (r9). 

(m8) AllIOS de Oficio..., fol. 2,1v. La cursiva es nuestra. 

(19) Para entender muchas de las actitudes características del clero ilustrado 

español, sobre todo desde el último cuarto del siglo XVIII. resulta imprescin-

dible referirse a la influencia del movimiento jansenista en nuestro país. Pese 
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Las altas instancias eclesiásticas habían dejado de 
creer en la brujería. Si en otra época había sido la Iglesia 
misma quien alentara la idea del poder que ciertas muje-
res tenían para dañar a sus semejantes con la ayuda dcl 
Demonio, ahora tales ideas se consideraban, por el 
contrario, residuos supersticiosos propios de gentes 
ignorantes, creencias irracionales, supercherías (2o). El 
concepto de "superstición" había dado un giro completo: 
en lugar de designar la falsa religión, ese enemigo peli-
groso contra el que dos siglos antes se había combatido 
en un plano de igualdad, ahora remitía a un tipo de ideas 
absurdas, tan solo explicables por el estado de incultura y 
abandono de las clases bajas. Según la nueva visión 
defendida por una Iglesia totalmente alejada ya de la 

a que• casi siempre suele repararse únicamente en sus aspectos puramente teo-

lógicos o teóricos (su postura contra el probabilismo o contra la doctrina del 

libre albedrío sostenida por el jesuita Luis de Molina), otras faenas como la 

defensa de una moral austera y, muy en especial, de una religión despojada de 

lo que se consideraban practicas supersticiosas, cobraron un protagonismo 

decisivo en la vida cotidiana y las relaciones entre eclesiásticos y feligreses. De 

supersticiones se calificaban tanto el recurso a múltiples santos mediadores 

entre el hombre y la divinidad, como la creencia en milagros y leyendas y. huel-

ga decirlo, todo cuanto tuviera que ver con la brujería y la magia en general. 

Sobre el jansenismo español v su relación con el catolicismo ilustrado, veanse 

Infle Appolis, 	 es/mg/dar, Burdeos, Cd. Sobodi, 15)66, y Jodi 

Saugnieux, Leiall.ir'111.11/1e NVICIpla Cbl n'//r aréclr, are rainprsvrnrn•.e ri ter 

.turrare, Oviedo. Universidad tic Oviedo. 1975. 

(20) Hay que tener en cuenta que ya desde comienzos del siglo XVII empezó 

a manifi•starsc• en España una actitud escCptica hacia la brujería por parte (le 

los representantes de las justicias inquisitorial y episcopal. lo que llevó al 

sobreseimiento o absolución de la mayor parte de las causas iniciadas contra 

dicho cielito. No obstante, la creencia en los malencios de las brujas y en la 

fuerza de sus pactos con el Demonio se mantuvo por mucho más tiempo, como 

demuestra el elevado número de tratados dedicados a combatir los poderes 

infernales con las armas ofrecidas por la Iglesia católica. 
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perspectiva que antaño compartiera con sus feligreses 
(2t), lo único que las posesas y sus partidarios necesita-
ban cra una formación religiosa adecuada, ya que a 
Joaquina, lejos de considerarla bruja, se la describía 
como «muger de bien, temerosa de Dios y que ['requema 
los sacramentos» (22). En cualquier caso, la pretensión 
principal era «persuadir al pueblo» de que debía «deste-
rrar las ideas de brugeria» (23). Tal y como expresaría el 
fiscal del Arzobispo de Zaragoza, una vez oídos los testi-
gos del caso: 

«La Martinez es mugcr de bien E...1 y contra la misma 
nada resulta de lo que por conversaciones indiscretas y 
sospechas de un pueblo ignorante se quiso imputar a la 
misma. Entiende el fiscal se esta en el caso de declararla 
libre e inmune de toda sospecha de encantamiento o 
supercheria. Mas porque este asunto, para remediarse con 
acierto y solidez, necesita la ilustrarlon de un bien pastor, 
que rernfique opinion de /mas gentes duras, [...1 ve el fis-
cal que se hace indispensable este encargo al cura de 
Tosos». (24) 

Aunque la postura de los jueces episcopales se 

(21) Si a comienzos de la Edad Moderna todavía podía hablarse de una cultura 

popular en gran medida compartida por todas las clases sociales. en el siglo 

XIX la frontera entre las capas instruidas y el resto de la población se hallaba ya 

perfectamente delimitada. Dicho divorcio era sobre todo patente en las creen-

cias relativas a la brujería y al concepto más amplio de "superstición". Véanse 

Peter Burke. op. cit.. pp. 376-39o. y Bernard Traimond. Le pu/1mi,  de ki nuda-

die. Ilfaeue el Mitigue daos le.r Iandey de Gairogne (175o9820. Burdeos. 

PrCSSCS Universitaires, i9138, pp. 1.7-33. 

(tz,./) Afilar de glicia...,f1)1.1w. 

(23) A II /OS de f.  With ). ...SVg1111d0 Documento Inserto, 

(24) Away de 	 Las cursivas son nuestras. 
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Mude, 7iuiriri 

decantara desde el principio a favor de su defendida y en 
contra de sus atacantes, el proceso que ha llegado a nues-
tras manos se centró fundamentalmente cn tratar de 
averiguar «si son verdaderamente cncrgumenos los que 
en el mismo vecindario se dicen serlo» (25). De este 
modo, nos encontramos ante el problema crucial de la 
diagnosis de la posesión demoníaca en un momento, 
principios del siglo XIX, en que van a confluir lenguajes 
de muy diversas procedencias. Tres interpretaciones 
constituían la red básica a través de la cual se fueron 
tejiendo las declaraciones de unos y otros. Según la opi-
nión de la denunciante (esto es, de la acusada de bruja, 
Joaquina Martínez) todo cl asunto se reducía a un fraude, 
no habiendo detrás de los gestos y ademanes violentos de 
las posesas más que fingimiento encaminado a la defensa 
de intereses muy concretos. 

La opinión de los representantes eclesiásticos no 
acababa de ser unánime: los clérigos interrogados oscila-
ban entre la atribución de los sucesos a simple engaño o 
a algún tipo de enfermedad, ya hiera locura en general, 
melancolía o, más cn consonancia con las últimas investi-
gaciones psiquiátricas del momento, histeria (26). Otra 

(25) íltaur de (Pio._ fol. isr 

(26) Según el Rector de Villanueva de Huerba. «algunas de las mugeres que se 

clics• ser espirituadas no lo son en realidad, pero si padecen las mas de ellas los 

efectos de un histerismo exaltado» (fol. 2r.). Aunque la histeria había sido des-

crita por primera vez por Hipócrates corno resultante de un desplazamiento 

del útero o by:VINTI en las mujeres privadas de relaciones sexuales, su estudio 

científico no se iniciarla hasta el siglo XIX. No obstante, durante mucho tiem-

po siguió identificándose con una enfermedad exclusivamente femenina (furor 

uterino, mal de madre). Habría que esperar hasta la década de los ochenta para 

que el innovador neurólogo frunces Jean-Martin Charcos clasificara la histeria 

entre las alecciones orgánicas del sistema nervioso, haciéndola extensible• tam- 
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dolencia menos precisa, que asimismo aparecía en boca 
de los doctores consultados, era lo que se designaba 
como "imaginación turbada" o "acalorada", la cual no 
excluía la intervención demoníaca, pero sí la situaba en 
un territorio más indefinido y, por tanto, menos compro-
metido con la necesidad de exorcizar. Por último, la pos-
tura defendida por las afectadas y sus parientes, así como 
por la mayoría de la población, incluidas las autoridades 
seglares, era que las víctimas se hallaban realmente pose-
ídas por Satanás a causa de las maquinaciones de la seña-
lada como bruja, a quien se responsabilizaba de todo lo 
ocurrido. 

Resulta significativo que la falta de acuerdo entre 
los representantes eclesiásticos guardara una estrecha 
relación con la mayor o menor cercanía respecto del esce-
nario de los hechos. Para el representante del arzobispo 
(27), que se limitaba a dar órdenes desde su despacho sin 
haber estado nunca en el pueblo, la única interpretación 

bien a los varones. En cuanto a las conexiones con los fenómenos de posesión 

demoníaca. véase Sarah Ferber. "Chareoes demons. Retrospective medicine 

and histories! diagnosis in the writings of the Salpétriére school". en Marijke 

Gijswiji-blofstra, 1-lilary Marland y 1 laos de Waardt (eds.), 	and &alfil( 

Alternar/rey in fre.ftern Europe, Londres, Routledge, 1997, pp. iizo-Lio, y 

Jacqueline Carroy, Le mal de iilorzMe: De la pa 2rt31.  O fi ñ rbDiérie, París, 

Solin, 1981. 

(27) Nos referimos a Don Pedro Valero, Gobernador Eclesiástico del 

Arzobispado de Zaragoza en ausencia de su Arzobispo titular, Don llamón 

José de Arce. Las actitudes contradictorias de éste (por un lado, defensor acé-

rrimo de la Inquisición y. por otro, afrancesado en sus ideas políticas, hasta el 

punto de tener que renunciar en 1816 al arzobispado y exiliarsc a París) consti-

tuyen una buena muestra de la ambigüedad característica de una época de 

cambios acelerados. Véase José Blasco Ejazo, Ohrlipar y Arz,obiip0.1- que han 

regido /a Dióreak de Zaragoza, Zaragoza, Ed. La C,adiera. 1959. p. 54. 
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posible era la simulación. Según la carta de comisión 
enviada nada más conocer la noticia, los afectados no 
eran sino «diferentes personas que baxo el pretexto de 
cncrgumenos turban la paz publica y sosiego de las con-
ciencias» (28). Un año después, tras recibir diversas 
declaraciones de testigos y otras informaciones de manos 
del comisionado encargado de investigar el asunto, su 
opinión no había variado lo más mínimo_ Así lo revelaba 
otra carta dirigida en esta ocasión al párroco de l'osos: 

«Señor Rector de Tosos: Recibo las letras de comi-
ssion sobre el negocio de los energumenos de ese pueblo, 
de los que quizas en algunos es malicia, en otros locura, en 
otros tonteria, y en todos ciertamente supuesto el malefi-
cio, como la brugcria de la Martincz. Porque no es de creer 
que Dios haya puesto a su dispossicion una legion de 
Diablos para que tos comunique a quien quiera». (29) 

Su escrito continuaba en un tono altivo e irónico. 
Más expeditivas que pedagógicas, pese a la sutil compa-
ración y al barniz de racionalismo, sus palabras revelaban 
una total incapacidad para comprender la gravedad de la 
situación: 

«Tengo entendido que un hijo de ese pueblo estando 
en el servicio quiso hacer del energumeno; el cavo, que 
conocio la trampa, lo esconjuro con unos buenos palos. 
Volvio a repetir y el cavo aumento la dosis y, sin mas que 
esto, desaparecieron los Diablos. Lo mismo suceclera a los 
de ese pueblo: no quieren atender a lo que benignamente 
he decretado, ni observar lo que mando con conocimiento 

(/2) ilillo.1 de Oficio_ fol_ 5r. 

(29) /fular 	Cyirio..., fol. a3r. 
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y en uso de la jurisdiccion que ejerzo. Y assi se Rara preci-
so que entienda la jurisdiccion secular, que tomara 
conocimiento de los que son causa de tales alborotos. Y 
entonces saldran los Diablos del bolsillo, y con el castigo, 
como al soldado». (30) 

Muy distinta era la postura del párroco. Él había 
sido testigo presencial de las alteraciones sufridas por 
una de sus feligresas, llamada Antonia Ramo. Pocos días 
después de los episodios ocurridos durante la procesión 
del Corpus Christi, mientras celebraba Misa mayor en la 
iglesia del pueblo, el párroco había visto a Antonia levan-
tarse de repente y dirigirse al altar mayor, 

«dando alaridos y grandes gritos, y que al mismo 
tiempo pego sobre la mesa altar tan recios golpes con las 
dos manos que el declarante temio se iba a derramar el 
Sanguis, y por ello pidio luego la retirasen de alli para 
poder continuar y perfeccionar el Santo Sacrificio». (3t) 

Como resulta fácil suponer, tales gritos habían ido 
dirigidos contra Joaquina, a quien Antonia más tarde 
confesaría haber visto representada durante la consagra-
ción «dentro de la circunferencia de la misma hostia» 
(32). Pese a que, según palabras del propio párroco, ella 
«lo había trastornado e incomodado mucho en un acto 
tan serio», su interpretación de los hechos era que 
Antonia era «una mujer cuerda» que, no obstante, siem-
pre que se trataba de algo relacionado con Joaquina, salía 
«fuera de sí»; una mujer, 

(30) Aura! de 	fol. 2,3r. 

(31) Autor de 	(bis . 

(32) Auras de Tele). ., fol. 6r. 
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«temerosa de Dios, que frecuenta los sacramentos y 

es muy puntual a todos los actos de devocion y religion y a 

mas, siendo como es de lo mejor del pueblo, bien educada 

y de un porte y manejo irreprehensible, asi en lo moral 

como en lo politico». (33) 

En conclusión, el parecer del párroco acerca de las 
posesas y en concreto, acerca de Antonia, líder y princi-

pal de todas ellas, era que 

«tales disparates y devaneos no pueden ser efecto 

del capricho ni de un fingimiento malicioso [...] han de ser 

efecto de una imaginacion turbada». (34) 

idéntica era la opinión manifestada por otro de los 
clérigos del lugar, para quien, 

«el lance ocurrido con la Antonia Ramo el ventinue-

ve de junio de ochocientos doce y otros semejantes y muy 

frequentes [...1 han de ser efecto de una imaginacion tur-

bada y poschida de aquellas especies mclancolicas, sin 

libertad para poder evadirse de ellas, y que esto mismo le 

impide pasar por la casa de dicha Joaquina e ir por donde-

quiera que esta se halle». (35) 

El poder de la imaginación, su capacidad para pro-
vocar cualquier tipo de enfermedades, su íntima relación 
con el humor melancólico, la absoluta dejación de la 
voluntad que acarreaba en los casos de extrema grave-
dad...: tales ideas habían constituido varios de los lugares 

comunes más extendidos a lo largo de toda la Edad 

(33) Au fox de Tejo.... ibl. 

(3.1) Aulardr Lyirio..., lid. 

(15) Amor de (#icio...,11)1.0r. 
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Media. Divulgados sobre todo a partir del Renacimiento, 
habían llegado hasta el siglo XIX sin apenas cambios. El 
discurso sobre la imaginación se basaba en la distinción 
entre sentidos externos e internos; al igual que los exter-
nos, los llamados "sentidos internos" solían dividirse en 
cinco: sentido común, imaginación, estimativa, fantasía y 
memoria (36). De acuerdo con Pedro Mexía, la función 
de la imaginación consistía en: 

«recibir y tener los simulacros e imagenes que el 
seso comun (que es el primero) recibio de los sentidos 
exteriores y embiarlas a la estimativa, y de al van a la fanta-
sia. Al cabo, al arca y deposito, que es la memoria. Y puede 
la imaginacion alterarse y moverse con estas imaginacio-
nes de las cosas, aunque no las tenga presentes, lo cual el 
seso comun no puede, sino teniendolas en presencia, por 
lo qual es grande y maravillosa la ruerva de la imagina- 
Clon». (37) 

Una de las principales cualidades de la imaginación, 
según los tratadistas expertos, era la capacidad para 
«mover las pasiones y afectos», los cuales, a su vez, podí-
an alterar el cuerpo hasta «hazer enfermar un hombre», o 

(0) La división entre sentidos externos e internos procedía de Aristóteles y 

había sido divulgada en la Edad Media a través la obra de Santo Tomás de 

Aquino. En ambas versiones, los "sentidos internos" se reducían a cuatro, ya 

que imaginación y fantasía se consideraban un solo sentido, a diferencia de la 

distinción posterior establecida a partir del Renacimiento. Ya en la primera 

descripción de Don Quijote, aparecida en el primer capítulo de la obra, 

Cervantes escribía: «llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, 

así de encantamientos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requie-

bros. amores, tormentas y disparates imposibles: y asentósele de tal nimio en 

la imaginación que era verdad toda aquella máquina de soñadas invenciones 

que leía, que para él no había otra historia más cierta en el mundo». 

(37) Pedro Mexia, Silva de (71:47 	Cd., 154o), Madrid. 1673. col. rmr. 

— — 
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incluso volverlo loco (38). En palabras de Enrique 
Cornclio Agrippa: 

«Cuando las pasiones del alma provienen de una 
aprensión sensitiva, predomina la fantasía o potencia ima-
ginativa, la cual modifica el cuerpo de muchas maneras, 
según sea la pasión por la que esté afectado, de modo que 
altera completamente su organismo y espíritu, ya sea exte-
riorizando o intcriorizando los sentimientos o provocando 
ciertas actitudes». (39) 

y según Jerónimo de Planes: 

«Estos afectos mudan de tal manera al hombre que 
1...1 segun es la vehemente imaginaeion, se mudan algunos 
como si fueran camaleones a todos los vientos». (40) 

Hablar en este caso del poder de la imaginación ser-
vía más de disculpa que de otra cosa. Baste recordar la 
época en que todo lo relacionado con la brujería había 
sido catalogado por la Iglesia como meras "ilusiones y 
lantascos", restando importancia así a la supuesta inter-
vención demoníaca, que se limitaría a engañar a quienes 
"veían" lo que no existía realmente (41). Según palabras 

(38) Ibidcm, 	1.21 r-c76r. 

(39) Enrique Concho Agrippa, De Orzada Plalosophia 	cd., 1533); 

Bárbara Pastor (ed.). Libro Primero. Magia Nallawl, Madrid. Ed. Alianza, 

0)92. I). 2,15. 

(.w) Jerónimo de Malles, 7irllado del examen de fas /ere/aciones. rerdadera.r 

fa/.zar, 3-  de los raptos, Valencia, 1634, fol. 371v. 

i) Nos referimos a la actitud que predominó durante la Alta Edad Media. 

durante la cual se siguió practicando la magia sin peligro. a pesar de las conde-

nas eclesiásticas contra brujos y encantadores. a quienes se consideraba 

engañados y seducidos por las fantásticas ilusiones dcl Demonio. Véase a este 

—.8— 
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del presbítero comisionado para investigar el problema 
de los energúmenos, «guamo se le representaba» a 
Antonia «era una fantasma y liguracion, a manera de un 
sueño» (42), palabras que parecían reproducir —siglos 
después de la caza de brujas, con su obsesión por la 
encarnación real del Demonio—, la primitiva tesis de San 
Agustín según la cual la mayoría de los casos de magia no 
se basaban más que en un "ensueño imaginativo" (43). La 
alusión de los clérigos de la comarca a expresiones como 
fantasmas, figuraciones o incluso "representaciones y 
visiones quimericas" (44), constituía asimismo cl mejor 
medio para eximir a las complicadas en el accidente de 
todo tipo de culpa o responsabilidad, se tratara o no de 
un auténtico caso de posesión demoníaca. 

Pero, junto con el positivismo racionalista e intran-
sigente representado por el representante del Arzobispo 
de Zaragoza, y además de la postura moderada de aque-
llos presbíteros que, por su estrecha convivencia con la 
población, constituían una suerte de intermediarios 
entre la nueva clase ilustrada y las capas populares, hay 
que tener en cuenta la pervivencia de un tercer sector 
dentro del clero encargado de perpetuar y servir de aci-
cate de las viejas mentalidades. Nos referimos a quienes 

respecto el famoso temo conocido como Canon Epircopi en J.P. Migne, 

II-aro/opa (.'rorro-Latina Gazwir Compleniv, París, 181.1-186.1, CXL. cols. 831 

ss. Acerca de la imaginación, su impacto en la percepción y su papel protago-

nista en las ilusiones y errores del conocimiento humano. éase timan (:larle, 

ihinking 	Denlo ikK ihe Idea af Inichenyli in kark ilkdetla Annve. 
Oxford. Oxford University Pres.s.1997. pp. 263-265. 

( 42).411/ov de Ofirk.i.... 

(43) Vid. Julio Caro %roja, Las liralau -  arenando, Madrid. Eci. Alia:mm.1982. 

pp. 67-68. 

Auto-3' de Talo.— fol. ny. 
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se especializaban en exorcizar a quienes acudían a los 

diferentes santuarios distribuidos a lo largo de la geogra-

fía española (45). Uno de los centros peninsulares más 

famosos por la enorme afluencia de posesas —documen-

tada al menos desde el siglo XVI— era el dedicado al 

Cristo de Calatorao, localidad situada a tan solo treinta 

kilómetros al norte de Tosos. Se suponía que la virtud 

milagrosa del crucifijo en combinación con los exorcis-

mos practicados por los responsables de mantener el 

santuario conseguían curar los males de las espirituadas 

que acudían en peregrinación procedentes no solamente 

de las regiones circunvecinas, sino de toda Europa (46). 

Según el informe emitido en 1814 por la Junta de 

Probidad, la postura de la población ante los llamados 

energúmenos había sido al principio de una predominan-

te incredulidad. No obstante, tras la visita de una de las 

(43) Entre los más importantes figuran el eremitorio medieval de la Marc de 

Deu de la Balan en Zorita (Castellón), Nuestra Señora de la Fuente de la Salud 

en Traiguera (Camellón), la colegiata gótica de Santa Maria en Cervera 

(Lérida), la capilla <le Sama Orosia en la Catedral de Jaca (Huesca). el monas-

terio de Cillas(Huesca) y el santuario del Santo Cristo de Calatorao 

(Zaragoza), cuyo radio de atracción era muy extenso. Véase Carmelo Lisón 

lolosanu, Le Emporio mental Dernoway y erotrianor en lar Siglm de (kv, 

Madrid, M. Akal, 199o, p. 9. 

(46) Fray Roque Alberto Faci, en su A ragon Repro de Chrioo y dore de Maria 

Sana:mana (Zaragoza. 1739). afirmaba refiriéndose a los romeros que acudían 

al Hospital del Santo Cristo de Calatorao cómo «de toda Europa vienen en 

peregrinación». Como señala Carmelo Lisón Tiflosana, a finales del siglo XIX 

nada había cambiado. En palabras de J. Bernal y Soriano (liadicione.y hiyiári-

co-religiosas de todos. km puelday del arzolnypado de Zaragoza, Zaragoza, 

¡88o). «la devoción de los aragoneses es inmensa: su faina, europea: todos los 

trenes llegan en su <lía llenos de viajeros y piadosos peregrinos con sus velas y 

cirios. y no es posible dar MI paso por la villa». Véase Carmelo Lisón 

Tolosana. op. cit., p. 9. 
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posesas al santuario de Calatorao, los ánimos de la mayo-
ría habían dado un giro radical: 

«No se duda de que este pueblo hay mujeres 
realmente maleficiadas y endemoniadas, ahunque en los 
principios se tuvo esta cosa por una figuracion, pero en el 
dia se ha confirmado hasta la evidencia con lo ocurrido 
con una de ellas en el lugar de Calatorao. Se presento en 
aquella Santa Capilla con sus padres y otras gentes 
Joaquina Gareia, soltera, natural de Tosos, y que se decia 
estar maleficiada. Empozo el sacerdote los exorcismos, y 
esta a hacer los extremos violentos que acostumbraba. Y 
por ultimo, a la fuerza del conjuro y a la vista de un nume-
roso concurso, tiro la camisa de su cuerpo con tanta 
rapidez y violencia como se desprende un rayo de una 
nube, quedando intacto lo restante de sus vestidos. Este 
hecho hizo grande impresion en aquel numeroso concur-
so. Se cogio la camisa, se plego y se puso colgada cn la 
capilla como monumento del prodigio obrado por aquel 
divino Señor Crucificado». (47) 

Credulidad e incredulidad libraban una peculiar 
batalla a la que no eran ajenos los intereses de cierto sec-
tor del clero. Según la queja esgrimida por Joaquina 
cinco años después de los sucesos ocurridos durante la 
procesión del Corpus de [8[2, gran parte de la fama de 
bruja que ahora había adquirido también en su nuevo 
lugar de residencia se debía a las «invenciones de un frai-
le» que «para lucrar algunos intereses, usaba de bendecir 
valas para los moros y estolas para las mugeres que se 
titulaban energumenas» (48). Es evidente que para más 
de uno la diagnosis de posesión demoníaca venía a ser 

(47) Autos de (Vida.- Ibis. 21r.-21v. 

(48) Ardar de Oficia... Segundo Documento Inserto, fol. rr. 
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sinónimo de un buen negocio. Para tratar de evitarlo, las 
Constituciones Sinodales del Arzobispado de Zaragoza 
prohibían expresamente la realización de cualquier tipo 
de exorcismo sin estar en posesión de una licencia espe-
cial (49). Además, aquellos eclesiásticos que la poseían 
debían observar nueve reglas muy claras que trataban de 
evitar, además de la competencia con los exorcismos ofi-
ciales, todo tipo de espectáculo, ganancia o abusos en 
materia sexual: 

«Instrucción al exorcista 

La primera regla que ha de guardar ha de ser reco-
nocer y enterarse con toda sagacidad de la vida y acciones 
del endemoniado o endemoniada, y si le pareciere conve-
niente consultar medico, porque muchas vetes las 
acciones que se juzgan por de obsesos, hacen de achaque 
O de excesso de melancolia. Y si fuere la persona malefi-
ciada muger, vayase con mucho espacio y considcracion, y 
no se resuelva con Facilidad a hazer juizio, porque estas 
acciones estan muy llenas de engaño. 

(-i9) «Porque el oficio de exorcista esta lleno de peligros, pues su uso es 

contra un enemigo tan astuto y poderoso. y porque se requiere litera de la 

potestad del Orden, la le, la conciencia, rema intencion, prudencia, madurez 

de edad, buen olor de costumbres c inteligencia de los modos aprobados de 

exorcizar, y porque toca a nuestro Oficio Pastoral impedir y estorvar los incon-

venientes, eseandalos y yerros que pueden suceder por defecto de las prendas 

necessarias ya referidas: por tanto S. S. A. Mandamos que ningun eelesiastico 

secular. aunque sea sacerdote, exorcize ni conjure a hombre o nmger endemo-

niado o endemoniada, sin tener especial licencia nuestra por escrito, que se 

Jara sin estipendio alguno». (Conanarionew Sinodaler de el Arwhibpado de 

1:(1/Y1(.(00Z Hechas ,ow -  e/ Ezmlendwano.Veñor Don Antonn1 Yhcy?ez de la " -a 

//atroz. Ar<ohisno de Zaragoza. de el Guinjo  dr .ra iblage4fad. y l'Irsidente 

que• 

 

fue de L'a.willa, e rirny. y (;apital] Ceneral de e/ Remo de Aidgom 

Zaragoza, 1697, p. t75). 
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donde aparerían iorlaidar ina-awcelbney que debían -regale lar erordwas 

aprobadas por la /Ova. 

— )3— 



Uuriu'/iu r' 

La segunda regla es reconocer si la tal persona esta 
o ha estado excomulgada y no absuelta. 

La tercera es que siempre procure que el cnergume-
no o energumena conficssen generalmente, y a esto les 
exorte como la mas principal diligencia de su salvacion, y a 
que se exereiten en visitar las iglesias, en obras de piedad, 
ayunos limosnas y denlas virtudes, para que Nuestro 
Señor, que es la verdadera salud, se apiade de ellos en 
tanta necesidad. 

La quarta, comience siempre por el evangelio de San 
Juan sus exorcismos, y por otras oraciones piadosas, y teta-
n ias, pero que sean todas aprobadas por la Iglesia, y no en 
otra forma. 

La quinta es no permita que aya mucha gente 
guando exorcizare, pero nunca se quede solo, teniendo 
presentes dos o tres personas eclesiasticas virtuosas. Y si 
fuere muger la que se exorciza, dispondra se hallen 
presentes otras dos mugeres por lo menos. y algunos 
parientes o vecinos de la enferma, y pocos hombres, por si 
los movimientos irregulares hizieren a la enferma que se 
descomponga. 

La sexta, procure exorcizar en la iglesia en presencia 
del Santissimo, y no en casas particulares, sino fuere en 
caso que alguna enfermedad lo impidiere. 

La septima, este sumamente cuidadoso, mientras se 
exorciza alguna mugen, de portarse con recato y honesti-
dad, sin que ponga la mano, aunque sea para reconocer 
aigun movimiento desusado en parte peligrosa, porque el 
Demonio mas solicitara encenderle que lastimar la mugen, 
tomando por instrumento la piedad del ministro para su 
perdicion; ni le de golpes, ni haga otras diligenciar que Irz 

— — 
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lastime, sino en todo observe el ceremonial y libros que, 
con aprobacion de la Iglesia, tratan de esta materia. 

La octava es que de ninguna manera examine inutil-
mente los energumenos, y les ataje guamo quisieren 
hablar o contar, aunque sean cosas buenas, imitando a 
Christo, nuestro bien, que no dexo hablar los Demonios, 
fuera de que es materia muy proxima a pecado el hablar 
con el Demonio sin justissima causa, por ser enemigos 
declarados de Christo, Señor Nuestro, autores y padres de 
la mentira y miembros separados de la Iglesia, ni les de 
credito a lo que dixeren. 

Lo ultimo, mandarnos que por razon del exorcismo y 
en el tiempo que se exercita, con ningun otro pretexto no 
reciba el ministro paga, retrihucion, dadiva o regalo, sino 
que graciosamente comunique la salud por la virtud de la 
potestad, pues graciosamente la recivio de mano de 
Christo, nuestro bien» (50) 

No obstante, la realidad era que no sólo los presbí-
teros en sus parroquias o los frailes en sus conventos 
seguían conjurando a quien se lo pedía sin tener en cuen-
ta dichas instrucciones, sino que fuera del ámbito religio-
so más o menos oficial todavía se mantenía la costumbre 
de exorcizar por parte de ciertos laicos (51). 

Pese a la aparente paradoja, la primera encargada de 

(so) Conruiani9ney Sinadtdev de el Arphiipado de Zaragoza.,., Op 

PP• a7.',-r7_ 

(51) El .21  de febrero de 181.1 el Gobernador Eclesiástico de Zaragoza envió dos 

cartas a fin de recordar y hacer cumplir las normas del arzobispado en relación 

con la prohibición de exorcizar sin licencia. En la primera de ellas, dirigida al 

párroco de 'l'osos, se puede leer: «Usted no ha hecho bien en exorcizar: sabe y 

lo dicen las Si nodalcs que no se pueden exorcizar los enerk,rumenos sin licencia 



exorcizar a las posesas de 'fosos había sido precisamente 

Joaquina Martínez, a quien no mucho después se iba a 
señalar como la única responsable y provocadora de las 
dolencias de sus supuestas víctimas. Aunque ninguno (le 

los testigos se refería directamente al hecho de que 
Joaquina se hubiera erigido en conjuradora, sino tan solo 
a su condición de "bruja", sabemos por el informe del 

comisionado que «en los principios» había intentado 
calmar a las afectadas «ofreciéndoles que ella les quitaria 
el mal». Varias de las mujeres «complicadas en el 
accidente» habían ido hasta su casa y allí Joaquina les 

había aplicado relicarios, «haciendo al mismo tiempo 
varias indiscretas preguntas indagatorias del supuesto 

posehedor de las complicadas». (52). 

Dicho método no se hallaba muy alejado del ritual 

oficial de la Iglesia. Tanto los interrogatorios detallados 
dirigidos a averiguar la identidad de los demonios y, por 
tanto, a dominarlos, como la aplicación de reliquias cuya 

del Prelado o de quien hace sus veces, pues aunque haya energumenos a quien 

Dios y no los hombres da este castigo o hace esta prueba, hay muchos que lo 

fingen». I,a segunda carta, dirigida al vicario de Calatorao, buscaba además 

averiguar si la jo (n posesa de T'osos que habla tirado la camisa durante su 

exorcismo era verdaderamente una energúmena: «Por una casualidad he sabi-

do que. exorcizando ame la efigie devotissima de Nuestro Señor Crucificado 

que se venera en esa iglesia a una muger de 'Fosos, tiro esta una camisa, la que 

se coloco en la Capilla del Santo Cristo. Y si esto es asi, retire usted la camisa 

desde luego. y hagala usted volver a su dueño, sin admitir presentallas de esta 

naturaleza cuino indecentes. Me inlbrmara usted de quanto ocurrio y de las 

pruebas que hizo para averiguar si estaba energuniena. Y en lo sueecsivo no 

evoreizara usted ni pernil ira que su exorcice a ninguno que sc (liga cnerguine-

no sin especial licencia, codorinu se halla dispuesto en las Constituciones 

Sinodales» (Autos de Oficio.... Ibis. 23r.-21r.). 

(52).411/0.1 	 lid. 31. 
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virtud debía contrarrestar el mal del poseso, constituían 
dos de los gestos más repetidos por los exorcistas desde 
antiguo. Pero, además de la palabra y el recurso a lo 
sagrado, Joaquina parecía haber utilizado otro medio: las 
caricias o tocamientos de las partes íntimas de las afecta-
das. El informe del comisionado se refería a «la facilidad» 
que había tenido para «llevarse a su casa» a dichas 
mujeres «y aun de acostarse con ellas en una misma 
cama» (53). El hecho en sí no constituiría una excepción, 
si tenemos en cuenta la vigencia en España hasta hace no 
muchos años de ciertos rituales de exorcismo popular 
que incluían los tocamientos dirigidos a provocar el 
orgasmo como forma de curar a las endemoniadas (54). 

No obstante, en este caso, la fuerte personalidad y 
el papel protagonista desempeñado por la acusada acaba-
rían por convertir las primeras solicitudes y requerimien-
tos en una declarada animadversión por parte de las afec-
tadas. Como tantas veces había sucedido en la época en 
que los fenómenos de posesión demoníaca se hallaban a 

(53) Almas. de 	fol. 3v. 

(5.0 Tradicionalmente, las encargadas de exorcizar a las posesas que acudían 

en peregrinación al santuario de la Mate de Dell de la Batuta en Zorita 

(Castellón) eran unas mujeres con fama de viejas brujas conocidas tonto offri-

bidorar o ampolinar. Según Airar Monferrer, «les caspolines procedeixen 

deis pobles de la ribera del Bergantes i del Cuadalop, sobretot de la comarca de 

C:asp don cls ve el nom 1..1 A la Balma aculen cls dos o tres (bes que duren cls 

exorcismos scnse cap mena d'interferencies, des-prés reculen cls guanys i 

desapareixen 1.._1 Els easpolines, expertes en el seu ofiei„ coneixen bé l'apara-

tositat deis orgasmes provocats, purament fisiologies. 1 cls aprofiten fins i tot 

per produir la lassitud posterior que dona un cert aspeete mel.lifht a qui ha 

estat trataet». Véase Aliar Nlonferrer, 	endbilonirms. de /a Salina. Valencia, 

Ceneralitat Valenciana, ig97. pp. 120-123. 

—— 
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la orden del día, la presencia en una comunidad encerra-
da sobre sí misma (le un sujeto de carácter recio y domi-
nante que, por su carisma y empeño, conseguía la entre-
ga física e incondicional de algunos de sus miembros más 
débiles, iba a terminar también ahora degenerando en un 
juego de tensiones que, en un lenguaje más o menos 
metafórico, ya sólo podían tacharse de demoníacas (55). 

A la conflictiva personalidad de la acusada había 
que añadir sus problemas de competencia con Antonia 
Ramo. Todo ello, en el marco de exaltación que suponían 
los años de revolución (56) había logrado encender una 
mecha en su contra que ya no se apagaría pese a los cam-
bios de orden político y social. No hay que olvidar que, 

(53) No e ni la primera vez que, tranindosc cle endemoniadas, el poder sexual 

de un indb iduo desempeñaba un papel Fundamental. En la España del siglo 

XVII (-The (Miden Agc oí lie Deinoniac", en palabras de William Monter) los 

dos casos más renombrados de posesión se habían producido en gran parte 

debido a los requerimientos sexuales de un sujeto determinado. Nos referimos 

a la posesión de las monjas del convento madrileño de San Plácido en 1628 (a 

quienes fray Francisco había intentado exorcizar con caricias y besos) y a la 

posesión que tuvo lugar en vanos pueblos del valle de Tena (Huesca) entre 

1637 y 1642, posesión que en palabras del inquisidor enviado era definida como 

«enfermedad causada por no haber querido satisfacer los deseos de Pedro 

Arruebo». Véanse Beatriz Moneó Etebollo, illwer y demonio: tina pareja barro-

ca (7irina monnm endemoniadas. en un ronveino), Madrid, Instituto de 

Sociología Aplicada. 1989; Carlos Puyol Buil, Inquirniónpolítira en e/rriva-

da de Mipe /F Lar procesar d e „len:Mimo de Villannera J• lar mayas de ,San 

Plácido. 1628,166o, Madrid. CSIC. 1993; y Ángel Gari Laeniz, &Vería e 

IngniFilión en el Alto Aragón en la primero mitad del siglo XVII, Zaragoza, 

Diputación General de Aragón. 1991. 

(5(i) La presencia de los franceses y la violencia de fondo que ello implicaba 

resulta patente, por ejemplo, en las respuestas del párroco de Tosos a los 

interrogatorios del presbítero comisionado por el Arzobispado de Zaragoza. 
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Frantv5rn de CayrE Qué alboroto es este? 

Deazizrey de la Cuerm. n"65 ((a ato). 

Un grupo de mujeres manfiesta su desesperación con gritos y gestos de dolor 

en presencia de varios soldados franceses. 

fin/irisa) de Coy n: Que sc rompe la cuerda. 

Denvres de In Gnerni, n" 77 (ra. (8ío). 

El eléri/to andando en la cuerda floja simboliza, sin duda, la insegura posición 

en que se vieron los representantes de la Iglesia durante los años de ocupación 

napolcónica. 
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Pivneiver.) ek. Coya: Disparate de miedo. 

Dispwrilet. n. 2 (ea. ,819-182y). 

Un monstruo sin forma representa el miedo omnipresente 

durante los años de guerra. 

Jim-Y:" de Coya.. Esto es peor. 

De.rawni. de ln Crierm n",;7 (ra. 182o). 

Un testimonio nrás de la extrema violencia (le los años de guerra, que sirvió de 

telón de rondo a los sucesos ocurridos en "fosos. 

-. 6o - 



firoveúer) de Com: Linda maestra. Caprirhot. n. 68 (.-n. 
A comienzos del siglo XIX la creencia en la brujería todavía se hallaba muy 

arraigada en algunas zonas rurales. 
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Franciffo de Coya.- Que valor! 

Desrwre.y ele la Cuero. n"> (ea. Win). 

Las mujeres desempeñaron un papel activo en la Guerra de la Independencia y 

[michas de ellas, como Agustina de Aragón. representada en este grabado, se 

ldeieron famosas por su heroísmo como artilieras contra los lanceses. En dicha 

atmáskra. no parece,' casual que la acusada de bruja en 'liosos. debido a su fuerte 

carácter, Fuera designada con el apodo de "Bate Cargas". 
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Firmeilro de Co" El sueño de la razón produce monstruos. 

Caprichai u" 43 (ca. /799). 

Esta estampa, que sirvió como porrada de la colección de los Caprichos en la 

primitiva concepción del pintor, representa la dialeci ica entre razón y sueño o 

imaginación, tan presente durante los años de la !lustración y, en especial, en 

las preocupaciones personales del artista. 
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respondiendo al perfil de la bruja clásica, Joaquina era 
vista por encima de todo como una forastera. Según el 
informe elaborado por la Junta de Probidad cn 1814: 

«Esta Joaquina Martinez es natural de Villanueba, 

criada desde los principios en la mayor infelicidad y mise-

ria, suvio a 'l'osos cargada de familia. Se le dio el cargo de 

custodiar las caballerias del pueblo. En este empleo sik,ruio 

algunos años y ultimamente arrendo la tienda, y con esto 

se advirtio ciertamente que tenia pan, pero todos sus fun-

dos no pasan de 200 dineros, y estos Fundos y tierras 

igualmente puede la Martinez trabaxarlos, por la proximi-

dad con el lugar de Tosos, permaneciendo en el lugar de 

Villanueva». (57) 

Mientras había vivido en la precariedad, había sido 
aceptada hasta el punto de —tal y como señalarían varios 
testigos— hacerse amiga íntima, entre otras mujeres, de 
Antonia Ramo, pero a partir de cierto momento la pre-
sencia de Joaquina había llegado a resultar intolerable 
para quienes la habían acogido en un principio. Según el 
informe elaborado por el presbítero Francisco Marcos, 
cinco años después del brote de posesión: 

«Durante la dominacion francesa se suscitaron en 

dicho pueblo algunas disensiones entre los vecinos, sien- 

Según el testigo, uno de los ataques experimentados por Antonia Rano había 

tenido lugar cuando ésta era llevada presa por los franceses litera de "fosos: 

4:n una ocasión que los franceses lidiaban al declarante preso a la villa de 

Motel junto con la referida Antonia. al aproximarse para haber de pasar por 

Villanueba. y en un transito. fue tal su turbacion y alliceion congojosa que 

temieron los eireunsmnies mayor novedad en su salud» (Ion de 0.1ith)..., fol. 8). 

(57) dcaur de 	, (bis. 2 IV. -22r. 
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do las mas conocidas entre una N. Ramos y N. Martínez 
[...1 las quales eran recatonas o vendian generos de tienda. 
Y por la envidia que se tenian la una a la otra sobre el mejor 
despacho en sus generos, le ocurrio a la Ramos decir que 
la Martínez vendia un queso maleficiado y que todos los 
que comiesen de el serian endemoniados. Ocurrio que 
por aquel tiempo, fuera por los sustos de los atropellos de 
los franceses o por otras causas que pertenecen al conoci-
miento de los medicos, muchas mugeres y algunos 
hombres padecieron algunos accidentes, en que se les 
observaba algunos movimientos extraordinarios que [...] 
se tubieron por tales, de modo que a la Martínez la persi-
guieron de muerte». (58) 

No sabemos quién tomaría la iniciativa en los 
enfrentamientos ni cuántas versiones acerca del verdade-
ro origen de los sucesos correrían de boca en boca por 
parte de unos y otros. Pero, fuera o no responsable de las 
desgracias de Joaquina el «genio orgulloso y varonil» 
(59) con el que aparecía descrita por el comisionado, lo 
cierto es que cinco años después de ser expulsada de 
Tosos, Joaquina ya había cobrado fama de bruja en su 
nuevo domicilio. Su temperamento guerrero había 
quedado plasmado ahora en el mote de "Bate Cargas", 
epíteto que la convertía en una especie de contraheroína 
a la desesperada (6o). Cinco años después, sus intentos 
de venganza no habían dado ningún resultado: ni el 
apoyo encontrado en la justicia episcopal, ni la vuelta de 
las viejas instituciones a partir de 1814 habían consegui- 

(58) Autor de Oficio.— Tercer Documento Inserto. fols. 

(50 AllieLS de (Vda.., fol. 3v. 

(Go) No hay que olvidar que una de las características más llamativas de la 
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do favorecer sus intereses. Como cl mismo Francisco 
Marcos haría constar: 

«Por mas que ha procurado por todos los tribunales 
que castiguen a sus ribales, no ha podido ver cumplidos 
sus deseos de venganza. Y conoce al mismo tiempo que si 
pasa a Tosos se pone en grande y casi evidente peligro de 
que la atropellen. Y esta continua inquietud la hace pensar 
en procurar estorbar la tranquilidad de la parroquia de 
Tosos. Y no cesara de incomodar al tribunal de Su Señoria 
y al Real del Crimen». (6i) 

Por los datos que conocemos, Joaquina no llegó a 
conseguir nunca su objetivo. El mismo comisionado del 
arzobispado acababa su informe recomendando que las 
cosas se quedaran como estaban, ya que, 

«tal vez dejando la cosa a la ventura y como sepulta-
da en el olvido podrian esperarse mayores ventajas que de 
la repeticion de tales gestiones judiciales». (62) 

Aun con el convencimiento de que la acusación de 
brujería dirigida contra Joaquina y los suyos constituía 
una calumnia, dicho presbítero, tras su investigación, 

Guerra de la Independencia fue precisamente la participación de las mujeres, 

tanto en el levantamiento como en la resistencia posterior. Algunas heroínas 

como Agustina de Aragón o Manuela Malasaña se hicieron famosas gracias a 

determinados relatos sobre sus hazañas y también a la iconografía que las 

representaba "batiendo cargas", es decir, descargando la artillería 

contra el enemigo. 

(60 Asorde (Vicio.... Tercer Documento Inserto. fol. 9r. 

((i2) Acerar dr (Veló..., fol. 3r. 
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había llegado a la conclusión de que «los recelos y 
temores insinuados» entre la población eran «bastante 
fundados» (63). De ahí que, tal y como expresaba en su 
carta al representante del arzobispo, considerara el caso 
completamente cerrado: 

«Aunque siento en el alma el abandono y separacion 
de los calumniados, en mi pobre juicio es un mal sin reme-
dio en lo humano». (64) 

De igual modo que los sufrimientos de Joaquina 
eran vistos como un mal menor, así también los padeci-
mientos de los posesos —sin remedio en lo humano ni en 
lo divino— acabarían por representar un mal inevitable. 
Ningún exorcismo lograba vencer por completo los sín-
tomas manifestados una y otra vez por los que se decían 
energúmenos. En realidad, el síndrome principal, incu-
rable a todas luces, venía a resumirse en la repulsión 
absoluta experimentada hacia Joaquina por la mayor 
parte de la población. En su versión femenina, la repre-
sión de los impulsos agresivos contra la acusada y el 
desahogo incontrolado de los mismos se alternaban de 
continuo. Una cierta tendencia general a la resignación 
parecía así contrarrestarse con cada nuevo brote de pose-
sión. El mismo día en que Antonia había gritado contra 
Joaquina durante la consagración, 

«se fue a su casa y [...] le pidio perdon. Con esto le 
parecia haber quedado sosegado su cspiritu, y que ya 

(63) Aulas de Oficio-.., fol. 3v. 

(64) Aillar de t"Vicio..., rol. 4 r. 

— 67 — 



Jimia lit/miel 

podria en adelante visitar y tratar a la Joaquina, pero que 
con mucho sentimiento nunca ha podido ni puede sufrir su 
presencia [...] sin que esto sea ocasionado de enemistad ni 
odio [...1 porque fueron amigas y siempre esta dispuesta a 
favorecerla en quanto pudiere». (65) 

Dicha ambigüedad se correspondía con el relato del 
comisionado acerca de uno de sus "accidentes": 

«Estando sentada la Antonia Ramo en mi casa, de 
improviso se manifesto acometida de una especie de 
sopor, insinuandose alguna congoja y afliccion que pare-
cia haberla privado de los sentidos, bien que le duro poco 
rato. Y vuelta en si, expreso oia guando la llamaban, mas 
no pocha responder, añadiendo que otras muchas veces le 
habla ocurrido lo mismo, señaladamente si nombraban al 
enemigo [...1 y que por ello al encargarse en la Misa mayor 
un paternoster por los que estaban en pecado mortal, se 
vcia obligada a gritar y decir en voz alta: ¡menos por dos 
que son dicha Joaquina y su marido! Y que si alguna vez 
habia querido reprimirse, era tal el sofoco y opresion que 
padecia, que al final tenia que decirlo». (66) 

En su versión masculina, por el contrario, la aver-
sión se había manifestado de la forma más directa posi-
ble: los diferentes varones que habían intentado matar a 
Joaquina no dejaban de suponer una amenaza constante 
para el orden público. Según el comisionado, los «lan-
ces» contra la acusada habían seguido produciéndose aun 
después de su marcha: 

(65) Aurar dr Tifil)....,1111S. tv. -2r. 

(66) A1110.1' ele Oficio..., fols. 
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«Un mozo soldado 1...] precisamente por haber 
muerto una hermana suya de un flujo de sangre, se 
preocupo y acaloro de manera que, habiendo pasado a 
Villanueva montado en su caballo con espada en mano con 
el objeto de matar a la Joaquina, pudo escaparse de entre 
las piernas de aquel a modo de milagro. Y otro lance en 
que, habiendo pasado tres al mismo pueblo armando las 
asechanzas a su vida, probaron de sacarla engañada 
fuera de el para matarla, lo que, por fortuna, pudo frus-
trarse». (67) 

A diferencia de lo que tantas veces había ocurrido 
durante la gran caza de brujas, la "justicia popular" no se 
iba a cobrar en esta ocasión ninguna víctima mortal. 
Exceptuando los casos ya citados de violencia individual, 
puede afirmarse que, por lo general, la postura del 
común se mantuvo encauzada dentro de ciertos límites, 
muy lejos del desbordamiento que habían supuesto los 
linchamientos colectivos característicos de otras épocas 
(68). Por paradójico que pueda parecer, la incurable 
posesión acabó representando en sí misma la mejor tera-
pia contra un mal innombrable. El frenesí de las endemo-
niadas —protesta a gritos contra una situación insosteni-
ble— iba a aportar una solución simbólica para una serie 
de conflictos difícilmente aprehensibles en términos 
racionales. A caballo entre el fin de una época y los 
comienzos de otra nueva, la conducta excepcional de los 
energúmenos de Tosos ejemplificaba sin lugar a dudas las 
transformaciones de un momento histórico crucial en el 

(67) AMOS de (Yieio.... rol 3v. 

(68) Véase María Tausiet, ihnzoña en lar ajas. BriOrk y •superriición en 

Aragón en ehiglo XP7, Zaragoza, Institución Fernando cl Católico, 2000. 
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que los grandes cambios que iban a caracterizar el siglo 
XIX todavía convivían estrechamente con las viejas men-
talidades. El espectáculo diabólico de las posesas de 
Tósos (6g) no hacía sino escenificar un mundo en su fase 
terminal, o, si se quiere, las tribulaciones de una época 
que estaba llegando a su fin (70). 

(69) Acerca del lenguaje teatral de las posesas y de la posesión como una forma 

de espectáculo. véase Michel de Certeau. "Le langage alteré. La prole de la 

possédée", en L'écrinwe de/7nlmire, París, Gallimard, 1978. pp. 249-273. 

(70) Acerca de la conducta furiosa de los posesos, los desórdenes sociales y su 

conexión con el pensamiento escatológico, véase Stuart Clark, Thin king Pm» 

Deinonr. 77w Idea of Wnelwiryi in Eark Modem Lampe, Oxford, Oxford 

University PreSS. 1997. pp. 389-42a. 
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1812 

- Festividad del Corpus Christi: Ocho vecinas de Tosos se 
manifiestan como energúmenas o endemoniadas durante la 
procesión del Santísimo Sacramento. Joaquina Martínez, ori-
ginaria de Villanueva de Huerva pero residente en Tosos, es 
considerada culpable de sus males y acusada de brujería, tras lo 
cual se inicia una persecución contra ella, su marido, Miguel 
Pascual, y Manuel Sánchez, amigo de ambos. 

- El Rector de Tosos, Mateo de León, y su Regente, Fray José 
de la Huerta, comienzan a exorcizar a las supuestas endemo-
niadas, pese a lo cual ocho días después son ya más de treinta y 
dos los que se dicen maleficiados en el pueblo. Ante la 
gravedad de la situación, el Rector notifica lo ocurrido al 
Obispo de Huesca en busca de consejo. El Obispo responde 
que deben cesar los exorcismos inmediatamente y que hay que 
castigar a las alborotadoras. 

- La reacción del Obispo de Huesca provoca un motín de las 
supuestas endemoniadas y sus parientes contra el Rector que, 
para salvar su vida, huye a la vecina localidad de Villanueva de 
Huerva, donde permanecerá tres meses. 
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- La violencia generalizada se manifiesta principalmente con-

tra Joaquina Martínez a quien, el mismo día en que tiene lugar 

el motín contra el Rector, un joven intenta matar con un cuchi-

llo y un hacha. Joaquina Martínez, Miguel Pascual y Manuel 

Sánchez acuden al Obispo Auxiliar de la diócesis de Zaragoza 

buscando protección. 

- u de Junio: El Obispo Auxiliar de Zaragoza ordena al Co-

rregidor Local que aprese a los supuestos endemoniados. Ante 

la falta de ejecución de dicha providencia y el riesgo de perder 

la vida, Joaquina Martínez, su marido y Manuel Sánchez aban-

donan Tosos, estableciéndose en Villanueva de Huerva los dos 

primeros y en Fuendetodos, el tercero. Poco después, vuelven 

a implorar la protección de dicho Obispo Auxiliar, quien les 

hace entrega de una carta cerrada dirigida al Director de 

Policía de Zaragoza. Varios parientes de las endemoniadas 

suplican a los demandantes que no hagan uso de dicha carta, 

asumiendo la responsabilidad de tranquilizar ellos mismos a las 

afectadas con ciertas medicinas. 

- 29 de Junio: Antonia Ramo, principal cabecilla de las ende-

moniadas, es presa de uno de sus múltiples ataques nerviosos 

en la iglesia de Tosos. En medio de la Misa Mayor estalla en gri-

tos contra los supuestos causantes del maleficio y, en particu-

lar, contra Joaquina Martínez. Poco antes de la consagración, 

se dirige hacia el sacerdote celebrante y golpea con ambas 

manos la mesa del altar mayor, debiendo ser retirada de allí a la 

fuerza para poder continuar la liturgia. 

1813 

- Febrero: Julián de Gracia, soltero, de cuarenta años de edad, 

y residente en Tosos, al pasar por Villanueva de hluerva, se 

encuentra con Joaquina Martínez. Dadas las habladurías que 

corren acerca de su condición de bruja, Julián teme que 

Joaquina pueda causarle algún daño. No obstante, a pesar de 
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sus miedos y temblores, en esta ocasión consigue ahuyentar 
sus recelos. 

— 24 de Julio: Durante la víspera de la festividad del apóstol 
Santiago, Julián de Gracia se siente mal y después de cenar 
acude a casa de Joaquina Martínez armado con un hacha. 

— 25 de Julio: Al día siguiente, tras experimentar otra vez su 
mal durante la Misa Mayor, Julián sale precipitadamente de la 
iglesia y se dirige nuevamente a casa de Joaquina, de donde 
saca algunos muebles y otros objetos para, a continuación, 
tirarlos a la calle violentamente en medio de graves insultos 
contra la supuesta bruja. Acude para contenerlo Manuel 
García, yerno de Lorenzo Felipe, el cual vive con Julián 
haciendo las veces de su padre. 

— 28 de Agosto: Joaquina Martínez, Miguel Pascual y Manuel 
Sánchez vuelven a presentarse en el palacio arzobispal de 
Zaragoza para reclamar justicia, después de quince meses 
ausentes de sus casas ante la persecución que siguen padecien-
do. Ese mismo día, el Rector de Villanueva de Huerva declara 
ante el Gobernador Eclesiástico del Arzobispado de Zaragoza 
que la persecución y calumnias sufridas por los demandantes 
son ciertas. En su opinión, que comparte con el Rector de 
fosos, las supuestas endemoniadas no son tales, pero sí pade-
cen los efectos de un histerismo exaltado. 

— 30 de Agosto: Don Pedro Valero, Gobernador Eclesiástico 
del Arzobispado de Zaragoza en ausencia del Arzobispo, 
encarga al Presbítero Beneficiado de Carifiena, Manuel 
Pascual Bernard, la misión de investigar personalmente todo 
lo concerniente al problema de los energúmenos, tanto en 
Fosos como en Villanueva de Huerva. Asimismo, se le 
encomienda la tarea de amonestar a los culpables de las 
calumnias sufridas por los demandantes, así como de adver-
tirles que se encuentran bajo amenaza de excomunión mayor, 
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además de otras penas y castigos correspondientes a los males 
causados. 

- 8 de Septiembre: El Comisionado Manuel Pascual Bernard se 
desplaza a Tosos y a Villanueva de Huerva en secreto, con obje-
to de hacer sus pesquisas antes de proceder a los interrogato-
rios pertinentes. 

- 9 de Septiembre: El Comisionado regresa a su domicilio en 
Cariñena, donde hace una relación escrita de sus primeras 
impresiones. 

- 12 de Septiembre: El Comisionado hace comparecer reser-
vadamente en Cariñena al marido de Antonia Ramo, cabecilla 
de las supuestas endemoniadas, y lo emplaza para que vuelva 
dentro de cuatro días con su mujer para interrogarla sobre el 
asunto de los energúmenos. 

- i6 de Septiembre: En la sala de !a secretaría de la iglesia de 
Carificna y ame la presencia de su Vicario, Don Pedro Esparza, 
y del Presbítero Beneficiado, Don Lorenzo Romeo, comparece 
Antonia Ramo, acompañada por su marido, Joaquín Cebrián, 
con objeto de ser interrogada acerca de los motivos por los que 
insiste en acusar a Joaquina Martínez de bruja. Tras explayarse 
acerca de los mismos, Antonia Ramo afirma no sospechar nada 
de Manuel Sánchez. Ese mismo día Antonia sufre un desvane-
cimiento en casa del comisionado que atribuye a los maleficios 
de Joaquina y su marido. 

- 22 de Septiembre: Manuel Pascual Bernard se presenta ante 
el Alcalde Constitucional de Tosos, Antonio Cebrián, y le 
muestra el despacho del Gobernador Eclesiástico del Arzobis-
pado de Zaragoza por el que se le ha comisionado para investi-
gar acerca de los energúmenos. El Alcalde da el visto bueno a 
su misión, no encontrando incompetencia alguna con la juris-
dicción secular ordinaria ejercida por él mismo. A conti- 
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nuación, el Comisionado hace comparecer a cinco testigos más 
para ser interrogados: Fray José Loscos, Regente en Tosos, de 
cuarenta años; Mateo León, Rector de Tosos, de sesenta y cua-
tro años; Esteban Ramírez, labrador, vecino de Tosos, de cua-
renta y cinco años; Antonio Mainar, vecino de Tosos, de cin-
cuenta y nueve años, e Ignacio Burillo, médico de Tosos, de 
cuarenta y nueve años. 

— 24 de Septiembre: El Comisionado hace comparecer a Julián 
de Gracia, residente en Tosos, de cuarenta años, para ser inte-
rrogado. A continuación, le aconseja que sc concentre en su 
trabajo y que no haga caso de habladurías sin fundamento. 
Previene asimismo a Lorenzo Felipe, padre putativo de Julián, 
para que procure evitar a Julián la compañía de gentes indis-
cretas. El mismo día, el comisionado hace comparecer a 
Joaquín Cebrián, marido de Antonia Ramo, para prevenirle 
acerca de las fantasías de su mujer, a quien considera entera-
mente trastornada. Hecho todo lo cual, el Comisionado regre-
sa a su casa en Cariñena, desde donde envía el despacho de 
comisión junto con su cumplimiento, para que el juez provea lo 
que estime conveniente. 

— 8 de Octubre: Don Pedro Valero, Gobernador Eclesiástico 
del Arzobispado de Zaragoza, pasa el informe del Comisionado 
al Fiscal de dicho arzobispado. 

— 4 de Diciembre: El Comisionado escribe una carta al Gober-
nador Eclesiástico en la que expresa su opinión personal acer-
ca de los sucesos acaecidos en Tosos, así como acerca de la 
solución que él considera más apropiada para el bien común. 
En la carta hace referencia a la posibilidad de interrogar a más 
testigos, pero considera que ello no aportaría nada nuevo a sus 
indagaciones, ya que procuró elegir a los siete testigos citados 
entre lo mejor del pueblo. 

— 9 de Diciembre: El Fiscal del Arzobispado de Zaragoza, una 
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vez visto el informe del Comisionado, afirma que Antonia Ramo 

y Julián de Gracia deben ser apercibidos para que en lo sucesivo 

se abstengan de infamar a Joaquina Martínez o a cualquiera de 

sus acompañantes. Dicho Fiscal considera infundadas las acusa-

ciones de brujería y hechicería lanzadas contra Joaquina 

Martínez y, asimismo, considera indispensable la colaboración 

del párroco de 'Fosos con el Alcalde Constitucional de dicha 

localidad para evitar todo tipo de escándalo público. 

- 30 de Diciembre: El Gobernador Eclesiástico del Arzobis-

pado de Zaragoza declara a Joaquina Martínez libre de toda 

sospecha de encantamiento o superchería y ordena al Rector de 

Tosos que advierta a Antonia Ramo y Julián de Gracia que, en 

caso de perseverar en su conducta en contra de la susodicha, 

serán puestos en manos de la Justicia Seglar. Asimismo, 

recomienda al Rector de Tosos que recurra al auxilio del 

Alcalde Constitucional de dicha localidad ante cualquier 

alboroto relacionado con el asunto de los energúmenos. 

1814 

- 24 de Enero: El Gobernador Eclesiástico del Arzobispado de 

Zaragoza ordena imprimir los documentos que han de ser envi-

ados al Rector de Tosos conteniendo las órdenes anterior-

mente consignadas. 

- 25 de Enero: Se remiten dichos documentos al Rector de 

Tosos, así como un exhorto dirigido al Alcalde Constitucional 

de dicha localidad en el que, como encargado principal del 

orden público, se le insta a auxilar al Rector de Tosos siempre 

que éste último lo solicite. 

- 1 de Febrero: El Rector de Tosos recibe los documentos men-

cionados y comunica al Gobernador Eclesiástico de Zaragoza 

que también los ha recibido el Alcalde Constitucional. 
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— 4 de Febrero: Ante la presencia del Alcalde Constitucional de 
Tosos y de todo su Ayuntamiento, el Rector notifica y apercibe 
a Antonia Ramo y a Julián de Gracia para que se abstengan de 
infamar a Joaquina Martínez y su familia, y dejen de impedir su 
regreso a Tosos. Ambos se niegan a reconocer su compor-
tamiento, a lo que se añade la ratificación de Antonia en su 
opinión de que Joaquina es encantadora y bruja. 

— 8 de Febrero: La Justicia, el Rector y la Junta de Providad de 
Tosos, esto es, el Ayuntamiento de Tosos en pleno, junto con el 
párroco o rector de la iglesia de dicha localidad, presentan un 
informe dirigido al Gobernador Eclesiástico del Arzobispado 
de Zaragoza. En él dan cuenta de los sucesos acaecidos en 
Tosos desde el día del Corpus de 1812 en que se manifestaron 
las primeras energúmenas. Teniendo en cuenta la paz que reina 
en el pueblo desde que Joaquina Martínez se fue del mismo y, 
por el contrario, los actos de violencia que se desatan entre la 
población siempre que se sospecha que la susodicha va a volver 
(una sobrina de Joaquina, por ejemplo, fue atacada en una de 
sus visitas a la localidad), suplican al Gobernador Eclesiástico 
de Zaragoza que deje las cosas tal y como están, sin recurrir a 
ninguna fuerza superior. Por otra parte, aseguran que en el 
pueblo hay mujeres realmente maleficiadas y endemoniadas, 
convicción que fundan en lo ocurrido con una de las supuestas 
energúmenas, tras ser exorcizada ante el Cristo Crucificado de 
Calatorao. 

— 14 de Febrero: El Gobernador Eclesiástico del Arzobispado 
de Zaragoza ordena unir dicho informe al resto de los oficios 
sobre los energúmenos. 

— 24 de Febrero: El Gobernador Eclesiástico escribe sendas 
cartas dirigidas al Rector de Tosos y al Vicario de Calatorao en 
las que declara su escepticismo radical acerca de todo lo con-
cerniente a brujería y endemoniados, a la vez que reconviene a 
los dos clérigos por haber exorcizado sin licencia del Arzobispo 
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o, en su caso, de su representante, tal y como ordenan las 
Constituciones Sinodales del Arzobispado de Zaragoza. 

- I de Marzo: El Rector de Tosos responde a la carta enviada 
por el Gobernador Eclesiástico ratificándose en su opinión 
acerca de la situación en l'osos y declarando que desde que 
Joaquina Martínez ya no vive en el pueblo y reina la tranquili-
dad, no se ha vuelto a exorcizar a ningún vecino. 

- 8 de Marzo: Dicha carta se une al proceso. 

- t de Mayo: Joaquina Martínez, Miguel Pascual y Manuel Sán-
chez vuelven a solicitar al Gobernador Eclesiástico del Arzo-
bispado de Zaragoza que se haga justicia con su caso, ya que 
siguen sin poder volver a sus casas en `fosos y aseguran que 
Antonia Ramo debe a Joaquina Martínez y su marido cierta 
suma de dinero desde hace años. 

- 2 de Julio: El Gobernador Eclesiástico del Arzobispado de 
Zaragoza da comisión al Rector de Tosos para que haga saber 
por tercera y última vez a Antonia Ramo y Julián de Gracia que 
si no se abstienen de infamar a Joaquina Martínez y sus acom-
pañantes, atribuyéndoles hechicerías y maleficios diabólicos, 
se pasará el proceso a manos de la Justicia Seglar. 

- 7 de Julio: Joaquina Martínez y su marido envían a Tosos a 
Manucla Zaragoza Pascual, una sobrina suya de 24 años, para 
que entregue en mano al Rector un despacho del Gobernador 
Eclesiástico en que manda exhortar a Antonia Ramo y Julián de 
Gracia para que dejen de perseguirlos. Nada más llegar al  
pueblo, Antonia Ramo sale al encuentro de la muchacha con 
dos piedras en las manos, amenazando con matarla. Bernarda 
Ramo, otra vecina de Tosos, defiende a la muchacha y dice que 
la dejen pasar, ya que va a sacar su partida de bautismo para 
casarse, lo cual permite a la joven llegar hasta la casa del 
Rector. 
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— 9 de Julio: El Rector de Tosos, cn cumplimiento de lo man-
dado, vuelve a notificar a Antonia Ramo el decreto del 
Gobernador Eclesiástico del Arzobispado de Zaragoza, no 
obstante lo cual, la citada Antonia Ramo insiste en declarar que 
Joaquina Martínez es bruja y hechicera, y que ella procurará 
que no vuelva nunca al pueblo por ser una mujer perjudicial 
para la comunidad. En cuanto a Julián de Gracia, que en la 
fecha se encuentra viviendo en Longares, el Rector recuerda 
que en su anterior declaración ya había reconocido a Joaquina 
Martínez como una mujer de bien. 

— 12 de Julio: Se une al proceso la declaración del Rector (le 
l'osos. 

— 13 de Julio: Joaquina Martínez, Miguel Pascual y Manuel 
Sánchez se dirigen al Gobernador Eclesiástico de Zaragoza 
para darle a conocer el atropello sufrido por su sobrina en 
Tosos el pasado (lía siete de julio y suplican, una vez más, que 
se castigue a Antonia Ramo y se haga justicia con ellos. 

— 14 de Julio: El Gobernador Eclesiástico del Arzobispado de 
Zaragoza, en vista de la ineficacia de las medidas tomadas por 
su Tribunal, traspasa el caso de los energúmenos a la Justicia 
Seglar y ordena enviar a la Real Audiencia de Zaragoza una 
copia del proceso para que allí se provea lo que se estime más 
conveniente. 

— t6 de Agosto: El Gobernador Eclesiástico envía una copia del 
proceso sobre los energúmenos de l'osos a la Real Sala del 
Crimen de la Audiencia de Zaragoza. 

— 18 de Agosto: El Regente de la Real Audiencia de Zaragoza 
comunica al Gobernador Eclesiástico cid Arzobispado que se 
ha acordado pasar una copia del proceso sobre los energú-
menos de Tosos al Fiscal de Su Majestad, el Rey Fernando VII. 
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— 12 de Enero: Don Pedro Valero, Gobernador Eclesiástico del 
Arzobispado de Zaragoza, ordena al Regente de la Iglesia par-
roquial de Tosos que en un día festivo, durante la celebración 
de la Misa Mayor, se publique en Tosos un decreto por cl que sc 
prohibe a Antonia Ramo entrar a la iglesia y asistir a los divinos 
oficios mientras no se retracte públicamente de su compor-
tamiento respecto a Joaquina Martínez. 

— (3 de Enero: Dicho decreto es enviado a 'ffisos. 

— 18 de Enero: Se nombra Regente de la iglesia parroquial de 
'osos a Fray José de la Huerta, lector jubilado de la orden de 
San Francisco. 

- 22 de Enero: Fray José de la Huerta comunica al Gobernador 
Eclesiástico del Arzobispado de Zaragoza lo sucedido en la 
iglesia de 'fosos ese mismo día, tras leer en la Misa Mayor el 
decreto del Gobernador Eclesiástico por cl que se prohibe a 
Antonia Ramo entrar a dicha iglesia. La sola mención de 
Joaquina Martínez suscita tal griterío entre los asistentes que 
el nuevo Regente decide retirarse a la sacristía durante unos 
minutos antes de continuar celebrando la Misa. 

1817 

— 6 de Febrero: Matías Romeo, Regidor Mayor de Villanueva de 
1 I uerva, acude a casa de Joaquina Martínez, donde hace un reg-
istro general para tratar de encontrar los hechizos que han 
provocado que a su mujer la hayan invadido los demonios. 

— i8 de Febrero: Joaquina Martínez suplica al nuevo Arzobispo 
de Zaragoza (desde 1816 ocupa el cargo Manuel Vicente 
Martínez y Jiménez) que destituya a Fray José de San Valero, 
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agustino descalzo, de su actual cargo de Regente en Tosos, al 

que acusa de haber fomentado la creencia en la posesión 

demoníaca para satisfacer intereses económicos personales. La 

denunciante declara haber sido objeto de un ataque por Matías 

Romeo, Regidor Mayor de Villanueva de Huerva, quien entró 

en su casa tomándola por bruja y considerándola responsable 

de haber enviado demonios a su mujer. Asimismo, ruega que se 

castigue a quienes insultaron el día veintidós de enero de 1815 

al anterior Regente, Fray José de la Huerta. 

- 23 de Febrero: El Arzobispo de Zaragoza ordena a su Se-

cretario, Domingo García Ibáñez, que escriba al cura de 

Villanueva de Huerva para que reconvenga a Matías Romeo por 

su comportamiento hacia Joaquina y haga lo posible por 

desterrar las ideas de brujería del pueblo. Asimismo, ordena 

que se escriba al Rector de `Fosos por el mismo motivo y con el 

objeto de conocer con qué orden y facultades permanece en 

Tosos el Regente, Fray José de San Valcro. 

- 25 de Febrero: Se envían las citadas cartas. 

- 18 de Marzo: Por muerte del cura de Calatorao, se nombra 

regente a Don Blas Aznar, beneficiado de Épila. Por otra parte, 

Domingo García Ibáñez, Secretario de Cámara y Gobierno del 

Arzobispo de Zaragoza, escribe una carta al Vicesecretario de 

Cámara y Gobierno, Francisco Marcos Arnález, pidiéndole 

información sobre Fray José de San Valero, agustino descalzo 

y Regente en Tosos en ese momento. 

- 19 de Marzo: Pascual Serrano, actual Rector de Tosos tras la 

muerte del anterior Rector, Mateo de León, responde a la carta 

enviada por el Secretario del Arzobispado de Zaragoza en la 

que se le solicitaba información acerca de la conducta de Fray 

José de San Valero. En su respuesta, afirma que dicho clérigo 

desempeña a la perfección la función de regente que le ha sido 

encomendada y que, en su opinión, Joaquina Martínez se 
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vuelve contra él por un tulio estrictamente personal. Atribuye 

la dolencia (le perlesía que él mismo padece a los denodados 

esfuerzos que dedicara años atrás en su lucha contra el 

fanatismo de las supuestas energúmenas y asegura, asimismo, 

que desde los días de la Ascensión y Corpus Christi de 1815 no 

ha vuelto a estallar ningún alboroto en el pueblo relacionado 

con dicho asunto. 

Ese mismo día, Francisco Marcos Arnález responde también a 

la carta enviada por Domingo García Ibáñez, Secretario del 

Arzobispado de Zaragoza, en la que se le solicitaba informa-

ción acerca de la conducta del Regente, Fray José (le San 

Valero. El Vicesecretario, Franciso Marcos Arnález, explica 

cómo la disposición de Fray José de San Valero a exorcizar sin 

ninguna traba en el momento en que se declararon los episo-

dios de posesión demoníaca en Tosos, consiguió fomentar en 

un principio el Ilmatismo de los que se declararon energú-

menos. Por este motivo, el Gobernador Eclesiástico, Don 

Pedro Valero, obligó al fraile a salir de Tosos y lo destinó a un 

convento de agustinos descalzos situado en Alagón. No 

obstante, Fray José de San Valero, que llevaba en Tosos más de 

quince años ejerciendo la regencia, hizo varias diligencias para 

que se le permitiera volver a dicha localidad, a lo cual accedió 

finalmente el Gobernador Eclesiástico, con la condición de 

que no volviera a exorcizar a nadie. Tras la muerte en 18t4 de 

Mateo de León, Rector de Tosos, el Gobernador Eclesiástico 

decidió volver a sustituir en la regencia al agustino Fray José de 

San Valero por el franciscano Fray José de la Huerta. La pru-

dencia (le este último apaciguó los ánimos de la población, 

hasta el punto de que quienes se habían declarado como 

energúmenas se indignaban ante el simple recuerdo (le su ante-

rior conducta. No obstante, aprovechando el fallecimiento de 

Don Pedro Valero y la renovación del cargo de Gobernador 

Eclesiástico del Arzobispado de Zaragoza en la persona de 

Don Jerónimo González y Secada, Fray José de la Huerta con-

siguió volver una vez más a Tosos. En esta ocasión fue adiniti- 

- 
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do como Maestro de Primeras Letras, por un lado, y para 
ejercer el cargo de Cura de Almas en aquellas cosas que no 
pudiera atender el actual Rector debido a su dolencia de per-
lesía, por otro. 

La opinión personal del Vicesecretario, Francisco Marcos 
Arnález, acerca de Fray José de la Huerta es que, a pesar de la 
actitud desatinada que mostrara antaño ante las demandas de 
los energúmenos, en la actualidad su conducta es moderada e 
irreprochable. No obstante lo cual, Joaquina Martínez con-
tinúa empeñada en sacarlo de Tosos, así como en castigar a sus 
rivales. Por ello, Francisco Marcos termina su carta advirtien-
do al Secretario del Arzobispado de Zaragoza que dicha 
Joaquina Martínez no cesará en su empeño de incomodar tanto 
al Tribunal del Arzobispado como al Tribunal Real del Crimen, 
guiada por la intención de ver cumplidos sus deseos de ven-
ganza. 

- 20 de Marzo: Al día siguiente, el Vicesecretario, Francisco 
Marcos Arnález, escribe nuevamente al Secretario de Cámara y 
Gobierno del Arzobispado de Zaragoza, Domingo García 
Ibáñez. En esta ocasión, responde en tono afectuoso a una 
carta privada del susodicho Secretario. En su respuesta, 
además de tratar de otros asuntos, confirma la excelente con-
ducta de Fray José de San Valen), lo que atribuye al temor del 
fraile a ser destituido de su empleo en Tosos. 
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EL PROCESO: LOS ENERGÚMENOS DE TOSOS 

Archivo Diocesano de Zaragoza (ADZ) 
Procesos civiles modernos 
Caja ", n" to. (C 7-lo) 

/Portada/ 

Año de 1813. 
Autos de Oficio sobre los energumenos de Tosos. 
Señoria Arzobispal. 

/1o1.1/ 

[Al tnargen: Zaragoza, 28 de agosto de 1813. Respecto a hallar-
se este pueblo proximo al de Villanueba de la Huerba, informe 
el cura de esta parroquia sobre los estremos que comprehende 
este memorial y conducta de las personas que se citan y de las 
que firman. Doctor Valero, Gobernador (rúbrica). Lo acordo y 
firmo el llustrisimo Señor Gobernador. Antonio Maella, 
Secretario infrascrito (rúbrica)] 

Ilustrisimo Señor: 

Manuel Sanchez, labrador, Miguel Pasqual y Joaquina Marti- 
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Eiurra timsto 

nez, conyuges, vecinos de Tosos, se presentan ante Vuestra 
Señoria Ilustrisima para hacerle presente: 

Que en dicho su pueblo hay un soltero y diferentes mugeres 
enfermos desde el mayo de 1.812„ quienes, so pretexto de ende-
moniados, turban el sosiego de los exponentes. En su virtud, 
acudieron al obispo auxiliar de esta diocesils1 y mando, por 
medio del director, al corregidor local, en tt de junio de dicho 
año, condujese presos a estas carceles a todas estas personas, 
supuestas endemoniadas. Esta probideneia no fue puesta en 
exceueion y los exponentes hubieron de abandonar sus casas 
porque sus vidas estaban en riesgo por obstinarse en que eran 
quien les I les habia[n] hecho el daño. Y por temores tambien sc 
ausento el señor Rector, a quien se le increpaba tenía la culpa 
de no remediar tales abusos. En su consecuencia, volvieron a 
implorar la proteccion del mismo Obispo, quien les entrego 
una carta cerrada para el Director de Policia. Pero, hallanclose 
en esta ciudad Joaquin Sanchez, marido de una de las supues-
tas enciento 

/fol. tv/ 

niadas, y Manuel Mateo, tio de otras dos que padecian igual 
enfermedad, les suplicaron no hiciesen uso de tal carta, pues 
corria por su cuenta buscar medios para cortar tales desorde-
nes y, lidiados riel deseo de hacer bien, condescendieron en 
ello. Y desde entonces hasta de presente, han conserbado 
cerrada dicha carta, que presentan a Vuestra Señoria 
Ilustrisima. Aunque Sanchez y Matheo tomaron medecinas en 
esta capital, y quedaron encargados de tranquilizarlos, ningun 
efecto ha surtido hasta este dia, por cuyo motibo, y el de haber-
se presentado algunos de los supuestos endemoniados en las 
casas de Pasqual para matarle, y habiendo imbuydo la gente 
baja del pueblo de que los exponentes eran echizeros, haze ya 
se hayan ausentes de sus casas 15 meses, sufriendo considera-
bles perjuicios, sin que puedan retroceder a dicho su pueblo, si 
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Vuestra Señoria llustrisima no pone un pronto remedio, como 
lo esperan de su buen celo y caridad. 

Zaragoza a 28 de agosto de 1813. 

Por los suplicantes, 

Manuel Sanchez. 

El Rector de Villanueba de la Huerba, hallado en el dia en esta 
ciudad de Zaragoza, en cumplimiento de lo mandado en el 
decreto que antecede, debe informar a Vuestra Señoria que, 
con motibo de haver tratado largamente con el Rector de Tosos 
sobre los particulares que representan Miguel Pasqual y su 
mujer Joaquina Martinez y Ma 

/fol. 2/ 

nuel Sanchez, labradores y vecinos de `Fosos, pudo inferir que 
algunas de las mujeres que se dice ser espirituadas no lo son en 
realidad, pero si padecen las mas de ellas los efectos de un his-
terismo exaltado, haunque una u otra no dexa de manifestar en 
el exorcismo que se las ha hecho algunos señales de los que 
refieren los authores sobre esta materia, haunque pueden cam-
bien ser equivocos. Lo mismo ha cerciorado al informante el 
predicador de quaresina del otro pueblo. 

Es cierta la persecucion y calumnias que sufren estos exponen-
tes, y que se han visto precisados a abandonar sus casas y 
hacienda y trasladarse los consortes a mi parroquia de 
Villanueba, y el Sanchcz a la de Fuendetodos, quienes, en los 
quince meses de su permanencia en ella, han cumplido y cum-
plen con los preceptos de Nuestra Madre la Iglesia y 
exercitan varios actos piadosos, sin que se les pueda 
tachar de malos christianos. Es quanto puede decir a 
Vuestra Señoria en este asunto. 
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María 

Zaragoza y agosto 28 de 1813. 

Domingo Ignacio Unido, Rector [rúbrica] 

Ad. 3/ 

Muy Ilustrisimo Señor: 

Devuelvo original el despacho de comision sobre los supuestos 

energumenos del lugar de Tosos y, a continuacion, las diligen-

cias que se han estimado convenientes. Y para que Vuestra 

Señoria mejor pueda penetrarse del estado de este negocio, no 

puedo menos de hacer presente que el querer conciliar el rein-

tegro y satisfaccion moral y fisica de las personas calumniadas 

con el bien de la causa publica de dicho pueblo, si no es cosa 

imposible, moralmente hablando, por lo menos toca en la raya 

de tal. 

Asi es que, por lo que hace al extremo de la publica tranquili-

dad, la cosa en el dia se halla menos mal que en tiempos ante-

riores, pues en las calles, y principalmente en la iglesia, han 

calmado notablemente los alborotos y voccrias, de conformi-

dad que en los dias de mi comision nada he advertido. Y lo 

mismo sienten las personas de nota de aquel pueblo. 

Tratandosc de descaprichar una gran parte de un pueblo iluso, 

no puede ser obra de momentos que la hayan de realizar las 

visitas pasageras de comisionados, si es obra de muchos dias, y 

tal vez dexando la cosa a la ventura y como sepultada en el olvi-

do podrian esperarse mayores ventajas que de la repeticion de 

tales gestiones judiciales, y mucho menos de censuras y otras 

penas eclesiasticas. Y caso de algun buen efecto, ha de ser por 

influjo de los eclesiasticos del mismo, aprobechandose estos 

de la oportunidad que su establecimiento rijo y trato ordinario 

les depara, a cuyo logro quedaron amonestados y fueron preve-

nidos por mi, asi el Cura y Regente, como el Predicador de 
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Quaresma, que con este motivo y el de otros sermones concu-
rre frequentemente a dicho pueblo. 

En los principios esta cosa acaso hubiera sido facil de reme-
diarse por la Junta Ordinaria, mas de presente que el mal ha 
tomado tanto incremento, habria de ser con mucha extorsion y 
yo nunca saldria garante de las resultas porque en estos años de 
revolucion soy noticioso que se han hecho algunas muertes vio-
lentas y por ser pueblo aparatado para semejantes atentados. 

En respecto al otro extremo del reintegro en la fama y abando-
no de bienes de los calumniados, debe suponerse que ninguno, 
hallandose libre del accidente, dice ni piensa que puedan ser 
los autores de el, mas en repitiéndoles el mal, estos y los que 
adolecen de nuevo se dirigen especialmente contra la Joaquina 

/fol. 3v/ 

con la expresion de "vamos a matar la bruja", la que, con el mal, 
ha ido cundiendo y pasando de unos a otros. Por lo que habria 
de ser un empeño el querer tapar las bocas de tantos conjura-
dos y muy expuesto a mayores riesgos. 

Y asi, particularmente la Joaquina, ni ahora ni nunca, aun des-
vanecida la presente tormenta, debiera pensar en volver a dicho 
pueblo, porque en qualquier tiempo a su vista ha de revivir la 
especie, con peligro de su vida. Y siendo esta una muger extra-
ña y forastera que con motibo de guardar la dula se avecino en 
'l'osos, despues ha seguido con la tienda, parece este menor 
inconveniente que el de haber de extrañar a tantos, y aunque 
solo fuese a la Antonia Ramo, concurriendo en ella las circuns-
tancias resultivas de las diligencias. 

Como quiera, los recelos temores insinuados son bastante 
fundados, y asi lo persuaden el lance de un mozo soldado que, 
precisamente por haber muerto una hermana suya de un flujo 
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de sangre, se preocupo y acaloro de manera que, habiendo 

pasado a Villanueva montado en un caballo con espada en 

mano con el objeto de matar a la Joaquina, pudo escaparse de 

entre las piernas de aquel a modo de milagro. Y otro lance en 

que, habiendo pasado tres al mismo pueblo armando las ase-

chanzas a su vida, probaron de sacarla engañada fuera de el 

para matarla, lo que, por fortuna, pudo frustrarse. Y si bien 

estos son lances que claman por un justo y exemplar castigo, no 

dexan por eso de acreditar el concepto de la preocupa:ion y 

entusiasmo que rcyna en el enunciado pueblo. Y que, de resti-

tuirse a cl la Joaquina, sobre no conseguir el objeto que se 

propone, expone su vida, con notable perjuicio de la tranquili-

dad publica. 

No se ha hecho pesquisa acerca de los autores de ella, ya por no 

haberse indicado en el despacho, ni instrucción, y ya también 

por las resultas que pudieron temerse hacia los testigos, comi-

sionados por la misma Joaquina, por cuyo respeto esta se 

abstendria de relacionarlos y de pedir contra sus factores, 

guando represente en solicitud de esta comision. 

A esto debe agregarse que la Joaquina en cierta manera debe a 

si misma imputarse tal abandono y desgracia, originada tal vez 

de la facilidad que, por un genio orgulloso y varonil, tubo en los 

principios de Ilebarse a su casa las complicadas en el accidente, 

y aun de acostarse con ellas en su misma cama, aplicandoles 

relicarios y ofreciendoles que ella les quitaria el mal, haciendo 

al mismo tiempo varias indiscretas preguntas indagatorias al 

supuesto posehedor de las complicadas. 

Por fin, hablando con la confianza e ingenuidad que requiere el 

asunto y que permite un informe reservado, todo el pueblo de 

'fosos siente mal de la amistad y trato de Sanchez con la 

Joaquina, y se cree que la presente calumnia se ha extendido a 

aquel precisamente por ocasión de la tal amistad, pero que 

siempre que se resuelva a sepa 
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/fol. 4/ 

rarse de ella, podra restituirse a dicho pueblo con entera 
satisfaccion y seguridad, porque siempre se le ha respetado y 
mirado como uno de los sugetos de mas nota, cuyo particular, 
mediando matrimonio y por ser extra del espíritu de la 
comision, ha parecido debia igualmente reservarse para este 
informe. 

Es quanto puedo informar a Vuestra Señoria en la materia y, 
aunque siento en el alma el abandono y separacion de los 
calumniados, en mi pobre juicio es un mal sin remedio en lo 
humano, y asi se lo he dado a entender babiendome hablado e 
interesado para ello. Con el objeto de excusar al tribunal nue-
vas e inutiles representaciones en las diligencias judiciales, 
pudiera haber acumulado mas testigos que al parecer no hubie-
ran declarado otra cosa que lo que tenian depuesto los otros 
que he procurado elegir de entre lo mejor del pueblo. Y por 
ello me ha parecido debía suspender todo ulterior enanto. 

Con vista de ellas, Vuestra Señoria con sus superiores luces se 
servira acordar lo que mejor procediere y fuere de su mayor 
agrado, cuyas ordenes ahora y siempre recibira con el mayor 
respeto y sumision, este, su mas atento y humilde capellan. 
Que besa la mano de Vuestra Señoria. 

Cariñena y Diciembre 4 de 1813. 

Manuel Pasqual Bernacl [rúbrica] 

Muy llustrisimo Señor Gobernador Eclesiastico de este 
Arzobispado. 
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/fol. 5/ 

[En letra impreca: Nos Don Pedro Valero, Presbítero, 
Canonigo de la Metropolitana de Zaragoza, y Gobernador 
Eclesiástico de su Arzobispado, por el Excelentísimo Señor 
Don Ramon José de Arce, su Arzobispo ausente] 

Habiendo tenido noticia que en el lugar de Tosos de este 
Arzobispado se hallan diferentes personas que, bajo el pretex-
to (le energumenos, turban la paz publica y sosiego de las 
conciencias, a fin de poner remedio a los males que han oca-
sionado y ataxar los que pudieran originarse, en uso de la 
Jurisdiccion Ordinaria Eclesiastica que, como Governador, 
excrccmos en causas de religion, os damos comision en forma, 
y qual de derecho se requiere a Vos, Don Manuel Pasqual 
Bernad, Presbítero Beneficiado de Cariñena, para que, pasan-
do personalmente a dicho lugar de Tosos, tomeis los debidos 
conocimientos (le lo que hubiere en el particular. 

Y, resultando algunos culpados de haber calumniado malicio-
samente o incomodado a personas de conocida christiandad, 
les amonesteis a que en io succesivo se abstengan de semejan-
tes procedimientos y acrediten su sincero arrepentimiento de 
los pasados, bazo la pena de que, de lo contrario, nos veremos 
en la dura necesidad de fulminar contra ellos ellos la excomu-
nion mayor y (lemas a que se hayan hecho acreedores con su 
conducta criminal y escandalosa, sin perjuicio de que la 
Jurisdiccion Secular les imponga las penas y castigos que 
merecen. 

Dado en Zaragoza, a treinta de agosto de mil ochocientos 
trece. 

Doctor Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado del Muy Ilustrisimo Señor Gobernador, 

- 98 - 



LarpairSYM de? n.), VOS (/819 - 1814) 

Antonio Macla, Secretario infrascrito [rúbrica] 

[Subrayado: Diligencia del cumplimiento de haber pasado a 
Tosos y Villanueva] 

Yo, el infraescrito Comisionado, protestando antes la debida 
obediencia al despacho y orden que antecede, en su virtud y 
cumplimiento, en el dia ocho del corriente, me constitui en el 
lugar de Tosos, y sin haber dado al poder publico por entonces 
mi comision, tube por conveniente retirarme el mismo dia, y 
pasarme a 

/fol. 5v/ 

Villanueva, pueblo inmediato, precisamente con el objeto de 
continuar pesquisando y de este modo poder proporcionarme 
alguna instruccion para el mejor acierto en asunto de tanta gra-
vedad , por su naturaleza, y mas todavia por las circunstancias 
de ser un pueblo de gentes en la mayor parte inconsideradas y 
sin principios, posehidas de una prcocupacion y entusiasmo 
bastante envejecidos, y ser muchos los complicados en el, de 
donde me restitui al de mi domicilio en el siguiente dia nueve, 
todo lo qual pongo por diligencia que firmo en Cariñena, a 
nueve de setiembre de mil ochocientos trece. 

Manuel Pasqual Bernad, Comisionado [rúbrica] 

[Subrayado: Otra de comparecencia de Joaquin Cebrian, mari-
do de Antonia Ramo] 

En el doce de los corrientes y con el mismo objeto, reservada-
mente, hice comparecer en esta ante mi a Joaquin Cebrian, 
vecino de Tosos y marido de Antonia Ramo el que, enterado de 
mi comision, y despues de haber sido examinado extrajudicial-
mente en lo que parecio conducente al asunto, se restituyo a 
dicho su pueblo el mismo dia, encargado de presentarse nue- 
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vilmente en esta y a mi disposicion, asociado de la indicada 
Antonia, su muger, por convenir asi al mismo efecto, lo que 
pongo por diligencia y firmo en Cariñena. Fecha ut supra. 

Bcrnad, Comisionado In; btical 

¡Subrayado: Otra por relacion de Antonia Ramo' 

En la villa de Cariñena, a diez y seis dias de dicho mes y año, en 
virtud del emplazamiento insinuado en la anterior diligencia, 
comparecio Cebrian con su muger Antonia Ramo. Y a fin de 
que en el examen y relacion de esta se procederia con la mayor 
cautela y reserva y que este acto, que habla de ser como el 
cimiento de la obra, fuese hecho con la posible autoridad, para 
la mejor satisfaccion del tribunal, de comun acuerdo fuimos 
constituidos en la sala de la secretaria de mi iglesia. Y presen-
tes Don Pedro Esparza, su Vicario, y Don Lorenzo Romeo, 
Beneficiado de la misma, despues de enterada la Antonia del 
contenido del despacho, respondio y dixo lo siguiente: 

Que los motivos que tenia para creer que Joaquina Martinez 
era la autora de los maleficios, lo eran porque en el vein 

/fol. 6/ 

tinueve de junio del año proxime pasado, estando en la iglesia 
de su pueblo, y junto a la capilla del Pilar para oir la Misa Mayor 
que celebro el Regente Fray Josef Loscos con asistencia de la 
mayor parte de sus feligreses, poco antes de la consagracion, 
se sintio agitada interiormente con la especie melancolica de 
que no podria arrodillarse y dar al Señor en este acto la adora-
cion debida, por mas que lo deseaba y se ayudaba para ello con 
suplicas y deprecaciones. Y que entonces oyo una voz que 
decia: "Antonia, ahora se te representaran las tres personas 
que te incomodan y asustan, entre paredes, sin que las veas". Y 
que, al mismo tiempo, se vio precisada a prorrumpir en voz alta 
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que sin duda oyeron y entendieron los que se hallaban en la 
iglesia: "Antonia, tu ya curas ahora, mas las otras no curaran, 
que no pague la pena la maleficiara: lo malo esta atrás. La una 
persona de las tres esta detras (entendiendo por ella y para si la 
Joaquina Martinez). La otra esta fuera del pueblo (entendiendo 
por ella al marido de la Joaquina, llamado Miguel Pasqual). Y la 
engañada esta en casa (entendiendo por esta a Maria Manuela 
Zaragoza, soltera y sobrina de los mismos)." 

Que, habiendose mudado desde la capilla del Pilar al medio de 
la iglesia, pudo conseguir el arrodillarse y adorar la hostia con-
sagrada, por lo que dio gracias a Dios. Y que, en el mismo acto 
de elevacion de la hostia, se le representaron clara y distinta-
mente otras tres personas dentro de la circunferencia de la 
misma hostia, en figura chiquita que pudieron caber en ella, 
habiendo presentido y quedado persuadida de que todo lo 
habia advertido el celebrante, y ningun otro. Y que, efectiva-
mente, fue asi porque, habiendose llegado despues de la Misa a 
casa del Regente y relacionandole lo ocurrido y que sabia lo 
habia notado como ella, le contesto era todo cierto. 

Que posteriormente, con semejante impulso superior, fue 
obligada a dirigirse al altar mayor junto al sacerdote hasta tocar 
la lapida, pero que no toco la hostia ni el caliz y que enseguida 
se restituyo a su puesto tranquila y serena, aunque fatigada y 
cansada. Y luego oyo una voz que le decia: "Ahora has de ir a 
decirle que la perdonas en quanto a los agravios, pero no los 
perjuicios, y que ella tambien te perdone". Y que, efectiva-
mente, se fue para su casa y, habiendola encontrado en la calle, 
le pidio perdon. Que con esto parecia haber quedado sosegado 
su espiritu y que ya podria en adelante visitar y tratar a 
la Joaquina, pero que con mucho sentimiento nunca ha 
podido ni puede sufrir su presencia y assi, por solo el 
hecho de hallarse en el pueblo o sus terminos dicha 
Joaquina, lo que presiente y conoce sin preceder noticia 
de ello, o el haber de pasar ella por el de 
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/lbl. 6v/ 

Villanueva, que es el de la naturaleza y actual residencia de 
aquella, se incomoda y trastorna del mismo modo que guando 
la mira y tiene presente, si bien no es con tanto desenfreno, sin 
que esto sea ocasionado de enemistad ni odio, que ciertamen-
te ninguno abriga en su corazon, pues fueron amigas y siempre 
esta dispuesta a favorecerla en guamo pudiere. 

Que Isabel Martinez, muger de Salvador de Gracia, lechera, 
que vive en Zaragoza, y calle de las Obrejuelas, hermana de la 
Joaquina, es sabedora de la supercheria de esta y de su marido, 
Miguel Pasqual, pues en cierta ocasion que aquella paso a 
Tosos antes de haberse manifestado el mal que ahora se pade-
ce, le adivino dicha Joaquina el motivo de su venida. Y que en 
otra ocasión que ella se hallaba en la referida ciudad y casa de la 
misma Isabel, sin saber nada de su llegada, conocio que el 
Miguel !labia concurrido a ella, lo que manifesto a la Isabel, su 
cuñada, por haberse visto acometida del mismo accidente a la 
manera que guando el o la Joaquina, su muger, se presentaban 
en Tosos, o sus terminos. Y que, con efecto se verifico su pre-
sentimiento, pensando mal de estos su misma hermana Isabel 
por lo ocurrido en dicho dos lances. Ultimamente dixo que de 
Manuel Sanchez nada sospechaba sobre el particular que ha 
motivado esta comision. 

Hasta de aquí la relacion de la referida Antonia, la que es de 
notar que expreso otros muchos hechos y lances que seria pro-
lixidad querer referirlos, dexandose conocer claramente por 
los transcritos que su cabeza esta del todo trastornada y su ima-
ginacion herida y acalorada, y que se halla acometida de una 
insania parcial, por lo menos con respecto a las especies y 
materia presente. Y por ello parcelo suspender y alzar el acto 
que firme yo, el Comisionado, juntamente con dichos dos cele-
siasticos. Fecha ut supra. 
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Bernard, Comisionado [rúbrica]. 

Pedro Esparza Carlos [rúbrica]. 

Lorenzo Romeo [rúbrica]. 

[Subrayado: Otra, por relacion de la misma con motivo de 
haberle acometido un accidente] 

En el mismo dia, estando sentada la Antonia Ramo en mi casa, 
de improviso se manifesto acometida de una especie de sopor, 
insinuandose alguna congoja y aflicion que parecía haberla pri-
vado de los sentidos. Bien que le duro poco rato y, vuelta en si, 
expreso oia guando la llamaban, mas no podia responder, aña-
diendo que otras muchas veces le había ocurrido lo mismo, 
señaladamente al nombrar al enemigo, o si rogaban 

/fol. 7/ 

[Papel rellado con ,sello de Fernando VII y el temo: Para despa-
chos de oficio, quatro maravedís. Sello Quarto, Año de Mil 
Ochocientos y Trece] 

por la Joaquina o su marido y que por ello, al encargarse en la 
Misa mayor un paternoster por los que estaban en pecado 
mortal, se veia obligada a gritar y decir en voz alta: "¡Menos 
por dos que son dicha Joaquina y su marido!" Y que si alguna 
vez habia querido reprimirse, era tal el sofoco y opresion que 
padecia que al fin tenia que decirlo. Todo lo qual acredita, 
como anteriormente se lleba manifestado, una imaginacion 
acalorada y muy preocupada y una naturaleza expuesta a otros 
insultos y novedades. Y por ser asi la verdad de lo ocurrido a 
mi presencia, lo pongo por diligencia que firmo. Fecha ut 
supra. 

Bernad, Comisionado [rúbrica]. 

- 103 - 



María 7im.sid 

[Subrayado: Diligencia de cumplimiento ante el Señor Alcalde 
Constitucional del lugar de "fosos] 

En el lugar de 'fosos, a vcintidos de los mismos, con el objeto 
de hacer publicamente las diligencias judiciales oportunas en 
consequencia de las precedentes, yo, e! Comisionado, hice 
ostension de! despacho que obra por cabeza de las mismas, al 
Señor Antonio Ccbrian, Alcalde Constitucional del mismo, el 
que, enterado de su contenido, expreso y dixo que en uso de 
ella, pocha practicar quanto estimare conveniente, sin perjuicio 
de la jurisdiccion secular ordinaria que su Merced cxcrcia. Lo 
que igualmente pongo por diligencia y firmo en el referido 
pueblo. No firmo dicho señor Alcalde Constitucional porque 
dixo no saber. Fecha tu supra. 

Remad, Comisionado [rúbrica]. 

[Subrayado: Declaracion del Padre Fray Josef Loscos, Regente 
de l'osos, edad 4c, añosj 

En el mismo dia hice comparecer ante mi al Padre Fray Josef 
Loscos, Regente la Cura de esta parroquia, el que, enterado de 
la comision y de la cita que Antonia Ramo hace en su relacion, 

habiendo jurado in pectore sacerdotis y ofrecido decir verdad 

en lo que supiese de dicha cita y de todos y cada uno de los 

extremos que el despacho abraza, respondio y dixo lo 

siguiente: 

Que en el dia de la cita, cs cierto el hecho de haberse llegado la 

Antonia al altar mayor dando alaridos y grandes gritos y que, al 

mismo tiempo, pego sobre la mesa altar tan recios golpes con 

las dos manos que el declarante celebrante temio se iba a derra-
mar el sanguis 
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/fol. 7v/ 

y por ello pidio luego la retirasen de alli para poder continuar y 
perfeccionar el santo sacrificio. Que nada vio en la hostia 
consagrada y que, habiendole hablado la Antonia sobre el 
particular, le respondio lo mismo de que nada habla visto, sola-
mente a ella, que lo habia trastornado e incomodado mucho en 
un acto tan serio. 

Que, por todo, hace concepto estar fuera de si, siempre que se 
trata con ella de esta materia. Y que tiene oido lo estubo tam-
bien en otro tiempo por otro estilo. Asi se lo persuade y tiene 
para si por cierto por el lance de la cita y otros muchos que 
pudiera referir, porque tales despropositos e inconexiones no 
caben en una muger cuerda, y menos en ella, que le consta ser 
temerosa de Dios, que frequenta los sacramentos y es muy 
puntual a todos los actos de devocion y rcligion. Y a mas, sien-
do como es de lo mejor del pueblo, bien educada y de un porte 
y manejo irreprehcnsible, asi en lo moral como en lo politico. 
Y por ello le parece que tales disparates y devaneos no pueden 
ser efecto del capricho, ni de un fingimiento malicioso, y 
menos ser originados de enemistad ni rencor, que no puede 
sospechar el declarante entre tales personas, si es que precisa-
mente ha de ser efecto de su imaginacion turbada. Y que todo 
es publico y notorio en este lugar. Y la verdad, por el juramen-
to que tiene prestado en que se afirmo y ratifico leida esta su 
declaracion, que firmo conmigo el Comisionado, habiendo 
expresado ser de la edad de quarenta años. Fecha ut supra. 

Fray Josef Loseos, Regente. 

Manuel Pasqual Bernal, Comisionado [rúbrica]. 

[Subrayado: Declaracion de Don Mateo Leon, Rector del 
lugar de Tosos, de 64 años] 
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In continenti, hice comparecer ante mi a Don Mateo Lcon, 
Rotor de esta parroquia, cl que, enterado de la comision y 
habiendo ofrecido decir verdad en !o que supiere de ella, pre-
vio c! juramento necesario, respondio y dijo lo siguiente: 

Que por el lance ocurrido con la Antonia Ramo el veintinueve 
de junio de ochocientos doce y otros semejantes y muy fre-
quemes, hace juicio que su imaginacion esta acalorada y fuera 
de tino siempre que se le ofrece hablar de la materia que ha 
motivado estas diligencias. Y que ya lo estubo en otro tiempo, 
aunque por otro estilo. Que con motivo de los muchos años 
que llcba de cura en esta parroquia sabe y le 

/lbl. 8/ 

consta que dicha Antonia es muger de naturaleza y educacion 
enlazada con lo mejor del pueblo, que siempre ha asistido a 
todos los actos de religion y frequentado los santos sacramen-
tos, siendo como es tenida y conocida por muger de bien en su 
porte y manejo, de conocida christiandad, sin nial olor por nin-
guna via, y sin que ninguno pueda tildarla en lo politico ni en lo 
moral. Y que, por ello, los disparates y despropositos que en 
ella ha observado por hechos y palabras, no puede sospechar el 
declarante scan maliciosos ni fingidos de industria, y menos 
originados de odio o enemistad hacia la Joaquina, si es que pre-
cisamente han de ser efecto de una imaginacion turbada y 
posehida de aquellas especies melancolicas, sin libertad para 
poder evadirse de ellas. Y que esto mismo le impide pasar por 
la casa (le dicha Joaquina ni por dondequiera que esta se halle, 
pues en una ocasión que los franceses Helaban al declarante 
preso a la villa de Muel junto con la referida Antonia, al aproxi-
marse para haber de pasar por Villanueva, y en un transito, fue 
tal su turbado]] y afliccion congojosa que temieron los 
circunstantes mayor novedad en su salud, lo que fue desvane-
ciendose al paso que se alejaban de dicho pueblo de Villanueva. 
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Que de Julian de Gracia tiene oido que en dos ocasiones, a 
impulsos de un accidente, se ha dirigido contra la casa de la 
Joaquina, quebrantando sus puertas y tirando a la calle sus 
trastos y muebles, pero que fuera de esto nada sabe contra eI, 
antes bien, lo conoce y tiene por un mozo de poca disposicion 
para semejantes atentados estando en su acuerdo, y a lo natu-
ral, y que nunca sc ha metido en ningun ruido ni pendencia. Y 
que todo lo declarado es publico y notorio en este lugar, y la 
verdad, por el juramento prestado, en que se afirmo y ratifico, 
leida la declaracion que firmo conmigo el Comisionado, expre-
sando ser de la edad de sesenta y quatro años. Fecha ut supra. 

Mateo de Leon, Rector [rúbrica]. 

Bernad, Comisionado [rúbrica]. 

[Subrayado: Declaracion de Estevan Ramirez, labrador, vecino 
de Tosos, 45 años, firma] 

En el mismo dia hice comparecer ante mi a Estevan Ramirez, 
labrador y vecino de este lugar de Tosos, el que, enterado del 
despacho de comision y, habiendo ofrecido decir verdad en lo 
que supiere de ella, previo el juramento necesario, respondio y 
dixo lo siguiente: 

Que Antonia Ramo, tiene oido, estubo en otro tiempo trastor-
nada de la cabeza, y que lo que ahora padece no puede ser otra 
cosa 

/fol. 8v/ 

[7f unapapeLrellado 

que una especie de demencia que, aunque no le impide el 
manejo de su casa y familia, y manifieste hallarse cuerda siem- 
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pre que no se trate del asunto que ha motivado estas diligen-
cias, pero en respecto a esta materia son tales los disparates y 
dcspropositos que dice y hace, que a la mayor evidencia se dexa 
conocer por ella hallarse su imaginacion tan acalorada y preo-
cupada que no es dueña de si misma. Y que todo es efecto de 
acaloramiento. Y que por ser muger de conocida cristiandad y 
de un porte y conducta irreprehensible, no cabe ni debe sos-
pecharse pueda ser efecto de malicioso fingimiento, y menos 
de enemiga, que no sabe el declarante la tenga de la Joaquina ni 
otra persona, antes por el contrario siempre ha oido eran inti-
mas amigas. 

Que acerca de Julian de Gracia, tiene oido el lance de haberse 
dirigido, estando con el accidente, a casa de dicha.Joaquina con 
un destral, y el de haber tirado a la calle en otra ocasión los tras-
tos y muebles de la misma. Y que luego acucho para contenerlo 
Manuel Garcia, yerno de Lorenzo Felipe, que hace las veces de 
padre de Julian, viviendo en su casa y compañía. Y que todo 
esto lo hacia con la mayor furia, disparatando contra la 
Joaquina, sin embargo de ser un mozo chiquito de poquisimo 
espiritu y naturalmente sin disposicion para tales atentados. Y 
(pie por ello cree el declarante, y esta persuadido, ser efecto de 
un accidente, pues despues del lance de tirar los muebles, 
habiéndole reconvenido el mismo, respondio que nada sabia de 
lo que habia propalado contra la referida Joaquina, ni menos 
tenia motivo para pensar mal de ella, y que seria mejor que el. 

Dice tambien el declarante que fuera del accidente yen su sano 
acuerdo nunca ha oido que el Julian hablase contra laJoaquina. 
Y que lo que Ilcba declarado es publico y notorio en este lugar, 
y la verdad, por el juramento prestado, en que despues de leida 
su declaracion se afirmo y ratifico. Y la firmo conmigo, expre-
sando ser de edad de quarenta y cino años. Fecha ut supra. 

Estcvan Ramirez. 
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Rentad, Comisionado [rúbrica]. 

/fol. g/ 

[Mullo papehellado] 

[Subrayado: Declaracion de Antonio Maynar, vecino de Tosos, 
59 años, no firma) 

In continenti, hice comparecer ante mi a Juan Antonio Maynar, 
vecino de este lugar de Tosos, el que, enterado del despacho de 
mi comision, y habiendo ofrecido decir verdad en lo que supie-
re de ella, previo el juramento necesario, respondio y dijo lo 
siguiente: 

Que tiene oido que en otro tiempo estuvo trastornada de la 
cabeza la Antonia Ramo, y que lo que ahora padece no puede 
ser otra cosa que efecto de una imaginacion acalorada y preo-
cupada, en la que ha hecho sello la especie de que se trata en 
estas diligencias, de suerte que, en hablandole de ella, pro-
rrumpe en los mas conocidos disparates e inconexiones, sin 
embargo de parecer hallarse cuerda fuera de esta materia. Pero 
que el declarante no puede persuadirse otra cosa, a la vista de 
ser como es. Y siempre se ha tenido por muger de conocida 
cristiandad, temerosa de Dios, de buen trato y manejo para con 
todos y sin que pueda tildarsele por ningun camino. Y que 
siendo tan amiga de la Joaquina, menos puede persuadirse sea 
efecto de enemistad ni de odio hacia ella, ni tampoco de mali-
cioso fingimiento, si es precisamente lo que lleba insinuado de 
una vehemente pasion y acaloramiento de su imaginacion. 

Que, en respecto a Julian de Gracia, tiene oidor los dos lances 
de haberse dirigido en fuerza del accidente con un destral para 
la cara de la Joaquina y haberle sacado a la calle los trastos y 
muebles. Y que decia haberle dado y causado el mal dicha 
Joaquina al pasar por Villanueva por el hecho de haberle toca- 
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do fuertemente con el dedo pulgar en el costado hasta incomo-
darle con tal tocamiento. Y que nunca ha oido que fuera del 
accidente hablase contra la Joaquina y, por ser un mozo de 
poquisimo espirito y naturalmente sin disposicion para tales 
atentados, el declarante esta persuadido que todo es efecto de 
su mal. Y que todo es publico y notorio en este lugar de Tosos, 
y la verdad, por 

/fol. gv/ 

el juramento prestado en que se afirmo y ratifico leida su decla-
racion, que firmo, conmigo, el Comisionado, expresando ser 
de cinquenta y nueve años. No la firmo, porque dixo no valer. 
Fecha ut supra. 

Bcrnad, Comisionado [rúbrica'. 

[Subrayado: Deelaracion de Don Ignacio Burillo, Medico clel 
lugar de Tosos, de 49 años, firma] 

En el mismo dio hice comparecer ante mi a Don Ignacio 
Burillo, Medico titular de este lugar, el que, enterado de la 
comision y de la rclacion de la Antonia Ramo, y habiendo ofre-
cido decir verdad en lo que supiere sobre los particulares de 
una y otra, previo el juramento necesario, respondio y dixo lo 
siguiente: 

Que, con motivo de su profesion. sabe que dicha Antonia estu-
bo en otro tiempo trastornada de la cabeza y que lo que ahora 
padece no puede ser otra cosa que efecto de una imaginacion 
acalorada y del todo desarreglada, siempre que le ocurre la 
especie que ha motivado esta diligencia, pues el lance que se 
cita del ventinueve de junio riel año anterior es el mayor con-
vencimiento de ello. Y por haberlo presenciado el declarante, 
hace concepto que aquella fue impelida por una fuerza supe- 
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rior, a impulsos de un devaneo, a mas de otros muchos dispara-

tes y despropositos advertidos en la misma, siendo, por otra 

parte una muger muy regular en su porte y conducta, temerosa 

de Dios y de conocida cristiandad, junto con el haber sido muy 

amiga de la referida Joaquina, y blasonarse siempre de que lo 

ha sido y es, que le desea todo bien y que, reconvenida sobre 

sus desvarros y procedimientos irregulares, siempre responde 

que lo que dice y hace contra la Joaquina, no puede remediar-

lo, porque Dios se lo dieta. Todas estas cosas juntas no pueden 

menos de afirmarlo en el concepto de que todo procede de su 

turbada imaginacion, en la que se halla ya muy fija y arraigada 

dicha especie de conformidad que la saca fuera de si, aunque en 

lo denlas aparezca ser formal y que obra y habla con acuerdo. 

Que, en quinto a J ulian de Gracia, no sabe cosa particular, solo 

que se halla complicado en el accidente y que es un mozo rus-

tico, sencillo y de poca disposicion, ni trascendencia 

/fol. ro/ 

y que todo es publico y notorio en este lugar, y la verdad, por el 

juramento prestado, en que se afirmo y ratifico, leida su decla-

racion, la que firmo conmigo, expresando ser de einquenta y 

nueve años. Fecha ut supra. 

Ignacio Burilo, Medico [rúbrica]. 

Bernal, Comisionado [lúbrica]. 

[Subrayado: Relacion de Julian de Gracia, soltero, residente en 
Tosos de 4o años] 

En el lugar de Tosos, a veintiquatro de los mismos, hice com-

parecer ante mi a Julian de Gracia, soltero de esta vecindad, el 

que, enterado del despacho y precedidas las preguntas y cargos 
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que se estimaron conducentes, por vio de relacion respondio y 

dixo lo siguiente: 

Que en uno de los dias del mes de febrero ultimo, pasando por 

Villanueva, quiso la casualidad que se le llegase la Joaquina 

Martinez, hahiendole acompañado por un breve rato. Y que, 

por lo que tenia nido contra ella, al verla con los brazos cruza-

dos y alzados los dedos pulgares de sus manos, le ocurrio la 

especie de que podría causarle algun daño, pero que no con-

simio en ello, ni llego a persuadirselo firmemente, por carecer 

de fundamento solido semejante sospecha. Y porque, de otra 

parte, tenia también oido que solamente daban el mal cn la 
comida, que, aunque en el mismo dio se simio ya con alguna 

novedad y le dio como un temblor, realmente el mal que ahora 

padece no se le explico hasta la vispera de Santiago después de 

cenar, en cuya ocasión, tomando un destral, se fue para la casa 

de la dicha Joaquina y, habiendolc repetido el dio siguiente a la 

Misa mayor, se salio precipitadamente de la iglesia y, eneami-

nandose a la misma casa, saco de ella algunos muebles y alijas, 

tirandolos a la calle, hien que por estar prihado en uno y otro 

lance, no supo lo que se hizo, y solamente lo sabe por relacion 

que después le hicieron. 

Que le ha repetido varias veces, y señaladamente en esta sema-

na casi todos los dios y en alguno (los veces, y también la noche 

inmediata, y que si entonces prorrumpe cn mil despropositos y 

disparates, y tal vez contra la Joaquina, las mas veces sucede 

porque le ponen reliquias a la vista, haciéndole preguntas 

impertinentes, pues cn pasanclosele el accidente y volviendo en 

su acuerdo, nada dice contra la referida Joaquina, ni tiene moti-

vo para ello, teniendola como la tiene por in uger de bien. Y que 

tal vez sera mejor que el, no deseandole ningun mal, con la que 

no tendría inconveniente de tratar y avistarse en qualquier oca-

sión, y aun de comer con ella, y por no tenerle odio ni rencor, 

se alegrarla pudiera volver al pueblo, porque su mal cree que 
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Dios se lo ha enviado y el mismo Señor se lo quitara guando sea 
su voluntad. 

Hasta de aquí la relacion de Julian, a quien me parcelo del caso 
prevenir se ocupase en su trabajo y labranza y evitase par 

/fol. iov/ 

papel sellado] 

lcrias y conversaciones acerca de su accidente y de si la 
Joaquina pudo influir en ello por el lance que cita de 
Villanueva, ni en otro alguno, pues todo era una fig-uracion y 
cavilosidad, efectos de la ignorancia y, lo que es mas reprehen-
sible, originado las mas veces de semejantes hablillas y conver-
saciones, en las que se halla desterrado todo buen respeto de 
temor a Dios y de la caridad cristiana hacia nuestros prox irnos 
y hermanos, con lo que parece haber quedado sosegado su 
espiran, y libre de algun rastro de prcocupacion y entusiasmo 
causado en el por el encuentro de Villanueva. 

Igual prevencion hice a Lorenzo Felipe, padre putativo.  de 
Julian, señaladamente para guando le (la el accidente, evitando 
las cosas y palabras que pueden incomodarle y acalorarlo, y 
procurando retirarlo de publicidad y concurso de gentes indis-
cretas, a cuyo cumplimiento y observancia se obligaron ambos, 
por lo que a cada uno toca, expresando el Julian ser de edad de 
quarenta años. Todo lo qual, yo, el comisionado, pongo por 
diligencia, que firmo, y no el Julian, ni Lorenzo, porque dixe-
ron no saber. Fecha ut supra. 

Bernad, Comisionado Iníbrica]. 

[Subrayado: Diligencia de prevencion a Joaquin Ccbrian, 
marido de Antonia Ramo.' 
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En el mismo din hice comparecer ante mi a Joaquin Cebrian, 
marido de Antonia Ramo, y por suponerlo tambien preocupa-
do en la materia, y que daba algun asenso a las ilusiones de su 
muger, me pared° oportuno amonestarle se abstubiera de 
conversaciones semejantes ocasionadas por una imaginacion 
turbada, con descredito y ofensa de la fama del proximo, y con 
nota y esencial° publico. Y que esto mismo procurase con su 
muger. Y que al electo ante todas cosas, quedase bien persua-
dido y asegurado en cl concepto de que dicha, su muger, 
estaba enteramente trastornada de la cabeza con estas espe-
cies, y que quinto se le representaba de ellas era una fantasma 
y figuracion, y a manera de un sueño, el que, desengañado 
algun tanto de su vana creencia y persuasion, ofrecio su cum-
plimiento y observancia, expresando al mis 

/ fbl. 11/ 

papel yelladoi 

mo tiempo que todo esfuerzo sera inutil y que la cosa ira de mal 
en peor, siempre que la Joaquina Martinez se presente en el 
pueblo, por haberlo asi experimentado repetidas y diversas 
veces. 

Nada previne directamente a la Antonia, ni menos acorde su 
comparecencia, constandome que en estos Bias despues de la 
convocatoria a Cariñena, y en la actualidad, habla tomado 
incremento su acaloramiento y se hallaba mas trastornada. Y en 
este estado, suspendiendo toda ulterior diligencia, parcelo 
debla regresarme a mi pueblo, devolviendo original el despa-
cho de comision con lo actuado en su cumplimiento, para que, 
en vista de todo, cl Señor Juez Delegante pueda proveher y 
acordar lo que estimare mas conveniente. No firmo Cebrian en 
este acto porque dixo no saber. Lo firme yo, dicho 
Comisionado, en el lugar de Tosas. Fecha ut supra. 
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Bernad, Comisionado [rúbrica]. 

Zaragoza y octubre, 8 de 1813. 

Pase al Fiscal con el informe del Comisionado, para que en su 
vista exponga lo que estime oportuno. Lo decreto y rubrico el 
Muy Ilustre Señor Gobernador Eclesiastico del Arzobispado, 
de que certifico [rúbrica]. 

Por mandado de su Señoria 

Doctor Garcia de Velarde, [rúbrica' Secretario. 

/fol. uy/ 

Vistas y examinadas las diligencias evacuadas al tenor del des-
pacho y comision que va por cabeza de las mismas, entiende el 
Fiscal se esta en el caso de apercibir seriamente a Antonia 
Ramo y Julian de Gracia, vecinos de Tosos, para que en lo 
sucesivo se abstengan de infamar a Joaquina Martinez ni otra 
persona alguna con cscandalo publico y notable detrimento e 
injuria del honor de sus proximos, en inteligencia que, no lo 
haciendo, se procedera con todo el rigor de las leyes. E igual-
mente se abstengan, a pretexto de movimientos violentos y 
superiores impulsos, publicar fantasmas antireligiosos y repre-
sentaciones y visiones quimericas, guardando como es justo el 
respeto debido al templo de Dios y sus ministros, señalada-
mente al tiempo de la celebracion de la Santa Misa. 

Y por quanto asi la Ramo como el Gracia reconocen serenos en 
los lucidos intervalos de sus respectivos accidentes que la 
Martinez es muger de bien, temerosa de Dios, y que frecuenta 
los Santisimos Sacramentos y contra la misma nada resulta de 
lo que por conversaciones indiscretas y sospechas de un pueblo 
ignorante se quiso imputar a la misma, entiende el Fiscal se 
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esta, en el caso de la declarante, libre e inmune de toda sospe-

cha de encantamiento o supercheria. 

Mas porque este asunto, para remediarse con acierto y solidez, 

necesita la ilustracion de un buen pastor que a días rectifique la 

opinion de unas gentes ilusas y, al mismo tiempo, un prudente 

celo para conducirlas a la caridad cristiana, ve el Fiscal que se 

hace indispensable este encargo al Cura de Tosos y que, al 

mismo tiempo, se excita la autoridad y oficio de su Alcalde 

Constitucional para que, caminando de acuerdo con dicho 

Cura, corte cualquier exceso y alboroto que se pudieran 

originar. 

Y en punto al reintegro que los calumniados pretendan sobre 

los hechos particulares de que se hace mencion en estas 

diligencias, se les reserve su accion y derecho para pedir el 

resarcimiento ante el juez que corresponda. Vuestra Serioria 

determinara lo mas justo. 

Zaragoza, 9 de diciembre de 1813. 

Doctor Laborda Irtíbrical 

Zaragoza. 

/fol. 12/ 

[Minino papel .relladoi 

30 de diciembre de 1813 

Como lo dice el Fiscal, y atento a que del expediente no resul-

ta cosa alguna contra la conducta cristiana, politica y civil de 

Joaquina Martinez, antes por el contrario reconocen por su 

propia confesion Antonia Ramo y Julian de Gracia, vecinos del 
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lugar de Tosos, en los lucidos intervalos de los accidentes que 
aparentan padecer y han motivado estos autos, que es muger de 
bien, temerosa de Dios e inclinada a la frecuencia de los Santos 
Sacramentos, declaramos a la precitada Joaquina Martinez, 
muger de Miguel Pasqual, del mismo vecindario, por libre e 
inmune de toda sospecha de encantamiento o supercheria. 

Y mandamos se haga saber por el Rector de dicho pueblo a la 
misma Antonia Ramo y Julian de Gracia que en lo succesivo se 
abstengan de infamar y calumniar a la mencionada Joaquina, ni 
a otra persona alguna, como tambien de publicar, a pretexto de 
movimientos violentos y superiores impulsos, fantasmas 
antireligiosas, representaciones y visiones quiméricas, con 
perjuicio notable de nuestra Santa Religion, que tanto abomi-
na y detesta toda especie de supersticion, debiendo ser 
reconocidos seriamente por el mismo Rector, porque no guar-
dan, como es mui justo, el debido respeto al templo de Dios y 
sus ministros, mayormente al tiempo de la celcbracion del 
Santisimo Sacrificio de !a Misa, con apercibimiento de que, no 
lo haciendo asi, se procedera contra los mismos con todo el 
rigor de derecho, y de dar cuenta al juez secular que corres-
ponda para que les imponga las penas civiles a que se han 
hecho acreedores por sus injustos procedimientos. 

Asi mismo, mandamos al referido Rector que, si llegase el caso 
de interrumpir los divinos oficios en algun periodo de sus acci-
dentes o exaltada fantasia, los saquen de la iglesia, por ser 
menos malo que ellos queden privados por aquel entonces del 
consuelo espiritual de la Misa, que no que en general lo pier-
dan los demas concurrentes 

/fol. 12v/ 

faltando con precision a la devocion con que deben permane-
cer en la casa del Señor y asistencia a su divino culto, 
encargando, como encargamos, al precitado Rector y demas 
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eclesiasticos de dicho pueblo que con su ilustracion y buen 

celo rectifiquen con frecuencia la opinion de todas aquellas 

personas que reconozcan por ilusas en su fcligresia, procuran-

do por todos los medios posibles la conciliacion de ellas entre 

si con los dichos Joaquina Martincz, Miguel Pasqual y Manuel 

Sanchez, conduciendolas de este modo al camino de la verda-

dera piedad y caridad cristiana. 

Y a fin de que este ultimo decreto tenga su debido y puntual 

cumplimiento, prevenimos al mencionado Rector que, para 

evitar qualquicra ocurrencia funesta, exceso o alboroto que se 

pudiera originar, particularmente del regreso de las personas 

de Miguel Pasqual, su consorte, y Manuel Sanchez, que se 

hallan emigrados cn Villanueva de la Huerba, con notable per-

juicio y menoscabo de sus intereses en el pueblo de Tosos, se 

una y proceda de acuerdo con el Alcalde Constitucional, 

pidicndolc en caso necesario el correspondiente auxilio. 

Y a fin de que este, como encargado principal de la tranquili-

dad y sosiego publico, la preste y se una con dicho parroco en 

guamo sea necesario para el cumplimiento puntual de este 

decreto, se le dirigira el correspondiente exorto. 

Y respecto al reintegro de los perjuicios que se les hayan irro-

gado y podido ocasionar a los sobredichos Miguel Pasqual, 

Joaquina Martincz y Manuel Sanchez, les reservamos a estos su 

derecho para que usen de el segun les convenga y en el tribunal 

que les corresponda. 

Asi lo acordo, mando y firmo el Muy Ilustrisimo Señor 

Gobernador Eelcsiastico, de que certifico. 

Doctor Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado de su Señoria. Doctor Carda de Velardc [rúbri-

ca[ Secretario. 
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En cumplimiento de lo mandado en el antecedente auto, yo, el 

/fol. 13/ 

infrascrito Secretario de Camara y Gobierno del presente 

Arzobispado, hice tirar las letras correspondientes para el 

Rector de la parroquia de Tosos, segun y como en el mismo se 

previene, con fecha de veinte y quatro de enero del corriente 

año. Y en el veinte y cinco del mismo, se le remitieron para que 

en su virtud hiciese la notificacion en el a los que en el mismo 

se expresan. Y para que conste, lo firmo en Zaragoza, a veinte 

y cinco de enero de mil ochocientos catorce. 

Doctor Garcia de Velarde [rúbrica] Secretario. 

Asi mismo certifico que con igual fecha se libro el correspon-

diente exhorto que en el referido auto se expresa para el 

Alcalde Constitucional del lugar de Tosos, a quien se remitio 

por conducto al sobredicho Rector al mismo pueblo, bajo el 

referido dia veinte y cinco. 

Zaragoza. Fecha ut supra. 

Doctor Gareia de Velarde [flíbrica] Secretario. 

/fol. 13v/ 

[Mismo papehellado] 

[En blanco] 
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/fa'. 11/ 

Ilustrísimo Señor. 

Señor: 

Ic recivido el oficio de Vuestra Señoria sobre la causa de 

loaquina Martinez, Miguel Pasqual y Manuel Sanchez. 

igualmente el Señor Alcalde Constitucional de este pueblo a 

recivido otro oficio de la misma naturaleza y ha todo Jara su 

dcyido cumplimiento. Dios guarde a Vuestra Scñoria muchos 

años. 

Tosas r de febrero de 1814. 

Mateo de Lean, Rector irabra-al. 

Por mandato del Señor• Alcalde Constitucional. 

Zaragoza, a rzi de febrero de 1814. 

Manuel l'eligen), Secretario Inilniavl. 

Juntese a los antecedentes. Lo wird() y rubrico el Muy 

Ilustrisímo Señor Gobernador EcIesiastico, de que certifico 

Por su mandado, Arnalcz, Vicesecretaria [rarical. 

Illustrisimo Señor Gobernador Eclesiastico. 

/11)1. 15/ 

IMilmo pape/ .rellado al que „Ir añade.- Valga para el año de Mil 

Ochocientos Catoreel 
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Nos, el Doctor Don Pedro Valoro, Presbitero, Canonigo de la 
Santa Iglesia Metropolitana de la presente ciudad de Zaragoza, 
Covernador Eclesiastico de la misma y su Arzobispado, por el 
Excelcntisimo Señor Don Ramon Jose de Arce, Arzobispo de 
el ausente. 

A Vos, el cura parroco de la de el lugar de Tosos, en este 
Arzobispado, salud en Nuestro Señor Jesuchristo, sabed: 

Que ante Vos y por este mismo Tribunal Eclesiastico 
Gubernativo y Señorio de Camara, ban y penden autos 
formados de oficio contra varios vecinos de ese pueblo, sobre 
averiguacion de si son verdaderamente energumenos los que 
en el mismo vecindario se dice serlo, en cuyos autos obra el 
dictamen del Fiscal Eclesiastico General que, con el decreto en 
su razon provisto son del tenor siguiente: 

[Al margen y 4z/bnyado: Cedula fiscal] 

"Vistas y examinadas las diligencias evacuadas al tenor del des-
pacho y comision que ha por caveza de las mismas, entiende el 
Fiscal se esta en el caso de apercibir seriamente a Antonia 
Ramo y Julian de Gracia, vecinos de Tosos, para que en lo 
sucesibo se abstengan de infamar a Joaquina Martinez ni otra 
persona alguna, con escandalo publico y notable detrimento e 
injuria del honor de sus proximos, en inteligencia que no lo 
haciendo se procedera con todo el rigor de las leyes. 

E igualmente se abstengan, a pretexto de movimientos violen-
tos y superiores impulsos, publicar fantasmas antireligiosas y 
representaciones y visiones quimeri 

/fol. 15v/ 

cas, guardando, como es justo, el respeto al templo de Dios y 
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sus ministros, señaladamente al tiempo de la cclebracion de la 
Santa Misa. 

Y por quanto asi la Ramo, como el Gracia, reconocen serena en 
los lucidos intcrbalos de sus respectivos accidentes que la 
Martincz es muger de bien, temerosa de Dios y que frecuenta 
los Santos Sacramentos y contra la misma nada resulta de lo 
que por conversaciones indiscretas y sospechas de un pueblo 
ignorante se quiso imputar a la misma, entiende el Fiscal se 
esta en cl caso de declararla libre e inmune de toda sospecha de 
encantamiento o supercheria. 

Mas porque este asunto, para remediarse con acierto y solidez, 
necesita la ilustracion de un buen Pastor que a Bias rectifique la 
opinion de unas gentes ilusas, y al mismo tiempo un prudente 
celo para conducirlas a la caridad christiana, ve el Fiscal que se 
hace indispensable este encargo al Cura de l'osos y que, al 
mismo tiempo, se excite la autoridad y oficio de su Alcalde 
Constitucional para que, caminando de acuerdo con dicho 
Cura, corte cualquier exceso u alboroto que se pudiera origi-
nar. 

Y en punto al reintegro que los calumniados pretendan sobre 
los hechos particulares, de que se hace ~clon en estas 
diligencias, se les reserve su accion y derecho para pedir el 
resarcimiento ante el juez que corresponda. Vuestra Señoria 
determinara lo mas justo. 

Zaragoza, 9 de diciembre de 1813. 

Doctor Laborda. 

¡Al margen: Decreto] 

Zaragoza, 30 de diciembre de 1813. 
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Como lo dice el Fiscal, y atento a que del expediente no resul-
ta cosa alguna contra la conducta christiana, politica y civil de 
Joaquina Martinez, antes por el contrario reconocen por su 
propia confesion de Antonia Ramo y Julian de Gracia, vecinos 
del lugar de Tosos, en los lucidos intervalos de los accidentes 
que aparentan padecer y han motibado 

/fol. 16/ 

[Mismo papel sellado al que se añade: Valga para el año de mil 
ochocientos catorce] 

estos autos, que es muger de bien, temerosa de Dios e inclina-
da a la frecuencia de los Santos Sacramentos, declaramos a la 
precitada Joaquina Martinez, muger de Miguel Pascual, del 
mismo vecindario, por libre e inmune de toda sospecha de 
encantamiento o supercheria y mandamos se haga saber por el 
Rector de dicho pueblo a la misma Antonia Ramo y Julian de 
Gracia que en lo sucesivo se abstengan de infamar y calumniar 
a la mencionada Joaquina ni a otra persona alguna, como 
tambien de publicar, a pretexto de movimientos violentos y 
superiores impulsos, fantasmas antireligiosas, representacio-
nes y visiones quimericas, con perjuicio notable de nuestra 
Santa Religion que tanto abomina y detesta toda especie de 
supersticion, debiendo ser reconvenidos seriamente por el 
mismo Rector, porque no guardan, como es muy justo, el debi-
do respeto al templo de Dios y sus ministros, mayormente al 
tiempo de la celebracion del Santisimo Sacrificio de la Misa, 
con apercibimiento de que, no lo haciendo asi, se procedera 
contra los mismos con todo el rigor de derecho, y de dar cuen-
ta al Juez Secular que corresponda, para que les impongan las 
penas civiles a que se han hecho acreedores por sus injustos 
procedimientos. 

Asi mismo, mandamos al referido Rector que, si llegase el caso 
de interrumpir los divinos oficios en algun periodo de sus acci- 
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dentes o exaltada fantasía, los saquen de la yglesia, por ser 
menos malo que ellos queden privados por aquel entonces del 
consuelo espiritual de la Misa que no que en general lo pierdan 
los (lemas concurrentes, fal 

/fol. 16v/ 

tando con precision a la devocion con que deben permanecer 
en la casa del Señor y asistencia a su divino culto, encargando, 
como encargamos, al precitado Rector y (lemas eclesiasticos de 
dicho pueblo que con su ilustracion y buen celo rectifiquen 
con frecuencia la opinion de todas aquellas personas que reco-
nozcan por ilusas en su feligresia, procurando por todos los 
medios posibles la conciliacion de ellos entre si con los dichos 
Joaquina Marúnez y Miguel Pasqual y Manuel Sanchez, condu-
ciendolos de este modo al camino de la verdadera piedad y cari-
dad cristiana. 

Y a fin de que este nuestro decreto tenga su debido y puntual 
cumplimiento, prevenimos al mencionado Rector que, para 
evitar qualquiera ocurrencia funesta, exceso o alboroto que se 
pudiera originar. particularmente del regreso de las personas 
de Miguel Pasqual, su consorte, y Manuel Sanchez, que se 
hallan emigrados en Villanueba dc la Huerba, con notable per-
juicio y menoscabo de sus intereses en el pueblo de Tosos, se 
una y proceda de acuerdo con el Alcalde Constitucional, 
pidiéndole en caso necesario el correspondiente auxilio. Y a 
fin de que este, como encargado principal de la tranquilidad y 
sosiego publico, lo preste y se una con dicho parroco en quan-
to sea necesario para el cumplimiento puntual de este decreto, 
y se le dirigira el correspondiente exora). 

Y respe(cito al reintegro de los perjuicios que se les haya irro-
gado y podido ocasionar a los sobredichos Miguel Pasqual, 
Joaquina Martinez y Manuel Sanchez, les reservamos a estos su 
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derecho para que usen de el segun les convenga y en el tribunal 
que corresponda. 

Asi lo acordo, mando y firmo el Muy Ilustrisimo Señor 
Gobernador Eclesiastico, de que certifico. 

Doctor Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandato de su Scñoria Doctor Garcia de Velarde [rúbrica] 
Secretario. 

En su virtud libramos a Vos et en su direccion, contenido las 
presentes nuestras letras, por tenor de las quales os mandamos 
cumplais y hagais cumplir en quanto os pertenece 

/fol. 17/ 

y corresponde lo prevenido en el preinserto decreto, haciendo-
lo saber para su cumplimiento en la parte que les toca a Antonia 
Ramo y Julian de Gracia, vecinos de ese lugar de Tosos, y tam-
bien a Joaquina Martinez y Miguel Pasqual y a Manuel Sanchez, 
citados en dicho decreto, para su inteligencia y gobierno, 
lebantando diligencia formal de haberlo asi practicado, como 
tambien de lo obrado con dicho Alcalde Constitucional, y suce-
sivamente del resultado de todo. 

Dadas en la ciudad de Zaragoza a veinte y quatro de enero de 
mil ochocientos catorce. 

Doctor Pedro Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado del Muy Ilustrisimo Señor Gobernador 
Eclesiastico. 

Doctor Carlos Garcia de Velarde [rúbrica] Secretario. 
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[Al margen: Notificacion a Antonia Ramo] 

En cumplimiento de lo mandado en las precedentes letras y 
ante la presencia de este Señor Alcalde Constitucional y todo 
su Ayuntamiento, se me presento Antonia Ramo, a quien lei 
todo este expediente. La apercivi [ilegible] para que se abstu-
viese de proferir palabras injuriosas y denigrativas contra la 
estimacion y fama de Joaquina Martinez y su familia. La exorte 
con todo el esfuerzo [y] pasion para que desistiese de sus figu-
raciones y entusiasmos y en ninguna manera impidiese, y 
mucho menos fuera causa de que otros por su influjo se movie-
sen a impedir el regreso de la Martinez a este de Tosos. Pero ni 
mis exortaciones, ni tampoco las amenavas de este señor 
Alcalde han podido sacar partido alguno, 

/fol. 17v/ 

[Afirmo papel.  ellado al que Je añade. Valga para el año de mil 
ochocientos catorce] 

antes, por el contrario, se ratifico en sus disparates, pues a la 
notificacion que se hizo, contesto diziendo ser falso y ageno de 
toda verdad. Y, supuesta la clausura inserta en este expediente 
de que la misma Antonia Ramo en los cuerdos intervalos, por 
su propia confesion reconoce a Joaquina Martinez por muger 
de bien, temerosa de Dios y que frequenta los sacramentos, 
que no ha hecho semejante declaracion, ni puede hacerla, pues 
siente todo lo contrario de la conducta y procedimientos de la 
expresada Martinez. Quc la tiene, no por temerosa de Dios ni 
que frequcnta los sacramentos, sino por una muger rebolucio-
naria de mal olor en el pueblo, sospechosa, encantadora y 
bruja, como la misma Ramo ofrece justificar ante el tribunal de 
Vuestra Scñoria, siempre y guando se le mande comparecer, 
con hechos positivos ocurridos a la misma Antonia, y con testi-
gos que presentara para su justificacion y abono. 
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Esta es, a la letra, la confesion y declaracion que hizo la dicha 
Antonia Ramo, y en ella se ratifico y firmo por la misma, en 
dicho lugar de Tosos. A quatro de febrero de 1814. 

Mateo de Leon, Rector [rúbrica]. 

Antonio Luesma, Regidor. 

Lucas Cardiel, Sindico. 

Por orden de los Sindicos del Ayuntamiento, que no firman. 

Manuel Peligero, Secretario [rúbrica'. 

/fol. 18/ 

[Al margen: Notificacion a Julian de Gracia] 

Para el expresado fin, se presento Julian de Gracia, a quien se 
le leyo todo este expediente, se le apercivio a que en lo sucesi-
vo se abstuviese en proferir palabras infamatorias contra 
Joaquina Martinez y su familia, y que en ningun tiempo se 
opusiera al regreso de esta al lugar de Tosos, a que contesto 
diciendo: 

Que estando sobre si y lucidos intervalos, jamas habla hecho ni 
baria gestion alguna contra la dicha Martinez, y mucho menos 
se ha opuesto y se opondra a que regrese al lugar de Tosos, 
pero que, cuando esta infectado de su accidente, no sabe lo que 
hace y, calmado este, no sabe ni lo que ha dicho y solo que ha 
hecho. Esta fue su declaracion, y se ratifica en ella y firmo por 
el mismo, que no save escribir. 

Tosos, quatro de febrero de 1814. 

Antonio Luesma, Regidor. 
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Lucas Cardiel, Sindico kríbrkal. 

Por orden de la Justicia. 

Manuel Peligero, Secretario [rúbrica]. 

[Al magra: Informe de la Justicia, Rector y Junta de Providad 
del lugar de Tosos.1 

Sin embargo de haber dado el devido cumplimiento a lo man-
dado en las presentes letras, la Justicia, el Rector y la Junta de 
Providad que se congrego para tratar y mirar las !casen y a 
fondo lo mas conveniente e interesante al pueblo, suplica a 
Vuestra Señoria y para su procedimiento ulterior se le permita 
hacer una informacion veridica de lo ocurrido en este lugar de 
Tosos en los años ultimos pasados, que ciertamente ha sido el 
caso mas extraordinario que jamas se ha visto y solo podemos 
referirlo con verdad los que tuvimos la desgracia de presen-
ciarlo con evidentisimo peligro de perder la vida. 

En el año 1812, la tarde del Corpus Christi, guando el 
Santisimo regresaba a su iglesia, se manifestaron en la proce-
sion 

/fol. 18v/ 

ocho mujeres energ,umenas, seis doncellas y dos casadas, 
haciendo los mismos visajes y movimientos violentos que acos-
tumbran hacer las que estan realmente maleficiadas. El pueblo 
todo al golpe creyo ser verdadero maleficio, y esto con aproba-
c•ion de los facultativos, que afirmaban lo mismo. El Rector 
creyo en sus principios ser esto effecto de un extremo exaltado, 
sangre acalorada, de que asi se los persuadio, e hizo el esfuer- 
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zo posible para tratarlos a la sazon, pero todo fue en vano por-
que este accidente cundio tanto que a los ocho dias pasaban ya 
de treinta y dos los que se decian maleficiados, de modo que 
este pueblo quedo hecho un infierno, donde no reyna orden, si 
un sempiterno desorden. 

Consternado el Rector con estos sucesos, vino a conformarse y 
hacerse de la misma opinion del pueblo. Dio de todo una 
noticia individual al Señor Obispo de Huesca, el qual a conti-
nuacion le contesto diciendo: 

"Desde luego, las seriales que me insinua en su carta son muy 
equivocas y pueden proceder de causas naturales. Es menester 
no continuar mas con los exorcismos, sino encargar a los 
padres de las doncellas y maridos de las casadas que las 
apliquen mucho al trabajo, sin permitirles un momento de 
ociosidad. Que las lichen al rio o arroyo mas cercano y las 
vañen con la mayor 

/fol. 19/ 

con la mayor [.sic] frequencia, dandoles un alimento moderado. 
Que si no obedeciesen o alborotasen en casa, las encierren o 
castiguen. Si el alboroto fuese en la iglesia o por las calles, que 
los Señores de Justicia las prendan y pongan en la cartel publi-
ca, no dandoles por tres o quatro dias mas que pan y agua, ni las 
saquen hasta que propongan la enmienda, sin permitir jamas 
que alboroten el pueblo con ese ni otro pretexto persona 
alguna. Suplique usted de mi parte al señor Alcalde esta mi 
providencia. Y si puedo, sacare una orden del principal magis-
trado que se les mande. Tenga usted presente que demasiados 
trabaxos padecemos y no conviene aumentarlos con los dispa-
rates publicos de esas mujeres. 

El Obispo de Huesca. " 
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Luego que el Rector recivio la contestacion del Señor Obispo, 
llamo a su casa a los interesados de estas mujeres que se decian 
maleficiadas, les leyo todo el escrito, los persuadio, les suplico 
pusieran en practica quanto mandaba el Prelado, supuesto que 
eran unos medios tan suaves y benignos y que quiza por este 
ligero remedio pudiera muy bien calmar el accidente. 

El exorto del Obispo y las persuasiones y suplicas del Rector 
hicieron en estas gentes tan poca impresión como que la cosa 
quedo en peor estado que estaba. Empezaron a amotinarse y a 
gritar: "¿Cómo nuestras hijas sobre padecer el maleficio que 
Dios o el 

/fol. tgv/ 

Diablo les ha dado, nosotros las hemos de mortificar mas con 
el encierro, con el trabajo y las otras mortificaciones que dice 
la carta del Obispo? ¡Ello no se hara, mandelo quien lo mande! 
¡Ellas salcIran de casa guando les amolde, iran a la iglesia, que 
es la casa de todos, y guando lo repugnaren, nosotros las 
llebaremos rastrando! ¡Si gritan y alborotan, que griten y albo-
roten! ¡Y si la Justicia o el Rector hiciesen con ellas alguna 
gestion, romperles la cabeza!". 

Estas y otras semejantes expresiones se empezaron a oir en 
este dia fatal. Y luego un joven que se decia maleficiado comen-
zo a correr como un loco por las calles con un cuchillo en una 
mano y una astral en la otra, con objeto, como decia el mismo, 
de matar a la bruja Joaquina Martinez. Con efecto, se acerco a 
su casa, quebranto sus puertas, entro en ella y si la Martinez no 
se fuya por un texado, ciertamente que hubiera sido victima de 
su furor. 

En el mismo dia y a la misma hora de estos desordenes y de esta 
confusion, se levanto mayor conjuracion contra el Rector. 
Todas estas mujeres que se decian maleficiadas se presentaron 
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alderredor de su casa en tono de motin pues venian armadas 
con piedras y con palos, gritando como locas: " ¡ Matarlo, 
matarlo, el tiene la culpa en nuestro mal, cl tiene el remedio en 
la sacristia y no quiere aplicarle, porque esta creido que somos 
locas y no maleficiadas!" . 

(Vease adonde puede llegar la ferocidad de un pueblo ignoran-
te que se govierna 

/fol. zo/ 

por sus principios. Y por ello es necesario todo el auxilio de 
Dios para sacarlos de lo que una vez han llegado a concebir y 
aprehender, y a quienes el simple delirio de un qualquiera les 
hace mas impresión que las prudentes reflexiones de un 
anciano cura experimentado y practico en el gobierno de su 
parroquia. 

El Rector y su Regente desde el momento que se manifesto en 
el pueblo este trabaxo no han cesado de conjurar a los que se 
decian maleficiados, y esto con tanto exceso que a toda hora 
nos estaban llamando, sin embargo de que el Señor Obispo nos 
manda en su carta cesemos en los exorcismos porque, de lo 
contrario, al uno y al otro nos hubieran asesinado y muerto, tan 
feroz se hallaba por entonces este pueblo). 

Con efecto, empezaron a tirar piedras a las ventanas y puertas 
con tanto exceso que a breve rato abrieron una brecha en la 
puerta principal de la calle, capaz de poder enviar por ella una 
muger y ya metian los brazos para acabar de romper las tablas 
con mas facilidad. 

El Rector en este grande apuro, y que ciertamente creyo ser 
aquel dia el ultimo de su vida, no tuvo otro medio para libertar-
se del golpe que le amenazaba que el de fugarse por una 
puerta escavada al lugar de Villanueba de la Huerba, y en este 
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pueblo permanecio tres meses con el permiso del Prelado, a 

quien dio puntual aviso de todo. Este fue el efecto fatal que 

produxo en estas gentes la carta exortatoria del Señor Obispo 

de Huesca. Y si hubiera tenido efecto 

/fol. 2ov/ 

la orden que el mismo obispo saco del juez político Doming-uez 

para que a todas estas mugeres las vaxasen presas a las Reales 

Carceles de Zaragoza, ciertamente que este pueblo para siem-

pre se hubiera perdido. 

En medio de estos desordenes y de estas confusiones siguio 

este pueblo por tres o quatro meses, viviendo cada uno como se 

le antojaba, porque no !rabia fuerzas humanas para sugetar a 

estas mujeres locas, y mucho menos a sus interesados y aliados 

que con tanta terquedad estuvieron siempre tan adheridos a su 

opinion de que realmente estaban sus hijas y mujeres 

maleficiadas, que si alguno se hubiera opuesto a su delirio, lo 

hubieran asesinado muerto. 

Pero por fin este frenesí vino a calmar algun tanto. El Rector se 

restituyo a su parroquia, la Justicia empezo ya a respirar, tomo 

algunas providencias para cortar algunos excesos y al poco 

tiempo la cosa mudo de semblante de suerte que desde enton-

ces aca, que hace año y medio, por la grande misericordia de 

Dios, el pueblo esta hecho una balsa de aceite, yen la iglesia en 

todo este tiempo no ha habido conmocion de consideracion, 

guando en otro tiempo era un infierno, especialmente los dices 

de fiesta. 

Es asi que en todo este tiempo babemos tenido, sobre el 

particular, en el pueblo, una grande paz y tranquilidad, de que 

habernos dado gracias a Dios y a sus Santos, pero tambien es 

cierto de que esta paz se ha turbado siempre y guando que estas 
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/fol. 21/ 

mujeres que se dicen maleficiadas se han creido o figurado que 
la bruja Joaquina Martinez o alguno de sus interesados regre-
savan a Tosos. En efecto, en estos dias se ha presentado una 
sobrina suya y ha tenido que fugarse precipitadamente pues de 
lo contrario la hubieran asesinado. 

Es tambien cierto y constante que todas estas mugeres que se 
dicen maleficiadas, guando estan sobre si y lucidos interbalos, 
ninguna de ellas, fuera la Antonia Ramo, asegura ni puede ase-
gurarlo de que la Martinez es bruja, pero tambien es cierto e 
indudable que todas ellas, guando estan tocadas del accidente, 
gritan y corren por las calles precipitadamente a matar la 
dueña, la bruja. Y efectivamente lo harian asi como se les pro-
porcionase el caso. 

No se de duda de que en este pueblo hay mujeres realmente 
maleficiadas y endemoniadas, ahunque los principios se tuvo 
esta cosa por una figuracion y entusiasmos, pero en el dia se ha 
confirmado hasta la evidencia con lo ocurrido con una de ellas 
en el lugar de Calatorao. Se presento en aquella Santa Capilla 
con sus padres y otras gentes Joaquina Garcia, soltera, natural 
de Tosos y que se decia estava maleficiada. Empezo el sacerdo-
te los exorcismos y esta a hacer los extremos violentos que 
acostumbraba y, por ultimo, a la fuerza del conjuro y a la vista 
de un numeroso concurso, tiro la camisa de su cuerpo con 
tanta rapidez y violencia como se desprende un rayo de una 
cruda nube, 

/fol. 2tv/ 

quedando intacto lo restante de sus vestidos. Este hecho hizo 
grande impresión en aquel numeroso concurso. Se cogio la 
camisa, se plego y se puso togada en la capilla como monu-
mento del prodigio obrado por aquel divino Señor crucificado. 
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Por su mandato. 

Señor: 

El Rector, la Justicia y Junta de Providad entiende y tiene por 
cierto y seguro que si la Joaquina Martincz insiste en sus dis-
parates, sera asesina y muerta por estas mujeres maleficiadas o 
locas, y el pueblo nunca puede ser responsable en evitar lo que 
no se puede. En estos dias que estas gentes han savido el oficio 
y letras de Vuestra Señoria dirigidas al Rector para su despa-
cho, se ha conmovido tanto el pueblo como que han salido de 
nuevo tres energumenos mas, dos casados, gente de juicio, y 
una soltera, respirando todos contra la dicha Martinez. Con 
que si esta Martinez no sube a Tosos, estara el pueblo con 
grande paz y tranquilidad, y si la fuerza la hace subir, sobre 
peligrar muchisimo su vida, el lugar quedara hecho un infier-
no. Ni son de tanta consideracion los perjuicios y daños que ha 
padecido la Joaquina Martinez con la fuga de Tosos y detencion 
en Villanueba, corno lo decanta en sus escritos. 

Esta Joaquina Martinez es natural de Villanueba, criada desde 
los principios en la mayor infelicidad y miseria. Suvio a Tosos 
cargada de 

/fol. 22/ 

familia. Se le dio el cargo de custodiar las caballerias del 
pueblo. En este empleo siguio algunos años y ultimamente 
arrendo la tienda, y con este advirtio ciertamente que tenia 
pan, pero todos fundos en enteriws no pasan de 200 dineros y 
estos fundos y tierras igualmente puede la Martinez trabaxarlos 
por la proximidad con cl lugar de Tosos, permaneciendo en el 
lugar de Villanueva. 

De aquí se deduce con toda evidencia ser menos sensible y 
doloroso que la Martinez siga en el lugar de Villanueba, ahun- 
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que sea con alguna ligera incomodidad, que no el que la misma 
insista en su perversa terquedad, lisonjeandose de que la fuer-
za la restituya a sus hogares. Y esto, abandonado y despreciado 
el bien comun, que en todo evento es preferido a] bien particu-
lar. 

En este concepto la Justicia, Rector y Junta de Providad de este 
lugar de Tosos suplican a Vuestra Señoria que en el 
expediente actual no se recurra a la fuerza superior, por las 
consequencias fatales que ya se lleban insinuadas. Si que usted 
disponga a su arbitrio lo que tenga por mas conveniente sobre 
la quietud y tranquilidad de este pueblo. Favor que espera de la 
vondad de Vuestra Señoria. 

Tosos, a ocho de febrero de 1814. 

Mateo de Leon, Rector [rúbrica]. 

Antonio Luesma, Regidor. 

Lucas Cardiei, Sindico [lúbrica]. 

Por orden de los Sindicos del Ayuntamiento, que no firman. 

Manuel Peligero, Secretario [rúbrica]. 

/fol. 22v/ 

Zaragoza, 24 de febrero de 1814. 

Juntese a los autos y librense oficios sobre lo que antecede en 
el informe del Rector de Tosos a este y al cura parroco de 
Calatorao, quedando copia literal de su contenido, que obrara 
unida a estas diligencias. Lo decreto y rubrico el Muy Ilustre 
Gobernador Eclesiastico, de que certifico. 
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Por mandado de su Señoria, 

Doctor Carcia Velardc Iníbrica] Secretario. 

/fol. 23/ 

Señor Rector de Tosos: 

Recibo las letras de comision sobre cl negocio de los energu-
menos de ese pueblo, de los que quitas en algunos es malicia, 
en otros locura, en otros tonteria, y en todos ciertamente 
supuesto el maleficio, como la brugcria de la Martínez, porque 
no es de creer que Dios haya puesto a su disposicion una legion 
de Diablos para que los comunique a quien quiera. 

Tengo entendido que un hijo de ese pueblo, estando en el ser-
vicio, quiso hacer del energumeno. El cavo, que conocio la 
trampa, lo csconjuro con unos buenos palos. Volvio a repetir y 
el cavo aumento la dosis, y sin mas que esto desaparecieron los 
Diablos. 

Lo mismo suceden a los de ese pueblo. No quieren atender a 
lo que benignamente he decretado, ni observar lo que mando 
con conocimiento y en uso de la jurisdiecion que exerzo. Y asi 
se liara, previsto que entienda la jurisdiccion secular, que 
tomara conocimiento de los que son causa de tales alborotos y 
entonces saldran los Diablos dcl bolsillo, y con el castigo, 
como al soldado. 

Usted no ha hecho bien en exorcizar. Sabe, y lo dicen las 
Sinodales, que no se pueden exorcizar los energumenos sin 
licencia del Prelado, de quien hace sus veces pues aunque hay 
energumcnos a quien Dios y no los hombres da este castigo, si 
hace esta prueba, hay muchos que lo fingen, 
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/fol. 23V/ 

en otros es locura o malicia. 

En estas circunstancias, prohibo a usted y a qualquier otro 
eclesiastico que los exorcice sin especial licencia y para esta se 
deberan presentar en esta ciudad y ser examinados por perso-
nas de mi confianza y si no convienen en esto, tengalos usted 
por supuestos y fingidos energumenos. 

Del recibo de esta quedaron sin aviso. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Zaragoza, 24 de febrero de 1814. 

Doctor Pedro Valero, Cobernador. 

Es copia literal del oficio que se dirigio al Rector de Tosos. 
Fecha ut supra, de que certifico. 

Don Carlos Garcia de Velarde Vadea] Secretario, 

. /fol. 24/ 

Señor Vicario de Calatorao: 

Por una casualidad hc sabido que, exorcizando ante la efigie 
devotisirna de Nuestro Señor Crucificado que se vellera en esa 
iglesia, a una mugcr de Tosos, tiro esta una camisa, la que se 
coloco en la capilla del Santo Christo. Y si esto es asi, retire 
usted la camisa, desde luego, y hagala usted volver a su dueño, 
sin admitir presentabas de esta naturaleza, como indecentes. 

Me informara usted de guamo oeurrio, y de las pruebas que 
hizo para averiguar si estaba energurnena. Y en lo succesivo, 
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no exorcizara usted ni permitira que se exorcice a ninguno que 
se diga energumeno, sin especial licencia, conforme se halla 
dispuesto en las Constituciones Sinodales. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Zaragoza, 24 de febrero de 1814. 

Doctor Pedro Valero, Gobernador. 

Es copia literal de oficio que se dirigio al cura parroco de 
Calatorao. Fecha ut supra, de que certifico. 

Doctor Carlos Garcia de Velarde [rúbrica] Secretario. 

/fol. 25/ 

Tosos, r de marzo de 1814. 

Muy Ilustre Señor: 

He recivido la de Vuestra Señoria, fecha 24 de febrero, 
contestacion a mis letras de comision sobre negocio de los 
energumenos. Ya decia a Vuestra Señoria en mi anterior escri-
to, y repito lo mismo, que hace 9110 y medio que este pueblo 
esta en la mayor tranquilidad y quietud sobre estas mujeres 
maleficiadas, y solo hay algun movimiento en el pueblo guando 
se save que viene la Martinez o alguno de sus interesados, y en 
pasando este, todo a calmado. 

En los principios de esta revolucion ciertamente que el Rector 
y Regente estabamos en un continuo movimiento conjurando a 
estas mujeres 
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/fol. 2y/ 

y si el obispo, en este tiempo de confusion, se hubiera hallado 
en esta parroquia y negado a los exorcismos, lo huvieran 
asesinado y muerto, como al parroco o qualquiere otro. La 
ferocidad de un pueblo atropella con todas las leyes. En este 
año y medio, que no hay novedad especial, ni el Rector, ni el 
Regente han conjurado a sujeto alguno, sin embargo haberlo 
solicitado. 

Dios guarde a Vuestra Señoria muchos años. 

Mateo Leon, Rector [rúbrica]. 

[Al margen: Zaragoza, 8 de Marzo de 1814. Al proceso (rúbri-
ca)] 

/fol. 26/ 

[Papel áellado con sello de Fernando VII y el texto: Quarenta 
maravedis. Sello Quarto, quarenta maravedis. Año de Mil 
Ochocientos y Trece. Valga para el año de mil ochocientos 
catorce.] 

Muy Ilustrisimo Señor: 

Manuel Sanehez, viudo, Miguel Pasqual y Joaquina Martincz, 
conjuges, labradores y vecinos de Tosos y emigrados a 
Villanueva de la Huerva hace dos años por la injusta calumnia 
que se les ha imputado por Antonia Ramo y otras mugeres, 
sobre atribuir a maleficio por los exponentes las enfermeda-
des, o verdaderas o aparente, que dicen les atormentan, a 
Vuestra Señoria, con su debido respeto, exponen: 

Que a primeros de setiembre del año proximo pasado sc pre- 
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sentaron a Vuestra Señoria para exponer los atropellamientos 
que padecian y suplicandole el remedio que escogitase su pru-
dencia y, habiendo tenido entendido que por orden de Vuestra 
Señoria se hizo informacion de todo lo ocurrido en 'Posos, y 
que ultimamente, a primeros de febrero de este año, havian 
recivido la Justicia y el Rector de aquel lugar dos pliegos cerra-
dos de Vuestra Señoria, se llenaron de gozo, creyendo llegaría 
en breve el termino de su desgracia. Pero, viendo que ha pasa-
do tanto tiempo sin haver dicho a los exponentes cosa alguna al 
estado de su causa, se ven en la necesidad de recordar a la pie-
dad de Vuestra Señoria los muchos perjuicios que se les irroga 
de no poder volver a sus casas y cohibo de sus haciendas, lle-
gando la avilantez y osadia de algunos particulares de aquel 
lugar a labrarse y sembrar los campos de los exponentes y ame-
nazando la Ramo de que si volviamos, estariamos pocos dias, 

/lbl. 26v/ 

y obstinandosc en difamarnos hasta decir a un mozo de esta 
villa que tiene enfermo a su padre hace tres meses que quien 
habia dado el mal o dolores a su padre era !a Joaquina Martinez, 
y que le mandase se lo quitase, porque estaba en su mallo. 

El medio mas executibo, Señor, para que podamos volver a 
nuestro pueblo sin riesgo de un insulto, es castigar a la Ramo y 
mandar a los de Justicia que protejan el ingreso en el pueblo 
para evitar un atropellamiento y cargarles con responsabilidad 
de los ultrages que puedan hacer contra nosotros. La dicha 
Ramo esta deviendo a Miguel Pasqua] y su muger veinte y qua-
tro duros hace años, e interesa en aparentar esta padeciendo 
para que no vuelvan al lugar y la pidan la deuda. 

En esta atencion, a Vuestra Señoria suplican se sirba tomar la 
probidencia mas severa y executiva contra la muger, e implorar 
el auxilio de la justicia, si quiere del Juez Superior del Reyno, 
para que recomiende y proteja a estos inocentes y castigue a 
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aquella, confinandola del pueblo, y mandar a las que publican 
ser maleficio diabolico sus achaques, que no produzcan seme-
james supersticiones, ni menos las atribuyan a los suplicantes, 
en quienes ya consta a Vuestra Señoria no hay la menor sospe-
cha de semejante crimen. 

Gracia que esperan de la piedad de Vuestra Señoria. 

Villanueba de la Huerva. 1° de Mayo de 1814. 

Por los suplicantes, Manuel Sanchez. 

Zaragoza, 2 de julio de 1814. 

Damos comision al Rector de la Iglesia Parroquial de 

/fol. 27/ 

Tosos para que notifique por ultimo apercibimiento y haga 
saber a Antonia Ramo y a Julian de Gracia, vecinos del mismo, 
que si no se abstienen de infamar y calumniar a Manuel 
Sanchez, viudo, y a Miguel Pasqual, y Joaquina Martinez, con-
yuges, atribuyendoles echicerias y maleficios diabolicos, se 
procedera contra ellos con todo el rigor de derecho, y se 
pasara el proceso a la Real Sala del Crimen para que castigue 
severamente sus excesos. Y, hecha que sea la notificacion, que 
hara constar por diligencia, y a continuacion de este decreto, 
nos lo devolvera todo, para los fines que convenga. 

Lo decreto y firmo el Muy Ilustrisimo Señor Gobernador 
Eclesiastico, de que certifico. 

Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado de su Señoria, Francisco Marcos Armalez [rúbri-
ca] Vicesecretario. 
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[Al margen: Notificacion I 

En cumplimiento de lo mandado en el Oficio que antecede, oy, 

cija de la fecha, se me ha presentado Antonia Ramo, muger de 

Joaquin Cebrian, parroquianos de Tosos, y tambien ante la 

presencia del Señor Alcalde de este pueblo y su Justicia, a 

quien he leydo y notificado el hanterior decreto de Vuestra 

Señoria. 

Y sin embargo de haber echo cl esfuerzo posible, y lo mismo 

esta Justicia, a la expresada Antonia Ramo para que desistiese 

de sus hantusiasmos y se contubiese de hablar palabras injurio-

sas contra la Joaquina Martinez, responclio y dixo: 

Que siempre estara en lo que Ila tiene declarado de que la 

expresada Martinez es muger rebolueionaria, echizera y bruja, 

y que por su parte no permitira vuelva al pueblo, por tener por 

cierto ser una muger perjudicial al comun. 

Que cuanto lleva dicho y declarado ofrece justificar ante cl tri-

bunal de Vuestra Señoria, siempre y guando tenga Vuestra 

Señoria por combeniente el mandarle que se presente. 

Es quinto puede y deve declarar y decir en virtud del concepto 

/fol. 27/ 

!Mismo papel fellado] 

que tiene fOrmado de la expresada Joaquina Martinez. 

'l'osos, nueve de julio de mil ochocientos y catorce. 

Mateo de Leon, Rector Irábrical. 

[Al margen: Nota] 
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Julián de Gracia se hausento de este pueblo y se alla sirviendo 
en Long-ares. Y este, en la hanterior dcclaracion que hizo, la 
reconocio a la Martinez por muger buena y de vicn. Tosos. Ut 
supra. 

Mateo Leon, Rector [rúbrica]. 

Antonio Luesma, Regidor. 

Lucas Cardiel, Sindico. 

Por orden y mando de los Sindicos que no saben firmar, 

Manuel Peligero, Secretario [rúbrica]. 

Zaragoza, a 12 de julio de 1814. 

Juntese a los antecedentes y traigase para proveer [rúbrica]: 

Por mandado de su Señoria. 

Arnalez [rúbrica] Vicesecretario. 

/fol. 28/ 

[Papel ellada con sello de 1<rnando VII y el texto: Quarenta 
maravedis. Sello quarto, quarenta maravedis, Año de Mil 
Ochocientos y Diez. Valga para el año de mil ochocientos 
catorce.] 

[Al margen: Juntese al proceso y se traera para proveer. Por 
mandado del Muy Ilustrisimo Señor Gobernador, Arnalez, 
Vicesecretario.] 

— — 
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Miguel Pasqual, Manuel Sanchcz y Joaquina Martinez, muger 
del 1°, con la sumision que le es devida a Vuestra Señoria, 
exponen: 

Que en el día siete de julio corriente, embio el mencionado 
Pasqual y Joaquina a una sobrina suya de 24 años de edad al 
lugar de 'l'osos, a fin de que entregara en propia mano del 
Señor Rector de aquel pueblo un despacho del Señor 
Covernador Eclesiastieo en que se manda intimar a Antonia 
Ramo y a Julian de Carda que no impidan, molesten ni insulten 
a los referidos, para que puedan bolber a sus casas y adminis-
trar sus acidulas, de que esto) privados por las amenazas e 
insultos que han sufrido hace dos años, a pretexto de calum-
niarles de echizeros o brujos. 

Apenas la vio llegar a Tosos a la conductora del pliego, la 
referida Ramo salio al encuentro ha aquella, con dos grandes 
piedras en las manos, amenuandola que si pasaba a entrar, la 
havia de matar. Se alboroto el lugar con las voces descompasa-
das de la Ramo con que decia que eran, y han sido y serian 
(echiceros). 

Hasta que le murrio a Bernarda Ramo, vecina del pueblo, el 
decir a la insultante que la dexara estar aquella moza, porque 
hiva a sacar su fee de bautismo para casarse, 

/fol. 28v/ 

lo que la dcxo hir a casa del Rector para entregarle el despacho. 

En el insulto que sufrid Manuela Zaragoza Pasqual, sobrina de 
Miguel, a la entrada del pueblo, que se bastaban mas de treinta 
personas presentes, pero señaladamente llamo la atencion para 
que l'Iteran testigos a: Maria Barras, soltera de 2.1 años que 
acompaño a la conductora hasta Tosos, y es residente del 
mismo Villanueba de la llanta; Esteban Ramirez, viudo del 
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vecindario de T'osos, de so años, y Bernarda Ramo, casada en 
el mismo lugar. Estos deponclran con juramento la verdad de 
dicho atropellamiento. 

Es la unica que lleva la bandera a cara descubierta y sin temor a 
la Justicia, y en contra de los infelices perseguidos, y si esto 
executo con una sobrina, ¿que hubiese hecho con los dichos, y 
con Manuel Sanchez si se hubiesen presentado en persona? 

No se sabe el resultado de la intimacion del decreto del Señor 
Gobernador. Informese de esto y con su vista aleguen el dicho 
insulto, pidiendo informacion del hecho para que se confirme 
y saque del lugar hasta dos leguas del contorno a la dicha 
Antonia Ramo, insultante, hacicndose el cargo de la gran per-
dida de los suplicantes y el no poder subsistir en el pueblo de 
su domicilio ni cultivar sus atiendas, por lo que: 

A Vuestra Señoria, rendidamente suplican se sirva providencia 
se le haga la justicia que se le es devida y paguen todos los per-
juicios que les han sido ocasionados, tanto en sus atiendas y 
acemilas, como en sus propias personas, satisfecho de todo el 
acto de la verdad. Siendo favor que esperan conseguir de 
Vuestra Señoria. 

Zaragoza, 13 de julio de 1814. 

Por los suplicantes, que no firman por no saber, Santiago 
Jurrez [rúbrica]. 

Zaragoza. 

Muy llustrisimo Señor Gobernador Eclesiastico. 

/fol. 29/ 

[Papel »sellado con ,yello de Fernando VII y el le.m: Para despa- 
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ellos de oficio, quatro maravedís. Sello quarto, Año de Mil 
Ochocientos y Trece. Valga para el año de mil ochocientos 
catorce. No valga lo tachado.] 

14 de julio de 1814 

Atento a que por la jurisdiecion eclesiastica se han dado las 
providencias que se han estimado convenientes, las que no han 
sido atendidas, ya que este negocio corresponde tambien en el 
estado cn que se halla a la jurisdiecion real, por la turbacion y 
desorden que causa, mandamos se dirija a la Real Audiencia 
copia testimoniada del proceso, para que provea lo que estime 
conveniente, sin perjuicio de lo que corresponde a la jurisdie-
cion eclesiastica. 

Lo proveyo, mando y firmo el Muy Ilustrisimo Gobernador 
Eclesiastico, de que certifico. 

Doctor Valen), Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado de su Señoria, 
Francisco Marcos Armalez Erábrical Vicesecretario. 

Certifico el infrascrito Vicesecretario de Camara y Gobierno 
del presente Arzobispado, que hoy dia de la fecha se ha pasado 
a la Real Sala del Crimen copia del expediente original que 
antecede, con oficio del Muy Ilustrisimo Gobernador 
Eclesiastico. 

Zaragoza, diez y seis de agosto de mil ochocientos catorce. 

Francisco Marcos Armalcz Ira/leal Vicesecretario. 

— 
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/fol. 29v/ 

[Subrayado: Decreto de Providencia] 

Zaragoza, doce de enero de 1815. 

En consideracion al escandalo y turbaciones estrepitosas que 
han causado y causan en el pueblo de Tosos de esta nuestra 
jurisdiccion espiritual las acciones violentas, acusaciones y 
ademanes descompasados de los supuestos energumenos del 
mismo pueblo, y señaladamente de Antonia Ramo, que es la 
que mas se ha señalado en tales clemonstraciones furibundas, 
las quales han sido mas indecorosas e insultantes en el templo, 
y al tiempo de celebrar el Sacrosanto Sacrificio de la Misa, cau-
sando una conmocion en los circunstantes y siendo origen de 
disensiones y turbadon en los vecinos, y de concebir rencores 
y amenazas contra Joaquina Martinez, suponiendola autora de 
los males que padece, aparenta y finge padecer, tildandola de 
bruja y hechizcra hasta el extremo de amenazarla y perseguirla, 
siendo ocasión de que otros la haian insultado en tcrminos de 
verse precisada a vivir fuera del pueblo, con abandono de sus 
haciendas y bienes, por evitar el peligro de un atropellamiento. 

Y que ya han sido bastantes las providencias por Nos tomadas 
antes de ahora para contener a la Ramo y hacerla conocer su 
preocupacion o mas bien su fanatismo y maliciosos ademanes y 
exterioridades. 

Por tanto, usando de nuestra jurisdiccion y de las facultades 
ordinarias que exercemos, mandamos que por el Regente 
nombrado por Nos de la enunciada parroquia, y dcputandolc 
expresamente para esta comision, se lea y publique en un dia 
festibo, inter Misartim solemnia, este nuestro decreto y edicto, 
por el que se priva a dicha Antonia Ramo de entrar en la iglesia 
y asistir a los divinos oficios que se celebren en ella mientras no 
se retrate publica y formalmente de sus obstinadas preocupa- 
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ciones y vuelva la fama y estimacion a la enunciada Juaquina 

Martinez, y de muestras y señales nada equivocas de su 

enmienda. 

Y para que conste a todos esta nuestra providencia, que sirba 

de pena a la misma y de escarmiento a las (lemas personas que 

quieran suponerse energumenas, mandamos hacer esta publi-

cacion, de que se certificara a continuacion por el referido 

Regente, y de su resultado. 

Asi lo provehimos, mandamos y firmamos, de que yo el infras-

crito Secretario certifico. 

Pedro Valero, Gobernador [rúbrica]. 

Por mandado del Muy flustrisimo Señor Gobernador 

Eclesiastico, 

Domingo Garcia lbañez, Secretario [rúbrica]. 

I Almargen: Se despacha con letras en 13 de enero de 18151 

/fol. 30/ 

Habiendose hecho presente en la sala la copia del expediente 

sobre los encrgumenos del lugar de Tusos que usted se ha 

servido dirigir al Señor Regente de esta Real Audiencia, con 

oficio de 16 de los corrientes, ha acordado pasarla al Fiscal de 

Su Magestad. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Zaragoza, 18 de agosto de 1814. 

Cosme Laredo [rúbrica'. 
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Doctor Don Pedro Valero. 

/fol. 3ov / 

[en blanco] 

/fol. 3t/ 

[en blanco] 

/fol. 31v./ 

jen blanco] 

[PRIMEI? DOCUMENTO INSERTO] 

/fol.t/ 

[Papel sellado con sello de Fernando VII y el texto: Para despa-
chos de oficio, quatro maravedis. Sello quarto, Año de Mil 
Ochocientos y Quince.' 

Nos el Doctor Don Pedro Valero, Presbitero Canonigo de la 
Metropolitana de Zaragoza y Obispo Electo de Gerona, y 
Gobernador Eclesiastico del Arzobispado de aquella, por el 
Exeelentisimo Señor Don Ramon Jose de Arce, su Arzobispo 
ausente, etc. 

A Vos, el Regente la Cura de la iglesia parroquial del lugar de 
Tosos, sabed: 

Que en el expediente que pende en esta Secretaria de Camara 
y Gobierno, sobre lances publicos ocurridos en el mismo a 
causa de suponerse energumenos alguna o algunas personas de 
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el, hemos acordado el auto del tenor siguiente: 

"Zaragoza, doce de enero de 1815. En consideracion al esean-

dalo y turbaciones estrepitosas que han causado y causan en el 

pueblo de Usos, de esta nuestra jurisdiccion espiritual, las 

acciones violentas y contorsiones y ademanes descompasados 

de los supuestos energumenos del mismo pueblo, y señalada-

mente de Antonia Ramo, que es la que mas se ha señalado en 

tales demonstraciones furibundas, las quales han sido mas 

indecorosas e insultantes en el templo y al tiempo de celebrar 

el Sacrosanto Sacrilicio de la Misa, causando una conmocion 

en los circunstantes y siendo origen de disensiones y turbacion 

en los vecinos, y de concebir rencores y amenazas contra 

Joaquina Martinez, supon iendola autora de los males que pade-

ce o aparenta y finge padecer, tildandola <le bruxa y hechicera 

hasta el extremo de amenazarla y perseguida, siendo ocasión 

de que otros la hayan insultado en terminos de verse precisada 

a vivir fuera del pueblo, con abandono de sus haciendas y bien-

es, por evitar el peligro de un atropellamiento, y que no han 

sido bastantes las providencias por Nos tomadas antes de ahora 

para contener a la Ramo y hacerla conocer su preocupacion, y 

mas bien su fanatismo y maliciosos ademanes y exterioridades. 

Por tanto, usando de nuestra jurisdiccion y de las facultades 

ordinarias que exercemos, mandamos que por el Regente 

nombrado por Nos de la enunciada parroquia, deputandole 

expresamente para esta comision, se lea y publique en un dia 

festivo inter Missarum solemnia este nuestro decreto y edicto, 

por el que se le priva a dicha Antonia Ramo de entrar en la 

iglesia y asistir a los Divinos Oficios que se celebren en ella, 

mientras no se retracte publica y formalmente de sus obstina-

das preocupaciones y vuelva a la fama y estimacion a la 

enunciada Joaquina Martinez y de muestras y señales nada 

equivocas de su enmienda. 

Y para que conste a todos esta nuestra providencia, que sirva 
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de pena a la misma y escarmiento a las demas personas que 
quieran suponerse energumenas, mandamos hacer esta publi-
cacion, de que se certificara a continuacion por el referido 
Regente mandado de su Señoria Domingo Carda Ibañez, 
Secretario". 

Y a fin de que lo mandado en el preinserto decreto tenga su 
debido y puntual cumplimiento, mandamos expedir las presen-
tes firmadas, selladas y refrendadas por el infrascrito 
Secretario de Camara y Gobierno de la ciudad de Zaragoza, a 
trece de enero de mil ochocientos quince. 

Pedro Valero, Gobernador [Fábrica]. 

Por mandato del Muy Ilustrisimo Gobernador Eclesiastico, 
Domingo Garcia lbañez, Secretario [rúbrica]. 

/fol. iv/ 

Certifico el abaxo firmado que hoy domingo de scbtuagesima, 
22 de enero, hura Missa solemnia fue publicado el auto que 
antecede. Y el resultado ha sido que. nombrada Joaquina 
Martinez, se ha suscitado tal griterio que me he entrado en la 
sacristia, donde he permanecido algunos minutos hasta que, 
sosegada la conmocion, he podido continuar el Sacrificio. Y 
para ciar cumplimiento a la orden del su Ilustrisimo Señor 
Gobernador Eclesiastico, lo firmo en `fosos a 22 de enero de 
1815. 

Fray Josc la Huerta, Religioso Francisco, Regente [rúbrica]. 
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!SECUNDO DOCUMENTO INSEICTO] 

/ fol. ► / 

Ifit margen: 

Zaragoza, a 23 de febrero de 1817. Acordo su Señoria 

Ilustrisima que se escriba al Cura de Villanueba de la Huerba 

que reconvenga a Majas Romeo sobre el atentado cometido 

contra la exponente, y que haga por persuadir al pueblo que 

debe desterrar las ideas de brugeria en el pueblo. 

Igual oficio se le escriba al Retor de l'osos para que entre sus 

feligreses haga extender las mismas especies y que a vuelta de 

correo conteste con que orden y facultades permanece en 

Tosos el Padre Josei de San Valer°. Asi lo mando su Señoria 

Ilustrísima el Arzobispo, mi Señor, de que certifico. Cara 

lbañez Iníbri (vi Secretario. 

Se despacharon tos oficios en 25 de febrero de 1817 (rarka)l 

llustrisimo Señor: 

Joaquina Martínez, vecina y tendera que fue del lugar de Tosos 

y en la actualidad existente en el de Villanueva de la Huerba, 

con la mayor veneración y respeto hace la siguiente exposición: 

En el dia seis del corriente mes sufrio un mayor atropello, exe-

mitad° por Maúllas Romeo, Regidor Mayor del lugar del 

Villanueva de la Huerba, haviendo ido a su casa, con un 

despotismo no conocido entre nuestros semejantes, a hacer un 

registro general en sus volsillos, entusiasmado de que a su 

muger le havia introducido los enemigos y dcspues de haverle 

encontrado un canuto de aujas de coser, entro a la cocina de su 
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propia havitacion y lo hecho en el fuego a ver si saltavan, sien-
do quemados los diablos que hall i suponia existian. 

Este atentado no es conocido entre los cultos españoles y solo 
se podria verificar por invenciones de un fraile que no se le 
(leve titular religioso, que es el nombre propio, y este es Fray 
Jose de San Valero, Agustino Descalzo Conventual en el de 
Alagon. Este ya por providencias anteriores, se le mando reti-
rar a su convento de la regencia que exercia en el lugar de 
Tosos, pues, para lucrar algunos intereses, usaba de bendecir 
valas para los moros, estolas para las mugeres que se titulaban 
energumenas, pero estas heran fingidas para no pagar a la que 
representa. Sin embargo, el Padre Jose ha buelto a regentar en 
el mismo pueblo de Tosos. Y todo lo expresado y muchas cosas 
mas constan en la Secretaria de Camara de Vuestra Señoria 
Ilustrisima. Y esto motiva a suplicar a Vuestra Scñoria 
II ustrisima se sirva mandar que en el lugar 

/fol. iv/ 

de Villanueva, el Señor Rector haga saber a sus fieles es una 
preocupacion el creer que la que recurre es muger que pueda 
tener un valimiento no conocido en el mundo. Y por tanto 
espera igualmente se sirva cambien mandar se retire el Padre 
Jose de San Valero del lugar de Tosos, y que se castiguen a las 
personas que insultaron el dia 22 de enero de 1815 a Fray Jose 
la Huerta, religioso francisco que se hallan regentando en 
Tosos en virtud de providencia del Doctor Valero. Y todo cons-
ta en el proceso citado. Justicia que pide en Zaragoza, 18 de 
febrero de 1817. 

Joaquina Martinez kat-kat 
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[Por/acial 

Tosos. 
Sobre los energumenos. 

/fol. 1/ 

Muy Ilustrísimo Señor: 

En cumplimiento del oficio que Vuestra Señoria se sirve comu-
nicarme en fecha del 13 de los corrientes, he determinado para 
Regente de la parroquia de Tosos al Reverendo Padre Fray 
Josef La Huerta, Lector jubilado, Religioso de toda mi satisfae-
eion, el que parte oy mismo para dicha parroquia. Queda 
rogando a Dios conserve la vida de Vuestra Señoria su mas ren-
dido subdito y capellan. Que besa la mano de Vuestra Señoria. 

Fray Miguel Bernal [Mbrica] Cuardian. 

Santa Catalina de Cariñena, i8 de enero de 1815. 

Al expediente. 

/1b1. tv/ 

len blanco] 

/fol. a/ 

[en blanco] 
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/fol. 2v/ 

[en blanco] 

/fol. 3/ 

El oficio [al margen: una copia] que antecede se dirige con esta 
fecha al Cura de Villanueba y la voluntad de Su Señoria 
llustrisima es que usted en esa parroquia haga igual diligencia 
a fin de desvanecer ideas tan perniciosas y contrarias a la doc-
trina de la Iglesia. Y por lo que hace al Padre Josef de San 
Valero, quiere Su Señoria Ilustrisima que a vuelta de correo 
diga usted con que autoridad y licencias esta en esa parroquia 
y cual es su ocupacion. Y tambien su porte. 

Dios guarde a usted muchos años. 

/fol. 3v/ 

[en blanco] 

/fol. 4/ 

[en blanco] 

/fol. 4v/ 

[en blanco] 

/fol. 5/ 

Tosos, ig de marzo de 1817. 

Señor Don Domingo Garcia. 

ala 
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Muy Señor mio: 

A la carta, muy apreciable, que he recivido de usted, debo decir 
que desde los dias de Ascension o Corpus Christi de 1815, en 
los que ocurrio algun alboroto en el templo y procesion por las 
supuestas energumenas, no se ha buelto a nombrar tal especie 
de fanaticas, lo que me ha costado el mayor desvelo. 

Aun me hizo perder la salud, que sera dificil de recobrar sin un 
auxilio especial de Dios. Asi es que no puedo atinar la causa de 
haber delatado al Padre Josef de San Valer°, que desde el junio 
ultimo en que es mi Regente, i como tal desempeña la funcion 
que por mi indisposicion no puedo desempeñar por mi, no se 
ha mezclado en asunto alguno, antes por el contrario ha obser-
vado en este la conducta mas irreprensible. 

Se dice que en Villanueba de la Huerba han ocurrido asuntos 
cscandalos contra la muger a quien se atribuyen estas tonte-
rias. Esta, a quien han tratado con el infame dictado de bruja, 
se vuelve contra el pobre fraile por una especie de odio, como 
ha manifestado la 

/fol. 5v/ 

misma en diferentes ocasiones, entre otras, guando yo tube 
novedad en el diciembre ultimo, dijo que si el Rector moría, 
pronto saldria cl religioso de 'Fosos. Y es guamo debo decir cn 
obsequio de la verdad, en cumplimiento del mandato de mi 
Ilustrishno Prelado. 

Si su Señoria Ilustrisima no esta satisfecho con este 
Regente, pudra hacer que me mande rclebarlo, que yo 
pondre quien desempeñe con exactitud i celo. Digo esto 
porque el Padre Josef, con quien estoy contentissimo, 
tiene mucho partido en el pueblo. 
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Con este motivo se ofrece a las ordenes de Vuestra Merced, su 
afectísimo capellan y servidor. Que su mano besa. 

Pasqual Serrano [rúbrica]. 

/fol. 6/ 

[en blanco] 

/fol. 6v./ 

[en blanco] 

/fol. 7/ 

Señor Don Domingo Garcia Ybañez. 

Muy Señor mio: 

En su apreciable de 111 de los corrientes me dice usted que le 
informe sobre el Padre Jose de San Valero, agustino descalzo y 
Regente en Tosos. Mucho tengo que decir del referido religio-
so, pero omitire algunas ocurrencias, que estan ya olvidadas y 
creo que nadie las puede reproducir, porque quien mas las 
conocio y averiguo fue nuestro difunto Ilustrisimo Don Pedro 
Valero, quien procedio como debia siendo Gobernador 
Eclesiastico, hasta obligar al dicho religioso a salir de Tosos, 
privandole o suspendiendole de todas las licencias y oficiando 
del Padre Provincial de Agustinos Descalzos para que lo desti-
nase a un convento distante de Tosos diez leguas guando 
menos. 

De los motivos que tubo nuestro Ilustrisimo Don Pedro Valero, 
no dire cosa alguna, pero si de lo demas que usted me pregun-
ta. Fray Jose de San Valero fue Regente del ultimo Rector 
difunto de Tosos mas de quince años. Durante la dominacion 
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francesa se suscitaron en dicho pueblo algunas disensiones 
entre los vecinos, siendo las mas conocidas entre una N. Ramos 
y N. MartilICZ (vense el expediente que existe en la Secretaria 
de Camara sobre los energumenos de Tosos, de que pase copia 

/fol. 7v/ 

a la Real Sala del Crimen), las quales eran recatonas o vendian 
generos de tienda, y por la envidia que se tenia]] la una a la otra 
sobre el mejor despacho en sus generos, le ocurrio a la Ramo 
decir que la Maninez vendia un queso maleficiado y que todos 
los que comiesen de el serian endemoniados. 

Ocurrio que por aquel tiempo, fuera por los sustos de los atro-
pellos de los franceses, o por otras causas que pertenecen al 
conocimiento de los medicos, muchas mugeres y algunos hom-
bres padecieron algunos accidentes, en que se les obscrbaba 
algunos movimientos extraordinarios que por la gente preocu-
pada y por el intcres que tenia la Ramos en fomentar la especie 
de maleficio, se tubieron por tales, de modo que a la Martinez 
la persiguieron de muerte, y le fue preciso mudar su domicilio 
a Villanueva de la Huerba, en donde actualmente reside. 

La infundada y quimerica opinion de endemoniados queda 
desvanecida con saber que los mismos que se decian energu-
menos guando se notaban acometidos de su accidente, corrian 
como freneticos a casa del del difunto Rector pidiendo con 
voces furiosas que los conjurara. Y porque se nego, lo persi-
guieron de muerte, hasta obligarle a salir de su casa haciendo 
una rotura de pared o puerta. Y como pudo, se libro, huyendo 
a Villanueva, donde permanecio algun tiempo. Mas 

/fol. 8/ 

con el Padre Regente pastaban mejor humor los supuestos 
endemoniados por haber condescendido en leerles los Santos 
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Evangelios y en hacer algunas demonstraciones y quiza enjal-
mos, con que fomento el fanatismo. 

Pero asi que el Ilustrisimo Señor Auxiliar lo supo, lo hizo salir 
de Tosos y creo que lo desterro a Los Olmos. Mas el tal 
Religioso hizo varias diligencias para que se le permitiera vol-
ver a Tosos, y se lo permitio el Señor Ilustrisimo Auxiliar con 
las prevenciones de no conjurar a persona alguna. Pero asi que 
se establecio el gobierno legitimo en Zaragoza, se empezo el 
expediente que existe en la Secretaria. Entretanto, murio el 
Rector de Tosos y quedo Regente provisionalmente dicho Fray 
Jose, hasta que, entendiendo en el la Sala del Crimen y por ofi-
cio o por advertencia verbal de alguno de los Señores Juezes, se 
hizo saber a Don Pedro Valero lo que interesaba para la tran-
quilidad de Tosos sacar de alli al Padre Jose. 

Lo cierto es que salio y se le notifico la orden por medio del 
Padre jubilado La Huerta, franciscano y succesor en el cargo 
del Regente. El celo y la prudencia de este religioso fue 
bastante para tranquilizar los animos, habiendo concluido de 
desvanecer todas las preocupaciones el actual Rector, de modo 
que ya no habia en Tosos quien hablara de energumenos sin 
avergonzarse, y aun las enfermas que habia y parece que antes 
interesaban en dar pruebas aparentes de energumenas, se enfa-
daban de que se les re 

/fol. 8v/ 

produciesen las antiguas especies. 

Mi que Dios dispuso de la vida del [insulsa() Don Pedro 
Valero y fue gobernador Don Geronimo Gonzalez y Secada, 
empezo el Padre Jose a buscar empeños para que se le permi-
tiera volver a Tosos. Para esto, pudo lograr que el 
Ayuntamiento le firmase unos informes que el se habia forxado 
y un memorial firmado por el Ayuntamiento en que se hacia 
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presente la necesidad de Maestro de Primeras Letras y que 

nadie pocha desempeñar este encargo mejor que el Padre Jose. 

Se indio un informe al actual Rector que, como nuevo en la 

parroquia, ignoraba las providencias contra el Padre Jose y, 

aunque tuviera alguna noticia, lo que mas impresión le haria 

era la necesidad de Maestro y la de tener en su parroquia otro 

sacerdote, y quita informarla conformandose a la representa-

cion del Ayuntamiento. Y en su consequencia, se permitio al 

Padre Jose establecerse en Tosos, en donde exerce el cargo de 

Maestro de Primeras Letras, y ademas excree la Cura del Almas 

en aquellas cosas que no puede desempeñar el Rector por su 

accidente de perlesia. 

Esto es lo que mc ha ocurrido hacer presente, por si acaso no 

tiene usted estas noticias. Por lo que toca a la conducta que 

ahora se obserba en el Padre Jose, me parece que es moderada, 

pues lo he visto en la parroquia y no encuentro motivo por el 

que pueda llamarse reprensible. Y estoi enterado de que el 

Rector lo obserba acerca del asunto de energumenos, y aun de 

otras faltas en que pocha caer, y no he oido que haya motivo de 

/fol. 9/ 

quexa, pero en medio de esto mc persuado que tiene el religio-

so) quien lo quiere mal y, aunque no hay novedad alguna de 

energumenos, no faltara quien le procure algun disgusto, 

especialmente la Martínez, que por mote le llaman 

"Batecargas", domiciliada en Villanueva que, aunque muger 

religiosa y de buena conducta, se ve en la triste situacion de no 

poder establecerse en Tosos, cuyos moradores se han tendido 

la voz de ser bruja, de suerte que en qualquier pueblo que este, 

esta expuesta a sufrir disgustos por esta impostura, a causa de 

que los lugares abundan de preocupaciones y de falta de 

educacion ehristiana. 
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Y por mas que ha procurado por todos los tribunales que casti-
guen a sus ribales, no ha podido ver cumplidos sus deseos de 
venganza y conoce al mismo tiempo que si pasa a Tosos se pone 
en grande y casi evidente peligro de que la atropellen, y esta 
continua inquietud la hace pensar en procurar estorbar la tran-
quilidad de la parroquia (le Tusos, y no cesara de incomodar al 
tribunal de Su Señoria Ilustrísima y al Real del Crimen. 

Por todo lo qual 

/fol. gv/ 

me parece que por la conducta que ahora obserba el Padre Fray 
Jose no hay motivo para que se incomode Su Señoria 
Ilustrisima, a no ser que, noticioso de haber caido en la debili-
dad que arriba he dicho, dicho Fray Jose, tenga a bien Su 
Señoria Ilustrisima tomar las providencias que fuesen de su 
agracio. 

Dios guarde a usted muchos años. 

Muel, 19 de marzo de 1817. 

Francisco Marcos Armalez [rúbrica]. 

/fol. 10/ 

Muel, 20 de marzo de 1817. 

Mi carísimo Don Domingo: 

Ya tenia deseos de ver carta de usted, aunque fuera en estilo 
jocosa como la suya dcl t8. Vaya que parece que aun tenia usted 
buen humor guando decia "guando te necesito te busco". 
¡Como me hubiera alegrado, si me lo hubiera dicho al oído, 
para darle la mordedura que le tengo ofrecida! 



Mana "Mude/ 

Embie al Rector de Tosos la que usted me dirigio adjunta y, 
ahora que se va el correo, ha vuelto la contestacion, que tam-
bien rccibira usted con esta. El Padre Jose se conduce bien, y 
teme mucho el caer en desacierto, pues creo que seria para el 
el mayor pesadumbre si lo removieran de Tosos. Y este temor, 
y los rigores que experimento con las providencias de Don 
Pedro Valero, ie hacen estar siempre en si y vivir arreglado, al 
menos al exterior. 

Iice recurso a la Direccion General del Credito Publico, 
pidiendo dos anualidades y perdonando cinco, y espero el 
resultado. Y por eso no pido Regencia por ahora, pero si no me 
pagan hasta el junio, me sera preciso pensar en algun destino, 
porque ya no tengo medios para subsistir. 

Si acaso se dan por devolutos algunos Beneficios como el de 
San Gil que usted posee, o qualquier otra Iglesia del 
Arzobispado, y conoce usted que pocha coneedermelo su 
Señoria Ilustrisima, me resolvcria a pretenderlo, pues no sien-
do incompatible me convendria tal acomodo para, si no me 
queda otro arbitrio para mi manutencion, escribir a Don Luis 
lo que usted me dice, aunque ignoro el resultado de Gerona. 

Expresiones a Bañolas y queda de usted su afectisimo capellan 
y siempre amigo, 

Armalez [lúbrica]. 

/fol. tov/ 

í En blanco] 

/fol. n/ 

[Tachado: Por muerte del Cura de Calatorao se nombro interi-
no para regentar a Don Blas Aznar, Beneficiado de Epila, sin 
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perjuicio de las ventas de su Beneficio y de lo que se le asigne 
por la Regencia. Se envio el oficio en i8 de marzo.] 
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SEGUNDA PARTE 





LA POSESIÓN DEMONIACA 
Y SUS INTERPRETACIONES 





RELIGIÓN VERSUS POSESIÓN 

Je.iús le preguntó: 
—¿Cómo te llamen? 

É/ reápondió: 
—Me llamo Legión, piles SOMOS 11111Char. (I) 

La creencia en la posesión dc un ser humano 
por fuerzas o espíritus ajenos se halla presente en todos 
los pueblos desde la Antigüedad. No obstante, a diferen-
cia de lo que sucedería tras la implantación del 
Crisitianismo, dicho fenómeno era contemplado muy a 
menudo como algo positivo y voluntario. Identificar la 
fuerte sensación de pérdida de uno mismo y del control 
de los propios actos que sobreviene en determinadas 
circunstancias con la presencia dc espíritus externos 
permitía la elaboración de rituales encaminados al cono-
cimiento y dominio de dichas fuerzas. Ello implicaba la 
posibilidad de controlar de algún modo la angustia 
producida por emociones especialmente intensas. Así 
como en nuestra cultura occidental sc halla establecida 
una diferencia clara entre una persona y aquello que le 
afecta profundamente, otras culturas admitían la posibili-
dad de convertirse de inmediato en los mismos objetos 
que perturban o asustan. Dicha pluralidad (el «somos 
muchos» del endemoniado de Guasa al que se refieren 

(i) Evangelio (le San Lucas 8, 30. 
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los evangelios), incompatible con la singularización 
individual y el concepto de personalidad desarrollados 
posteriormente, suponía la aceptación de una situación 
pasajera cuya superación se propiciaba por medio de 
determinadas visiones y rituales. De este modo, cada 
civilización creaba su propio drama cultural, del que 
formaban parte aquellos espíritus con quienes era nece-
sario negociar cada vez que se sentía la amenaza del 
desorden y el caos. 

Los estados de disolución o desintegración del 
individuo no sólo eran producto de la ansiedad o el 
tormento padecidos por alguien en un momento dado. 
Por el contrario, y aunque en principio pueda parecer 
paradójico, con frecuencia se debían a una provocación 
deliberada —y en muchos casos ceremonial— mediante 
estímulos como la oscuridad, la fatiga, el ayuno, la 
soledad, la música, la danza o el uso de narcóticos y otras 
sustancias tóxicas. Todo ello significaba la aceptación 
básica del desequilibrio psíquico como paso imprescindi-
ble para la curación posterior. Cierto es que, como 
resaltaba Ernesto de Martino, las técnicas mágicas dirigi-
das a favorecer el estado de trance intensificaban sin 
duda el riesgo de "perderse", pero era precisamente esta 
emergencia angustiosa de realidades psíquicas incontro-
ladas lo que se consideraba como condición necesaria 
para el restablecimiento de la estabilidad. (2) 

Tanto en Crecia corno en Roma el fenómeno de la 
posesión adquirió un carácter diferente al de otras cultu-
ras. Más que corno pérdida de la personalidad, dicha 
enajenación se interpretó como un estado de identifica- 

Nrinsto De Martino. Ihnondo 	Pro/ego/nen/ a una Jimia de/ magia-- 

/11(1, ILrin. Einaudi, 19.18. 
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ción con la divinidad, como una forma de inspiración o 
arrebato sobrenatural producido por la unión excepcio-
nal del fiel con el dios venerado (de ahí el término 
entusiasmo entendido como embeleso —del griego 
"ávOoDataciió", derivado de "OEó;", dios—). Así, 
por ejemplo, Dionisio tomaba posesión de sus bacantes y 
Apolo de las pitonisas de Delfos, lo cual representaba 
para los creyentes tina liberación o emancipación del 
alma con respecto a las sujeciones y limitaciones del 
cuerpo, un estado de intensa excitación espiritual o 
"éxtasis" que más tarde sería adoptado por la ascética 
cristiana para denominar el arrobamiento de los 
místicos. (3) 

En el ámbito cristiano, sin embargo, la posesión fue 
considerada ya desde el principio como un fenómeno 
completamente negativo, básicamente asociado al mal y a 
los demonios, espíritus enemigos de la humanidad por 
antonomasia. Así, estar poseído o endemoniado era 
sinónimo de estar enfermo, atormentado y desgarrado 
interiormente, con lo cual se hacía necesaria la conjura-
ción o exorcismo como forma de alejar el peligro lo antes 
posible. El mismo Jesucristo había sido presentado por 
los evangelistas como eficaz exorcista en tanto que 
muchas de sus curaciones milagrosas consistían básica-
mente en cl acto de expulsar demonios (aunque respecto 
a la consideración de Cristo como exorcista las opiniones 

(3) Véanse E. R. Dodds. "Me Creeks and the Irranonal, California, University 

of California Press. 1951 (trad. esp.. 	griegor 1. lo irracional. Madrid, Ed. 

Alianza. 1983) y Jean-Pierre Vernant. /1/)vbe e pen.sée chez les girci., París. Ed. 

Fraiwois Maspero, 1965 (trad. esp., Mijo y pensannenn, en la Grecia canigaa. 

Barcelona, Ed. Ariel. 1983). 
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aparecen divididas todavía en la actualidad) (4). Sea como 
sea, lo cierto es que, poco a poco, a medida que el 
Cristianismo ganaba terreno, fue desarrollándose todo 
un discurso pormenorizado en torno a la posesión 
diabólica. 

Ya a mediados del siglo II, el apologista Justino, 
uno de los primeros Padres de la Iglesia, incidía en lo que 
para él constituía la característica principal de la pose-
sión, esto es, en la idea de que es otro el que actúa en la 
persona posesa, lo cual expresaba mediante el término 
griego "energúmeno" (derivado de Ey—emú; es decir, 
enérgico, que trabaja, que actúa), con el que la antigua 
Iglesia había designado hasta entonces a los endemonia-
dos no bautizados. Otros autores posteriores ampliarían 
las disquisiciones sobre el particular. En el siglo III, 
Clemente de Alejandría afirmaba rotundamente que 
quien hablaba a través del poseso era el mismo demonio y 
Orígenes distinguía lo que llamaba posesión total de la 
parcial (aquélla en la que el demonio guiaría el comporta-
miento del poseso, pero sin apoderarse de su razón y sus 
sentidos). En el siglo IV, Zenón de Verona escribía sobre 
las seriales que servían para distinguir a los endemonia-
dos, entre las que citaba la deformación de los rasgos del 
rostro, la abundante expulsión de saliva, los ojos desorbi-
tados, los aullidos, etc. Para Casiano, en contra de lo 
establecido hacia el ario 306 por el Concilio de Elvira 
acerca de la exclusión de los energúmenos de la recep-
ción de la Eucaristía, el mejor remedio contra la posesión 

(4) Véase Juan B. Cortés y Florence M. Catti, Proceso a lar

. 

	paye.yioney y ea-or- 

e/5mm. Urr anált:yis. histórico, bíblico y ps•ico%giro de lar demonios. diabkly 

endemoniaday. Madrid. Ed. Paulinas. 1978, pp. l2g-I37. 
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diabólica era precisamente la frecuentación del sacra-
mento. (5) 

Dicho tipo de controversias se prolongaron a lo 
largo de la Edad Media, al mismo tiempo que aumentaban 
no sólo los casos de posesión sino también el interés 
prestado a los mismos. Prueba de ello es, por un lado, la 
costumbre cada vez más extendida de registrar por escri-
to los procesos de exorcismo con todo detalle y, por otro, 
el creciente desarrollo de la iconografía de la posesión en 
el arte cristiano. Ambos fenómenos se manifestarían 
principalmente a partir del siglo XIII, época en que 
comenzaron a multiplicarse las escenas que representa-
ban a ciertos santos exorcizando demonios, como San 
Francisco, San Martín, San Zcnobio, San Antonio de 
Padua o Santa Catalina de Siena, por citar tan solo 
algunos ejemplos. (6) 

Para entonces ya se había construido toda una 
teoría sistematizada sobre la posesión de la mano de los 
grandes teólogos del momento. Según Santo Tomás de 

Aquino, los posesos o energúmenos constituían la prue-
ba indudable de la capacidad del demonio para eliminar 

por completo el uso de razón en los hombres. Ciertas 

discusiones sobre cuestiones de matiz, sin embargo, con-

tinuarían manteniéndose en pie. Así, por ejemplo, para 

(5) Véase licrbel Ilaag, L7 Diablo. Su erirteneia romo problema. Barcelona, 

Ed. 11Crder, ig78. 

(6) Véanse Lorenzo I.orenzi. Derils in Aro. Horenee.ji-om the Middle i4 ro 

the Renailrance. Florencia. 	Lit°, 11)99, y Jerenne 13ascheL Lenwhi.rifres 

de / "All-Deld. Ze.r repréyennnionr dr renkr en Eranee el en Italie (X//e41-

.3114ekr), École Fralwaisc de Borne, 191)3. 
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San Alberto Magno, los posesos eran asediados por el 
demonio tanto en el cuerpo como en el alma, mientras 
que Guillermo de Auvernia, en contra de la opinión de la 
mayoría, defendía que los diablos únicamente podían 
tomar posesión del cuerpo, ya que sólo Dios tenía poder 
sobre el alma y la voluntad humanas. Con el tiempo, 
dicho debate se resolvería teóricamente con la distinción 
teológica entre obsesión (entendida como el intento de 
invasión del espíritu del hombre por otro espíritu o idea 
que le acosa continuamente, en este caso el demonio) y 
posesión (entendida como aquel estado en el que el 
demonio no sólo ejerce un influjo desmedido sobre su 
víctima, ya sea persona o animal, sino que realmente 
entra en el cuerpo de ésta y reside habitualmente 
en él). (7) 

Pero, pese a las sutiles distinciones de los teólogos, 
lo cierto es que continuaron proliferando todo tipo de 
interpretaciones y, sobre todo, de prácticas. A finales de 
la Edad Media y principios de la Edad Moderna, la 
variedad en la administración de los exorcismos y el 
número de manuales dedicados a mostrar cómo podía 
librarse a los endemoniados de su yugo por medio de los 
remedios más peregrinos y pintorescos era tal que en 
1614 el Papa Paulo V decidió poner fin a lo que la Iglesia 
juzgaba un caos incontrolable publicando el llamado 
Rúuale Romanum. A partir de entonces ésta sería 
considerada la única fuente para el conocimiento de la 

(7) Véase Muriel Laharie, La folie au Moyen Age (Xle-XII le sibeles). Paris. Le 

Lcopard 'Or, iggi. 
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Vita ct Miraeula sannissimi 	Bennlíni, Roma. .t5-78. 
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verdadera doctrina acerca de la posesión y de los exorcis-
mos destinados a eliminarla. (8) 

La idea principal que impregnaba todo el discurso 
oficial acerca de la posesión cra la incuestionable supe-
rioridad de Dios frente a los poderes ostentados por 
Satanás y sus secuaces. Si algo debía quedar claro es que 
la posesión demoníaca —por muy temible, incomprensi-
ble y difícil de combatir que fuera— se producía 
únicamente con consentimiento divino. Por qué Dios 
permitía que semejante aberración tuviera lugar volvía a 
constituir otro tema sujeto a interpretación. En general, 
se aceptaba que la causa última se encontraba en el peca-
do original, como paradigma del pecado humano en un 
sentido amplio. Pero ello no implicaba que el poseso 
fuera siempre culpable directo de su mal o, dicho más 
claramente, pecador en un sentido estricto. Por el con-
trario, muy a menudo los endemoniados —se decía— eran 
quienes debían pagar por las faltas cometidas por terce-
ras personas, que casi siempre solían ser allegados muy 
cercanos (g). En suma, la opinión de la mayoría de los 
teológos es que la posesión era un instrumento utilizado 

(8) El Rituale Romanum, que todavía hoy en día sigue en vigor•. considerándo-

se la autoridad máxima y definitiva en cuestiones de posesión diabólica. se  

redactó a partir de cuatro libros rituales del siglo XVI: el Caaellani Liber 

.S'aceir/otedis. (:523). Socezzlotoir Romamint (1551 ss), el Rime//edil Cardenal 

Julio Anudo Saluvolio (1575 ss) y el ark floptizandi (1575). Véase Ilerbet 

()p. di.. p. 3:30. 

(9) Cesáreo de iIe•iste•rbach, en sus Dialogu.r Altimulorum, relería varios casos 

al respecto, como el de una niña de cinco años víctima de la cólera de su padre. 

Éste se• había dirigido a ella en cierta ocasión diciéndole: «Til comerás al dia-

blo en tu vientre». Así, a continuación la niña lo había sentido entrar dentro de 

sí. De la misma forma, una mujer contaba cómo habiéndole dicho su marido 
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por Dios para el castigo de los injustos (bien que a menu-
do indirectamente), así como para la corrección de 
potenciales pecadores a quienes tan terrible espectáculo 
podía llegar a intimidar y disuadir (to). Pero, por encima 
de todo, el fin de la posesión no era otro que contribuir al 
aumento de la gloria divina, ya que el éxito de los exor-
cismos servía para poner de manifiesto la "verdad" de la 
religión católica frente a otras doctrinas, como las defen-
didas por los protestantes a partir del siglo XVI (ir). 

Y del mismo modo que Dios permitía la posesión, 
suyo era asimismo el poder para acabar con sus estragos. 
Ello significaba que sólo Él podía exorcizar (12), ya fuera 

«Vete al Diablo», ella había sentido al instante cómo éste penetraba en ella a 

través de su oreja. Véase Morid Laharic, op. cit., p. 12. 

(10) Según el memorial del inquisidor Bartolomé Guijarro y Carrillo. enviado 

al tribunal de Zaragoza en dilo tras su visita al Yak' (le Tem. con motivo de la 

epidemia de posesión demoníaca que asolaba la comarca. «la causa porque per-

mite Dios estos males en las montañas, y no en la tierra llana» era la mayor 

necesidad de doctrina v sacramentos en unas tierras tan aisladas: «con eso 

ocasiona a frecuentar mas los Sacramentos. ejercitarse en obras espirituales y 

santas y en el amor divino». (Archivo Histórico Nacional, Sección Inquisición. 

Libro 9761. Véase Ángel Gari Laeruz, Brajert"a e Inqui.arión en el Alto Aragón 
en I a plitnern mitad dehiglo .1411. Zaragoza. Diputación General de Aragón, 

1991- PP• 125-430- 

(u9) Véase H. C. Erik M Wenn. A Hirtotp • of illadnem in Sir/ce/ah-Ce/1~y 
Cennany, Stanford• Stanford University Press, 1999, pp. 59-6o. 

(ta) En contra de quienes confiaban en la virtud de ciertos curanderos que 

actuaban como exorcistas. el jesuita Martín del Río dedicó un capítulo de sus 

célebres Disrlaiiicioney illógreas (Lovaina, 1599) a defender cómo «íos santos 

con muchísima frecuencia han recibido de Dios un poder admirable de forzar 

los demonios. Así lo atestiguan innumerables milagros con que vencieron y.  

derrotaron a estos malignos. Esa misma fuerza compete a los sacramentos. 
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a través de intermediarios corno la Virgen o los santos 
(cuyas reliquias e imágenes también se admitían como 
instrumentos divinos), ya fuera mediante otros procedi-
mientos, entre los que destacaban los Sacramentos (en 
especial la Eucaristía), los Sacramentales, o el mismo 
nombre de Jesucristo (t3). Los llamados "Sacramentales" 
desempeñaban un papel importantísimo en la vida coti-
diana de la gente. Incluían todas aquellas ceremonias y 
rituales que, sin ser en esencia del Sacramento, eran 
observadas por la Iglesia a lo largo del año litúrgico o en 
ciertas circunstancias de excepción. Dentro de la catego-
ría de Sacramentales se encontraban también objetos 
bendecidos o consagrados, como el agua bendita, el pan 
bendito, la sal consagrada, las velas, las cruces, las vesti-
duras sacerdotales, las palmas bendecidas el Domingo de 
Ramos, la piedra de ara (14), los Agnus Dei (15), etc. 

sacramentales y exorcismos de la siempre Católica Iglesia. pero Fuera de ella no 

se da esa virtud». Véase Jesús Moya (ed.), Martín del Rio. la Magia 

Demankra. liludnklEc1.11iperión, 1991. pp. 613-617. 

(13) Según Francisco Blasco de Lanuza, «tiene especialissima virtud el 

Santissimo nombre de Jesus para poner atierro a los demonios y librar a los 

hombres de indas sus invasiones visibles y invisibles, corporales y espirituales. 

Puso al Hijo de Dios encarnado cssc nombre su eterno Padre sobre todo 

nombre, con electos de chic a su sonido y prommeiacion se rinda y postre toda 

criatura, celestial. terrenal y infernal», Véase Francisco Blasco de Lanuza. 

Marxinin de angekv y nvnbene de denlo/any, San Juan de la Peña, Iván 

Nogucs, 1652, p. 869. 

(1,1) Véase Francisco Fajardo Spinola, Ilerhirería y Brujería en Canariar en la 

Edad diadema. Las Palmas, Cabildo Insular de Gran Canaria, 1992, pp. (47-

199• 

(15) Según definición de Corrado Balducci.«los Aguas Dei son medallones de 

cera de forma oval: cri 11110 de sus lados está la imagen del ángel pascual con la 

cruz y la inscripción Agnus Dei qui tal& pecryna mandi: en la otra cara se ve la 
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Tanto las ceremonias como dichos objetos eran conside-
rados remedios eficaces para sanar el alma de pecados 
veniales y ahuyentar espíritus malignos. En realidad, al 
igual que ocurría con lo Sacramentos, el poder de dichos 
objetos dependía de su consagración por un sacerdote, 
pero mientras se consideraba que los Sacramentos 
obraban automáticamente (ex opere operato), la eficacia 
de los Sacramentales (ex opere operantis) se hallaría 
condicionada por el espíritu con que se hacía uso de los 
mismos, tanto por parte de los sacerdotes como de los 
fieles (i6). 

Aunque la teoría es que los Sacramentos tenían un 
poder infinitamente superior al de los Sacramentales 
(poder que, desde el punto de vista de los reformadores 
protestantes, no era sino una forma de magia como otra 
cualquiera), lo cierto es que su presencia en la vida 
cotidiana era muy escasa, a diferencia de los últimos. 
Durante mucho tiempo se mantuvo la costumbre de 
confesar y comulgar tan solo una vez al año, durante la 
Cuaresma, y ni siquiera a finales del siglo XVI puede 
decirse que el cumplimiento de dicha obligación no 

imagen de un santo o de cualquier acontecimiento especial. Son bendecidos 
especialmente por el Papa, normalmente en el primer año de su pontificado y 
cada siete años. Emplea en estas ocasiones oraciones dirigidas a invocar sobre 
ellos virtudes especiales, entre otras la de liberar de toda insidia del demonio. 
Se suelen llevar colgadas del cuello, o bisen se disponen cerca de la cama en 
pequeñas custodias de paño». Véase Corrado Balducei. papyiusione daba-
&a, Roma, Edizioni Mediterranee, 1974 (trad. esp., Gn /20•YeSitin diahtilina 
Madrid. Ed. Martínez Roca. 1976, p. 109). 

(t6) Vase Keith nomas, Religión and die Decline of' Magic. Siticliets la 
Popular Reliefr in Súteendi and Seventeenth-Centnry Edigland, London, 
Penguin Books. 1973.  P. 53. 
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representara un problema en muchas parroquias (17). 
Además, los Sacramentos, y muy en especial la 
Eucaristía, estaban rodeados de un temor reverencia" que 
los alejaba o pretendía alejarlos (le los fieles (uno de los 
mayores sacrilegios consistía en sacar la hostia fuera del 
sagrario). Sin embargo, los objetos consagrados podían 
ser extraídos de la Iglesia y utilizarse a voluntad en las 
casas, establos, campos o incluso en las propias vestidu-
ras a modo de amuleto. (18) 

El proceso de consagración sacramental constaba 
de (los etapas: exorcismo y bendición. En primer lugar, 
había que expulsar todas las fuerzas demoníacas del obje-
to de que se tratara para, a continuación, proceder a su 
santificación (19). Los exorcismos entraban también den-
tro de la categoría de Sacramentales, pues así como el 
Orden sacerdotal constituía uno de los siete Sacramen- 

(17) Véansc María Tausict, "Conciencias insumisas: la resistencia a la confe-

sión en el arzobispado de Zaragoza a finales del siglo XVI". cn José Luis 

Pereira Iglesias y José Manuel Cdmzález 	(ecls.), 	 Sil tiempo, 

Cúcliz. Universidad de Cádiz. 1999, pp. 589-596. v -1.11 exclusión de las almas: 

contumaces e descomulgados en los siglos XVI y XVII -, en Enrique Martínez 

Ruiz (cd.), 	Slipe y km ennlackv de lo inonarquid. Madrid. Ed. 

Actas, :loco), pp. 39505, 

(18) Según Diego de Espés, uno de los principales motivos para la fundación 

de la Inquisición había sido la necesidad de acabar con dicho tipo de profana-

ciones contra el sacramento de la Eucaristía, cometidas principalmente por 

moriscos y j de0C0 Ilversos. Véase María Tausiet, Ponzoña en los (Os. 817(frrill 

.ruperwición en AlY11011 en el .5ildo ..11 I. Zaragoza, Institución h'ernando el 

Católico, auno. pp. 75-79. 

(19) Véase R. W. Scribner, -Sorcery. Superstition atol Society: The Witch oí 

1529". en R. W. Seriliner. Popular Crilnire and ityndar illoremenby in 

Roliffination Certnani -.1,ondrcs,'Ehe Flanibled()11 Pir ss. 1987. pp. 57-271. 
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tos, las llamadas Órdenes Menores, entre las cuales se 
incluía el exorcistado, se clasificaban dentro del grupo de 
los llamados Sacramentales (20). Dada la estrecha asocia-
ción entre exorcismos y bendiciones, los conjuros desti-
nados a todo tipo de objetos y circunstancias podían con-
tarse por cientos. De ahí que una parte de los manuales 
de exorcismo estuviera dedicada a los destinatarios de 
tales exorcismos, ya fueran personas (casados ligados o 
impedidos, brujas, enfermos...), animales (langostas, 
lombrices, lobos, aves de rapiña...), objetos (prendas, 
cruces, escapularios...) o incluso ciertas enfermedades. 
(21) 

Pero si en un principio cualquier sacerdote se con-
sideró capacitado por la Iglesia para exorcizar, a medida 
que proliferaron las prácticas tenidas por supersticiosas, 

(2o) Las ordenes Sacerdotales se dividen en Mayores (Presbneriado, 

Diaconado, Subdiaconaclo y Episcopado) y Menores (Ostiariado, Lectorado, 

Exorcistado y Acolitado). Aunque hoy en día tan solo constituyen meros pasos 

previos a las Órdenes Mayores, originalmente las Órdenes Menores eran con-

sagraciones que conferían oficios específicos. Así, el Ostiario o portero (que 

poseía las llaves de la iglesia) era una especie de sacristán; el Layar (a cuyo 

poder se hallaba cl libro de las lecciones) se encargaba de leer las escrituras en 

voz alta durante la liturgia; el Erocriva (que recibía el libro de los exorcismos 

cuando le era conferido su cargo), se encargaba de conjurar los demonios; y el 

Acólito (a quien se entregaban las vinajeras vacías y un candelero con la vela 

apagada) hacía las funciones de monaguillo. 

(21) El manual de exorcismos del aragonés Benito Remigio Noydens. uno de 

los más populares en España en los siglos XVI y XVII, representa una buena 

muestra para el conocimiento de dichas prácticas. Véase Benito Remigio 

Noydens, Practica de elorristas y ministms de la Iglesia en que, ron mucha errr-

die.•liut y singular claridad, se urda de la instruction de los- eaturúniospara lan-

zar y ahu.yentar los demonios', yr:oran esperfahnenk todo genC/79 de maklicioe• 

hechizas. Barcelona. 1675. 
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comenzó a reclamarse una autorización personal expresa 
por parte de los obispos. Las prescripciones relativas a 
las condiciones que debía cumplir un buen exorcista 
fueron aumentando a la par que la presencia del demonio 
parecía imponerse imparablemente. A comienzos del 
siglo XVII, el &mak Romanum exigía a los exorcistas no 
sólo su correspondiente licencia, sino también largos 
años de experiencia intachable, edad madura y un 
carácter prudente, piadoso y honesto. En cuanto a las 
condiciones en que debían llevarse a cabo los exorcis-
mos, se insistía en una adecuada preparación espiritual 
por medio de ayunos y oraciones, así como en un conoci-
miento exhaustivo de [a Biblia, cuyas palabras debían ser 
utilizadas prioritariamente a la hora de conjurar. 

Un buen exorcista debía negarse a actuar en otro 
lugar que no fuera la iglesia, aunque en los casos en que 
no era posible satisfacer dicha condición, al menos tenía 
que procurar que hubiera testigos presentes, con prefe-
rencia por los familiares cercanos del endemoniado. 
Dicha obligación se hacía especialmente necesaria cuan-
do la persona poseída era una mujer, no siendo tolerable 
de ningún modo que el exorcista se quedara a solas con 
ella. También debía tratar de evitar en lo posible el recur-
so al Santísimo Sacramento para impedir cualquier 
riesgo de profanación. Sus principales armas (22), por 
tanto, debían ser los Sacramentales y, sobre todo, una 

(22) Nada más empezar su manual, Benito lirmigio Noyclens identificaba los 

exorcismos llevados a cabo por los ministros de la Iglesia con una autéruica 

batalla, líd o enmienda espiritual contra enemigos poderosos_ para la que se 

hacía necesario «tomar las armas para rendir y vencerlos. Y como no han de 

guerrear con armas de fuego y sangre. sino con las de la Iglesia, las han de sacar 

de su armería. reconociendo con humildad su flaqueza>›. Véase Benito 

Remigio Noyclens. op. ni., pp. 1-2. 
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actitud serena, humilde y compasiva, pero firme y autori-
taria al mismo tiempo. Se trataba fundamentalmente de 
no sucumbir a las tretas de Satanás, con quien el exorcis-
ta debía dialogar con objeto de extraer la máxima 
información posible acerca de sus aviesas intenciones. A 
tal efecto, solía recomendarse la realización de un 
detallado interrogatorio sobre el número y el nombre de 
los demonios que ocupaban el cuerpo del poseso, cuán-
do y por qué se habían introducido en él, etc. (23) 

Aunque el tema de los endemoniados fingidos o 
falsos todavía no se planteaba en la Edad Moderna con la 
severidad con que los ilustrados del siglo XVIII lo 
abordarían un siglo más tarde (2,4), ya el Ri utak 
Renzanum se ocupó de sentar tres reglas fundamentales 
sobre las que debía basarse el reconocimiento de los 
auténticos poseídos por el demonio. La primera señal 
consistía en hablar un idioma ignorado; no obstante, las 
fuentes casi siempre se referían al latín, el idioma de la 
cultura que se suponía innaccesible por los medios 
ordinarios para la inmensa mayoría analfabeta. La segun-
da señal de verdadera posesión radicaba en descubrir 
cosas ocultas y distantes, facultad adivinatoria que, al 
igual que el conocimiento de la lengua asociada a la alta 
cultura, se atribuía al inmenso poder de Satanás. Sin 
apartarse mucho de la concepción general, la tercera y 
última señal de posesión propuesta oficialmente estriba-
ba en mostrar fuerzas superiores a las naturales, como las 
de ciertos endemoniados de quienes se decía que, supe- 

(23) Véase Juan B. Cortes y Florence M. Catti, op. cir., pp.  

(24) No obstante la credulidad generalizada con respecto a las posesiones 

demoníacas en los siglos XVI y XVII, contarnos también con algunos testimo-

nios relevantes de escepticismo, entre los que destaca la actitud mostrada por 

Cervantes hacia los endemoniados. 
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rancio las leyes de la gravedad, habían ascendido hasta la 
cúpula de la iglesia y permanecido allí por un largo pe-
ríodo de tiempo, a pesar de los exorcismos contra los 
demonios que se suponía los sostenían en el aire. (25) 

Como si dichas señales no fueran ya de por sí 
suficientemente ambiguas a pesar de su pretendida 
concreción, otros indicios no menos equívocos eran 
también tenidos en cuenta a la hora de distinguir la pose-
sión demoníaca de otras dolencias. Entre ellos figuraban 
la inobediencia, el furor, el estremecimiento acompañado 
de rechazo hacia las cosas sagradas, las blasfemias, la 
invulnerabilidad, la extracción de elementos extraños 
—monedas, agujas, sapos, culebras— del cuerpo del 
supuesto energúmeno, o incluso la demostración de cier-
tas habilidades curiosas, como la imitación del canto de 
los pájaros (26). Los signos anticlericales se confundían 

(as) Así, por ejemplo. Fray Luis de la Concepción, cona) exorcista oficial de la 

Inquisición, relataba una experiencia personal según la cual más (le doscientas 

mujeres habían sido levantadas en el aire por los demonios en la iglesia 

derframaeastilla. durante la epidemia de posesión demoníaca que había asola-

do el valle de Tem, en el Pirined Aragonés, emre 1637 y 16i a: "Gusto el Santo 

'tribunal mandarme 1-1 se hiziessc un conjuro general en cierta iglesia l...1 

Dixelc al cura de dicha iglesia que f 	mandasse a todos los demonios que 

assistian 1...1 se manifestassen 1...] Y el manda«) [nesse imponiendoles 

Apenas lo pronuncio el cura guando, repentinamente, mas de decientas muge-

res, las mas doncellas, fueron levantadas en cl ayre, que casi tocaban la bobeda 

de dicha iglesia, girando C 1 el aire. y con tanta decencia assentadas como guan-

do lo estaban antes de dicho precepto y maldicion [...1 Los golpes que con las 

manos de dichas Plugo-es daban los demonios en las gruessissimas paredes de 

la iglesia sonaban tanto como si dicha iglesia fuera toda de tablas. Los alaridos 

y votes, horrendas, como sus authores» (Pruatigz ea, yurar, en que.se contie-

nen elrlfrillMÁV y conjurar coma( lar malar eipiritur de cualquiera modo exis-

iente.i. 171 lar Merpar ,  hhr/11(1103, Álealá, de Henares, 1673. p. 144). 

(26) Véase el capítulo "De las señales y efectos de que se conoce que alguno 

sea posseido del demonio o hechizado", en Benito Remigio Noydens, 

op.cif., pp. 8-2o. 
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con las más variadas extravagancias en un catálogo de 
rarezas que se hacía también extensivo al momento en 
que los demonios decidían salir supuestamente del 
cuerpo del endemoniado (27). Las señales, entonces, 
volvían a multiplicarse en un intento de expresar de la 
forma más gráfica posible la liberación experimentada 
por el poseso. (28) 

A pesar de las definiciones eclesiásticas, dicho tipo 
de manifestaciones demoníacas tenía un origen funda-
mentalmente popular, tal y como denunciaría el padre 
Feijóo en su Teatro Crítico Universal (1726-39) (29). Su 

(27) Acerca de las señales que los demonios (Islam para indicar su salida, 

Francisco Blasco de Lanuza dedicó todo un capítulo ("Que davan diversas 

señales los demonios guando sal ian de los cuerpos. pero bolvian pasado signo 

dempo").de su tratado Parraría de angelely combare de demoniay (San Juan 

de la Peña, 1652). En él describía los diferentes síntomas experimentados por 

las doncellas posesas en el valle de Tena entre 1638 y 1641 cuando parecían 

haberse librado de alguno de los demonios que las atenazaban. Entre otros 

ejemplos citaba el de un demonio que había arrojado al altar mayor de la igle-

sia «siete piedras exquisitas», el de varios demonios que habían dado por señal 

«una liña de pescar, bien texida, con siete nudos» o el de un demonio que, iras 

haber amenazado con romper una campanilla del mismo exorcista, «en un ins-

tante assio de la campanilla y la arrojo en las gradas del presbiterio, rompien-

do toda la manecilla, y se quedo la mujer libre de tan ruyn compañía para 

siempre». Véase Francisco Blasco de Lanuza, op. di, pp. 841-845. 

(28) Según Corrado Balducci, «los espíritus malignos casi siempre acompa-

ñan su salida con señales especiales 1...1 ya sea para asustar a los presentes, 

para hacer ostentación de su poder o para otros fines, según las diferentes 

señales. Entre éstas, las más conocidas son: la confesión de los propios 

demonios, un vómito muy especial, la salida de la boca de algunos animalillos, 

estertores terribles, un olor nauseabundo, una hiperexeitación exagerada de 

los miembros o la muerte aparente del endemoniado». Véase Corrado 

Balducci, op. dr., pp. 113-14). 

(2.9) Nos referimos especialmente al discurso sexto contra los falsos encrgú- 
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visión del vulgo como un colectivo irreflexivo, fatuo, 
rudo, crédulo y carente de toda sensatez repugna a 
nuestra sensibilidad actual, pero su descripción de los 
síntomas mostrados por los energúmenos resulta 
extremadamente valiosa si queremos acercarnos al 
fenómeno de la posesión desde el punto de vista de sus 
principales protagonistas, es decir, de quienes la sufrían 
en sus propias carnes. De todos modos, en contraste con 
cl caudal de información procedente de las fuentes 
doctrinarias, los testimonios que nos hablan del sentir 
popular acerca de los endemoniados son escasísimos, 
dispersos y fragmentarios (30). Nos encontramos ante un 
terreno prácticamente virgen, en el que está casi todo por 
hacer. El capítulo siguiente pretende ser tan solo un 
bosquejo de cara a futuras investigacioncs.e61. 

nimios ("Demoniacos"), que puede consultarse en Benito Jerónimo Feijóo, 

Obirm euvgicin.r. Biblioteca de Autores Españoles, tomo 113, pp. 7-61. Véase 

asimismo María Tausiet. "From 111usion to Disenchantment: Feijoo versus. thc 

'falsely possessed' in t8th Spain", en Willem de Blécourt y Owen Davies 

Beitaid the 1157/ch »kir: V ./ir/mm.19 and Pvfagfr in Efilightenment Gnrope,  

Manchester, Manchester University Press, 2002.. 

(30) Aunque la documentación que nos ha llegado acerca de la posesión desde 

el punto de vista de sus protagonistas es muy escasa comparada con las fuentes 

doctrinarias al respecto, comamos, no obstante, con algunas "autobiografías 

espirituales" de gran interés escritas en su mayoría cl siglo XVII. Entre ellas 

cabe destacar la de la monja Jeanne des Anges (principal cabecilla de la famosa 

posesión de Loudun de [634), la del pintor bávaro Christoph Haitzmann 

(quien, iras sufrir varios ataques demoníacos y sus correspondientes exorcis-

mos, terminó sus días como monje en el convento austriaco de Mariazcll) o la 

del puritano inglés George Trossc. Véanse Juana de los Ángeles, 

Ainolnógrryin, Madrid, Asociación Española de Neuropsiquatría, 2001; Ida 

Ivlacalpine y Richard Huntcr (eds.), Schizophrenia, nirr A Porhkarir Study oí' 

an Illusurned Autobiogrophirol lierotrl of Demoniaml Po.mr.itrion, Londres, 

William Dawson, 1956; A. W. Brink, "Me lyi•ofthe reretend 	(orgeliuslre: 

ovillen /o-bit/bre/ andpiddi§hedpanhomoudy ammding tn hir order in 1714, 

Montreal. McGill-Queen 's Univcrsity Press, 1974, y Roy Poner, 

de/n loaort. Barcelona, Ed. Crítica, -49. pp. 118-145. 
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El día célebre de estas sentimientos es el Viernes Santo [...], 
pareciendo a muchos que [tan soberana imagen] esta sudando 

copiosamente, y se dice que realmente alguna vez ha .sudado. En este 
día están las energúmenas másjitraisas y, a vista de espectáculo tan 

sobremanera lastimoso, no hay corazón que no Jr ablande. (t) 

tel Los casos de posesión demoníaca que, desde el 
punto de vista de la Iglesia oficial, representaban una 
excepción de carácter gravísimo (2) se hallaban, sin 

(1) Fray Roque Alberto Faci. "Santo Crucifijo de la Iglesia de la Villa de 

Calatorao", en Aragón, Reino de Criwo y Dote de Alada Sonthinia, Zaragoza, 

1739,  Pi 55. 

(a) Se suponía que. a pesar de las apariencias. el número de casos de 

auténtica posesión era muy reducido. idea que fue arraigando en el contexto 

eclesiástico al mismo tiempo que se imponía el nuevo racionalismo científico y 

con él, el descubrimiento v definición de muchas enfermedades mentales. Ya a 

comienzos del siglo XVIII el padre Fcijóo afirmaba que tan solo un .1% de los 

pretendidos endemoniados lo era realmente: «El Vulgo 1...1 casi generalmente 

acepta por verdaderos energúmenos cuantos hacen la representación de tales. 

Los hombres de más advertencia reconocen que son muchos los fingidos, pero 

quedando en persuasión de que no son muy pocos los verdaderos. Pero mi sen-

tir es que el número de éstos es tan estrecho, tan limitado, que apéna.s por lo 

común, entre quinientos que hacen el papel de energúmenos, se hallarán vein-

te o treinta que verdaderamente lo sean». Véase Benito Jerónimo Feijóo, 

"Demoníacos. Discurso Sexto", en Ohms e.irogiday, Biblioteca de Autores 

Españoles, tonto 143. p. 8. 
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embargo, integrados en el contexto de la cultura popular 
como una pieza más sin la que no podrían explicarse 
muchos de los significados que componían el resto del 
conjunto. Ya de entrada, pese a la teórica disociación 
entre brujería y posesión, ambos fenómenos se encontra-
ban estrechamente ligados para la mayoría de la pobla-
ción (3). De hecho, la posesión se entendía comúnmente 
como resultado directo de un maleficio o hechizo lanza-
do por un brujo O bruja encargados de enviar los demo-
nios al cuerpo de su víctima. 

Según Benito Remigio Noydens, los tipos de pose-
sión eran básicamente dos: 

«El demonio puede, por permisión de Dios, atormentar 
al hombre en dos maneras, conviene a saber,praciencialiter,  
y potertative. Atormentarlepmentiditer guando, según su 
albedrío, usa de sus miembros, assi interiores como exterio-
res, con que el enfermo viene a estar juntamente posseido 
del demonio. Atormentar potertative es guando mediante 
algún hechizo, por razón de pacto hecho con una bruja o 
hechicero, asiste y atormenta al enfermo». (4) 

Dicha distinción, planteada desde un punto de vista 

(3) La expresión "brujas y endemoniados" solía ser muy habitual para referir-

se al estado de perdición en que se hallaban algunas comarcas, como ocurrió a 

mediados del siglo XVII en el valle de Tena a raíz de la epidemia de posesión 

demoníaca estudiada por Ángel Cari. Según la carta del doctor Secanilla envia-

da al regente Matías de Bayetola en el año 1635. el valle de Tena constituía una 

auténtica ruina en aquellas fechas por estar lleno de «brujos. brujas y endemo-

niados, los (iales predominan de suerte que tienen atemorizados a todos los 

naturales sin esperanza ni remedio>,  (Archivo Histórico Nacional, Consejo de 

Aragón. legajo 1373, s/n). 

(4) Véase Benito Remigio Noydens, op. eh., p. 98. 
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teólogico, no era en absoluto compartida por aquellos 
para quienes la solución del problema debía pasar por la 
identificación de un agente concreto a quien culpar de la 
dolencia; alguien que —a diferencia del inasible demo-
nio— pudiera ser perseguido, juzgado, maltratado, o 
incluso eliminado, acabando así con la amenaza que su 
sola presencia suponía. El caso de Joaquina Martínez, a 
quien los energúmenos de Tosos decidieron responsabi-
lizar de su mal haciendo caso omiso, como ya se ha visto, 
de opiniones más doctas y aun de la justicia misma, repre-
sentaba justamente el paradigma de la posesión tal y 
como se había entendido desde siempre en un contexto 
popular. 

Un buen ejemplo de los serios conflictos y desór-
denes que la búsqueda de culpables podía originar en 
una población o en toda una comarca lo constituía la 
peregrinación anual de endemoniados a Jaca, que se 
mantuvo hasta el año 1947 (5). El motivo era la fiesta de 
la patrona de la ciudad, Santa Orosia, cuyo culto se halla 
documentado al menos desde el siglo XIII (6). Una de 
las atribuciones más famosas de la santa era la curación 
de los energúmenos que cada 25 de junio acudían desde 
tiempos inmemoriales hasta la catedral jacense para ser 
curados gracias a su intercesión y a la virtud extraordi- 

(5) En ese año, el obispo José Bueno Momea' (1916-i95o) prohibió la asis-

tencia de endemoniados a la procesión de Santa Orosia, por considerar que las 

exhibiciones histéricas de los enfermos perjudicaban el acto religioso. Véase 

Enrique Satué Oliván. Lar minerías• de San» Orarla, Zaragoza, Diputación 

Ceneral de Aragón. 1988. p. 71. 

(6) Véase Ramón de Huesca, "De la Santa Iglesia de Jaca", en Wydro Hloárieo 

de lar Igleriar del Reino de Aragón. VIII, Pamplona, 1802, pp. 235ss. 
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naria de sus reliquias. Aquellos peregrinos (fundamen-
talmente mujeres, endemoniadas o cspirituadas —como 
solía llamárselas--, acompañadas por algún miembro de 
su familia) no se contentaban, sin embargo, con verse 
librados de la desgracia que les había conducido hasta 
allí. Una vez exorcizadas sus mujeres, hijas o hermanas, 
los parientes de éstas volvían a su localidad con la inten-
ción de vengarse de aquellos que supuestamente les 
habían causado el maleficio, ya que muchos hacían el 
viaje con el objeto de averiguar quiénes las habían ende-
moniado con exactitud. La devoción a Santa Orosia era 
muy intensa en los valles vecinos franceses situados al 
otro lado de los Pirineos, especialmente en el Béarn. Y 
hasta tal punto llegó a constituir un problema la bús-
queda y captura de supuestos culpables después de cada 
peregrinación que, en 1786, una orden del parlamento 
de Navarra, establecido en Pau, prohibió a los bearne-
ses acudir a Jaca en el día de la festividad de la santa, ya 
que las agresiones y disturbios provocados por los 
visionarios alteraban la paz y el orden de las poblacio-
nes. (7) 

(7) El párralo rererido a tales desórdenes decía tener por objeto la represión de 

los abusos cometidos bajo el pretexto de la devoción o el peregrinaje ya que, al 

creerse que Santa Orosia tenía un gran poder contra los demonios v los brujos. 

eran muchos quienes hacían el viaje tou pone (Mullir su guérison nu pour con-

naltre ceux qu en croa torciera ou ensorceles 1...1 de maniere que 1...1 chaquc 

pelerin revenu de Jacea raconte au sera de sa famille ce que lui suggerent son 

imagination cxcitée ou sa méchancété: il avait un mal extraordinaire: il lui avait 

été donné par son voisin, tels ct tela son torciera. Ces assertions nc son, pour 

l'ordinaire, dictées que par le désir de naire et d'exercer des vengcanees par-

tieulieres en troublant la puma 1...1». Véase René Ancely, "El Parlamento de 

Navarra y las peregrinaciones hearnesas a Santa °mala-. Reriaza Argewok. 

'8, 1954- PP. 1 73-1:6. 
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No en vano, tanto los episodios de brujería como 
los de posesión demoníaca constituían dos claros 
indicadores del nivel de conflictividad alcanzado en 
determinadas comunidades cerradas sobre sí mismas, 
como era el caso de las pequeñas localidades situadas a 
ambos lados de los Pirineos (8). La intervención de la 
justicia seglar para paliar los desórdenes reales que refle-
jaba la presencia simbólica de Satán solía materializarse 
en actuaciones rápidas y contundentes (9), frente a las 
despaciosas y detalladas pesquisas llevadas a cabo por los 
jueces eclesiásticos o, incluso, frente a los remedios que 
la Iglesia tenía aprobados contra el Maligno. 

Pero la concreción característica de la cultura popu-
lar no sólo se expresaba en la búsqueda de culpables de 
carne y hueso a quienes responsabilizar de los tormentos 
de los supuestos endemoniados. También la forma de 
exorcizar de la mayoría de los conjuradores, que nada o 
muy poco tenía que ver con la que la Iglesia oficial 
admitía como válida, reflejaba la característica pluralidad 
c improvisación de muchas costumbres autóctonas. A 
pesar de la pretendida uniformidad impuesta por el 
Rituale Romanum, la falta de control con respecto a los 
exorcismos practicados por todos los rincones de la 

(8) Sobre las condiciones económicas y sociales del Pirineo aragonés en la 

primera mitad del siglo XVII, coincidiendo con la epidemia de posesión demo-

níaca que tuvo lugar en el valle de Tena entre 1637 y 1642, véase Ángel Cari 

Lacruz, ~ría e Inqui:rición en Aragón en !a primera mirad del .siglo 
Zaragoza, Diputación General de Aragón, pp. 209-211. 

(9) Véanse, corto ejemplo, los contundentes estatutos de desaforamienio pro-

mulgados por la justicia seglar en Aragón contra la brujería en María Tausiet, 

Ponzoña en lar qjoal Brujería y „lupe/ladón en Aragón en el .sido XVI. 
Zaragoza, Institución Fernando cl Católico, 2000. pp.185-24o. 
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Cuatro imágenes de numeres eipiraaadas duran/ea?! mcorrido en la procesión de 
Sama Chava (Jaca, cara 923). 

Fotografias de /'rasca o de Las Herm. Archivo lea:u- Pedro Juarda 



Demoniar. Le Livre de la Vignc Nostre Seigneur, ca. /46o. Bar!/elan Library 
(00r1). 

Tradicionalmente, la Iglesia católica ha intentado ofrecer la imagen de un único 

Diablo como figura contrapuesta a Dios. Sin embargo, la mayoría de la pobla-

ción seguía imaginando una multitud de demonios diferentes, a los que se invo-

caba individualmente por sus nombres en el momento de ser conjurados. 
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geografía peninsular bajo cualquier circunstancia míni-
mamente sospechosa continuó siendo la norma durante 
mucho tiempo. Para los tratadistas que a lo largo de la 
Edad Moderna se encargaron de escribir en contra de las 
que consideraban supersticiones, la reprobación de los 
exorcistas populares era uno de sus principales objetivos 
(ro). A pesar de su apariencia benéfica —advertían—, tales 
individuos eran agentes del demonio, dedicados a 
extender su peligrosa ponzoña, engañando a las gentes 
inocentes de buena vountad que recurrían a sus 
servicios. 

El aragonés Pedro Ciruelo, cuyo tratado destaca 
por encima de los de sus coetáneos por su extremada 
claridad, centraba sus críticas en dos aspectos principa-
les. Para él, lo peor de tales exorcistas («sacadores de 
espíritus malos», «supersticiosos diabólicos y engañado-
res y robadores de la simple gente») se cifraba en el 
exceso de diálogo que solían mantener con el demonio o 
demonios implicados, así corno en la dramatización y 

(lo) Véanse. por ejemplo, los capítulos dedicados a dichos exorcistas en 

Martín de Castariega, limado nao,  Jon' y &enfilada/olaJ..ri.Iperwici0ne.rJ,- 

het1iiz,eria.f y ranoy evnyarar y abmiones y airas amar toranam y de la po.rJibi-

lidad y remede, Miar, Logroño, 1529 ("De los conjuradores y conjuros 

supersticiosos de los endemoniados"); en Pedro Ciruelo, keprovarion de las 

állperilki0/10.f y hechiceriiir, Salamanca, 1538 ("De los sacadores de los espíri-

tus malos en las personas que estan endemoniadas"); y en Gaspar Navarro, 

"Iiibutial de sapentinion ladina, explorador del .rahei maula y poder del 

Demonio, ea que 4-e condena 10 que suele cope, por hamo en hechizar, agaemr, 

envainn, Vallas Jobidadore.y, maleficiar, anyaray, arre no/0M, eavakaa y 

paulina. y 4enalnia0s. arriones valg,are Huesca, 1632 ("Disputa XXXIII. Que 

reprueva los que andan conjurando los endemoniados y espiritados con arte de 

nigromancia, y que solo los que estan ordenados pueden conjurarlos"). 
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puesta en escena de sus conjuros, todo un espectáculo 
capaz de atraer a una audiencia numerosa para mayor 
gloria del Maligno: • 

«Dessea mucho el diablo tener grande auditorio, para 
con sus razones sembrar algunos errores contra la fe y 
contra la religión christiana. Y para mandar que hagan algu-
nas obras vanas y supersticiosas so color de santas y devotas. 
Alli procura diffamar a algunas personas de honra 1...1 A 
otros procura de los encender en amores carnales 1...1 A este 
fin, el diablo clessca mucho hablar y predicar en publico 
delante de las gentes, porque alli, como dragon, vomita 
mucha ponqoña en los cornones de los que le oyen y echa a 
perder muchas animas». (ti) 

Parte destacada de dicha exhibición consistía, 
según Ciruelo, en las señales que tales conjuradores 
pedían al demonio cada vez que éste aparecía o se ausen-
taba. Y, para que el interés de su público se mantuviera 
vivo, en los continuos emplazamientos con fecha fija para 
continuar los exorcismos: 

«El buen exorcista o conjurador, de la primera vez 
luego manda al demonio 1...1 que salga de aquel cuerpo y no 
torne mas a el 1...1. El malo y supersticioso conjurador, 
despues que en la primera vez tuvo muchas platicas con el 
diablo y lo despidio, mandale que torne a tal dia y a tal ora al 
mismo cuerpo, para que comparezca su audiencia. Y guan-
do sale la primera vez, mandale que al salir haga algun 
estruendo o alguna otra señal que la vean y oyan todos los 
que alli cuan, y queden maravillados y desseosos de venir a 
la otra audiencia por ver las cosas que alli passaran». (12) 

(ir) Pedro Ciruelo, op. eiz., cap. VIII. 

(i ídem. 
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La reprobación de cualquier tipo de intercambio 
verbal con el demonio o demonios que habitaban en los 
posesos acabó por constituir un lugar común entre los 
tratadistas. Según Gaspar Navarro, no sólo no debían 
hacerse preguntas al demonio, sino que tampoco había 
que escuchar ninguna de sus razones: 

«Que todos los que estan en la iglesia de Dios, sean 
eclesiasticos o sean seglares 	que huyan y se aparten del 
endemoniado, de manera que ni Ic hablen ni le nygan hablar 
1_1 no debemos oir las palabras del Demonio [...] que 
en sus palabras siempre entre las verdades mezcla men-
tiras». (t3) 

Y en palabras de Diego Pérez de Valdivia, los 
exorcistas de la Iglesia debían limitarse a repetir las 
fórmulas necesarias una y otra vez si era necesario, pero 
no entrar en conversación con el poseso/demonio bajo 
ningún concepto: 

«No se traben pláticas con el demonio. Ni le pregun-
ten nada, nada, nada; ni le respondan nada, nada, nada; sino 
hagan su oficio cristiana y humildemente». (14) 

Los numerosos intentos de diferenciar los buenos 
de los malos exorcistas no hacían más que reflejar una 
realidad compleja en la que tanto clérigos como legos 
ensayaban los más variados métodos, mezclando elemen-
tos sagrados y profanos según las conveniencias. A pesar 
de la familiaridad con que en general eran admitidos, 

(13) Gaspar Navarro. op. rrt.. pp. [07-108. 

(LO Véase Alvaro Huerga. Hirroria de Lay atimbradaf. Madrid. Fundación 

Universitaria Española, ig78-19g,i . vol. II, p. 387. 
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algunos de ellos también llegaron a constituir motivo de 
escándalo hasta caer en manos de la Inquisición, lo que 
nos permite conocer mejor sus procedimientos. 
Ciertamente, el diálogo con los diablos que habitaban en 
los endemoniados, tan denostado por muchos teólogos, 
constituía una parte fundamental en el repertorio de la 
mayoría de los conjuradores. Dicho diálogo solía 
empezar por parte del exorcista mediante un interrogato-
rio al poseso acerca del número de demonios que 
albergaba, sus nombres y la causa por la que habían 
entrado en él. El mismo padre Noydens admitía la 
utilidad de dichas preguntas en su famosa Practica de 
exorcistas (15), una obra a caballo entre las posiciones 
más estrictas y la infinita gama de posibilidades desple-
gada en la prácticas cotidianas de exorcistas y sanadores. 
En palabras del propio Noydens: 

«el saber si son muchos o pocos, y quantos son los 
espiritus que cstan dentro del energumeno puede servir al 
exorcista de estratagema y ardid espiritual porque, supo-
niendo que ay demonios unos superiores a otros, [...J los 
que cayeron de mas alto lugar y hierarquia mandan a los 
inferiores. Y assi se puede 	guando muchos espiritus 
cstan juntos en el energumeno, obligar al que es cabeea de 
todos a que mande a los (lemas a que salgan, o que esten en 
prision en alguna parte del cuerpo, como en algun dedo de 
los pies, hasta que el exorcista les avise». (16) 

(t5) Benito Be in igin Novdens. Practica de erorriaa4 1- minútray de la Ig,leria, 

en que ean mucha enaliaim j- ungular eloridad -pe /rala de la in.wrnaion de los 

e.roret:smav, parn kmear y ahuyentar loJ demonial )- curar eweeialmente ocio 

genero de malefinary heelnzo.y, Barcelona. i6y3. 

(i6) Ibitlent. pp. 32-33. 
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Tales recomendaciones venían a ser, de hecho, un 
testimonio fidedigno de las tácticas comunes a muchos 
exorcistas populares como, por ejemplo, las practicadas 
hacia 1671 en la provincia de Castellón por un valenciano 
de 73 años conocido como fray Juan Girona, religioso 
lego y profeso en la Orden de Nuestra Señora del Carmen 
(lo que suponía que no había alcanzado ninguna de las 
órdenes sagradas, ni siquiera las menores, entre las que 
se incluía el exorcistado). Fray Juan había sido denuncia-
do ante la Inquisición por un presbítero, doctor en 
teología, quien confesó sentirse escandalizado por los 
métodos utilizados por el anciano para exorcizar a una de 
sus feligresas. Ésta hábía hecho llamar aI reo ante la 
ineficacia de los exorcismos oficiales realizados por el 
presbítero, dando lugar a que el fraile desplegara buena 
parte de sus muchas habilidades. Para empezar, según 
declaración de varios testigos, fray Juan había asegurado 
que la mujer tenía dentro de sí «hasta numero de once 
vanderas o legiones» de demonios (17). En cuanto a sus 
nombres, el reo les había preguntado cómo sc llamaban 
para, a continuación, enviarlos al pie de la víctima, de 
donde fray Juan aseguró a los asistentes «que no se 
saldrían de allí si el no lo mandaba». (18) 

Tanto el número de supuestos demonios como su 
localización en el pie de la posesa iban a cobrar un papel 
destacado en días sucesivos. El drama público a que había 
dacio lugar su intervención, con buena parte del pueblo 
congregado en la iglesia (a quienes había hecho cantar un 

(17) Archivo Histórico Nacional. "Tribunal Inquisnorial de Valencia. Libro 

9.11, rol. 8v. 

(18) Ibídem. lol. rov. 
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TeDeum laudarnus en agradecimiento a Dios por el éxito 
de sus conjuros), incluía un seguimiento de la actuación 
contra el Maligno, como se demostraría enseguida: 

«Al día siguiente dijeron que ya estaba la dicha ende-
moniada del mismo modo y que tenía muchos millares de 
demonios». (19) 

Y pregúntandole uno de los testigos al fraile cómo 
podía ser esto así, el reo respondió: 

«que por los exorcismos que le havian hecho abian 
vuelto, y que tenia todos los demonios dcl infierno, fuera 
uno, que era cojo, que se habia quedado a guardar el 
infierno». (20) 

El motivo del "todos menos uno" referido a los 
demonios no constituía ninguna novedad. En su libro 
segundo de las Disquisiciones Mágicas, el jesuita Martín 
del Río, al referirse a la historia del morisco Román 
Ramírez, juzgado en i600 por la Inquisición de Toledo 
(2i), relataba cómo una endemoniada, tras ser exorcizada 
durante dieciocho días sin éxito, había sido liberada por 
el reo, gracias a la mediación de uno de Tos demonios que 
la habitaban. Según dicho demonio, 

«eran ciento y uno los demonios introducidos en el 

(19) /hilen, fol. iov. 

(20) Ibidern, fol. lov. 

(21) Véase asimismo jallo Caro Haroja. Vidas mágiar.l. Inow:rción, Madrid, 
Circulo de Lectores, 1990, vol. I. pp. 334-353. 
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cuerpo de aquella mujer, pero en aquel momento se encon-

traba él solo, estando los demás fuera». (22) 

En el caso que nos ocupa, la actuación del anciano 
fraile ya no pudo ser más efectista, puesto que había de 

enfrentarse no a un solo demonio, sino a todos excepto 
uno. Según su heterodoxa interpretación, semejante 
afluencia infernal se debía a la necesidad de descansar 
experimentada por los demonios, «ya que, guando 

estavan en el cuerpo no padezian» (23) Fray Juan acudió 
entonces de nuevo a la iglesia con la endemoniada, 

«y, comenzando la obra para sacar los demonios, la 

hazla dar señales de un puntapie. Y dezia salia uno a cada 

puntapie. Y, (leste modo, dezia que salieron mas de Oclto. 

Y, cansada ya la mujer, dijo este reo que entonzes saldrian 

tantas banderas como el querria. Y que, nombrando un 

cavo, dezia: salgan treinta banderas, sesenta otra vez, y otra, 

ciento». (24) 

La plasmacion de la salida de los demonios del cuer-
po de sus víctimas en señales concretas y claramente dis-
tinguibles, no sólo para el afectado sino, sobre todo, para 
quienes eran testigos de sus padecimientos, constituía 
uno de los elementos más característicos de los exorcis-

mos populares. El fraile valenciano, no contento con los 
referidos puntapiés, hacía quemar algún objeto personal 

(22) Véase Jesús Moya (ed.), Manía de/Rro. La magia demoníaca (libro 1/de 

lar Diyanideione.y Al6gica.1), Madrid. Ed. Hiperión, 1991. p. 416. 

(23) Archivo Histórico Nacional, Tribunal inquisitorial de Valencia. 

Libro 914'  fol. iov. 

(z.) &dem. fols. tov. y nr. 
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de la endemoniada cada vez que un demonio nuevo 
emprendía la fuga instado por sus conjuros: 

«Dezia este reo que huían saliendo los demonios a 
millones, y cada vez que dezia que salían, por señal lumia 
quemar alguna cosa, con que quemaron zapatos, medias, 
telillas nuevas, tocas, castañetas, un abanico, y le impidieron 
que quemara un vestido nuevo». (25) 

También para el padre Benito Remigio Noydens, 
dichas señales eran necesarias para asegurarse de que la 
rendición por parte del diablo era auténtica: 

«Que el demonio [...] de una señal de su partida y de 
los (lemas compañeros suyos, apagando, v. g. una vela 
encendida, porque suelen algunos dellos quedarse y 
ocultarse por algun tiempo, con tal maña que queden 
burlados los exorcistas. Y assi no quedaran seguros hasta 
que esten enterados y satisfechos que el enfermo esta total-
mente libre». (26) 

A ese respecto, el papel desempeñado por los orifi-
cios del cuerpo cobraba un protagonismo fundamental. 
Del mismo modo que se creía que los demonios podían 
entrar muy fácilmente por la boca (27), los ojos, las 
orejas, la nariz y los órganos de la evacuación o la vagina, 

(25) Miden?. fol. 7v. 

(26) Benito Remigio Noydens. op. cit., pp. 93-94. 

(27) El momento de la comida se consideraba especialmente peligroso ya que 

se creía que facilitaba al demonio la penetración, sobre todo en forma de 

mosca. El mismo Lucero creía que las moscas que volaban en torno a sus libros 

no eran sino demonios, y de Bernardo de Claraval se afirmaba que exorcizaba 

a las moscas hasta hacer que cayeran muertas en el suelo. Dicha asociación 
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también se pensaba que podían salir por cualquiera de 
dichas vías: 

«L] Preguntara alguno en que forma y manera suele el 

demonio salir de los cuerpos de los hombres? Respondo que 

de varias maneras 1...] porque algunas vezes sale por la boca 

en forma de una llama de fuego; otras, en forma de aire, de 

abejas y hormigas. Algunas vezes sale por los oiclos, y los 

energumenos le sienten salir del corac;on del estomago y 

otras partes del cuerpo 1...1 en forma de una pelota. Algunas 

vezcs por las narizes, en forma de gotas tic sangre, y de otras 

maneras que el prudente exorcista a su tiempo podra 

conocer». (28) 

La necesidad de materializar una transformación 
emotiva y espiritual tan intensa como la experimentada 
por quienes se sentían liberados de sus tormentos demo-
níacos, se expresaba en signos del más variado cariz. Uno 
de los más representativos, debido a su fuerza simbólica, 
eran los lazos que solían atarse a los dedos de los 
endemoniados, los cuales se suponía que permanecían 
intactos hasta cl momento en que los diablos huían de la 
persona afectada. Según el antropólogo Ramón Violant y 

venía apoyada por el hecho de que Belzebú, uno de los nombres con que se cita 

a Satanás en la Biblia, significa etimológicamente -Señor de las moscas" (del 

hebreo "Ba 'al zcbub" o "Dios mosca"), ya que entre los filisteos de Accarón, 

el dios Baal era invocado para ahuyentar las moscas de los sacrificios. Véase 

Herbert Hay, 111 diablo. Su existencia mmo problema. Barcelona, Ed. Herder. 

1978, p. 327. En cuanto a la salida de demonios por la boca en forma de vómi-

to, véase Shcrry M. Velasco. Demony. Nau.sra, and lle.ristaare la the 

Auto/n.~5).  qf trabe/ de Jeavís. 16a-1682. Albuquerque. University of New 

México Press, 150. 

(28) Benito Remigio Noydens, ap. cit., p. 97. 
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Simorra, los energúmenos que acudían a Jaca el día de 
Santa Orosia: 

«a la vista de la reliquia salvadora, se veían 
poseídos casi siempre de fuertes ataques. En los espasmos, 
rompían las ligaduras que aprisionaban sus dedos; cosa de 
buen agüero, pues por cada dedo que se libraba de la 
cuerda, escapaba un mal espíritu, y si se rompían las ligadu-
ras había júbilo entre los familiares, pues ello era señal de 
curación». (29) 

Dicha costumbre se practicaba asimismo en otros 
centros de peregrinación de endemoniados, como el 
santuario de la Virgen de la Balma, en la provincia de 
Castellón. A juzgar por el célebre reportaje realizado por 
Alardo Prats y Beltrán en 1929, las caspolinas o 
auxiliadoras, encargadas de exorcizar a las mujeres ende-
moniadas que acudían solicitando sus servicios, ataban a 
los dedos de las posesas «unos lacitos de cinta azul» 
confiando en su poder para ahuyentar a los «malignos». 
Prats y Beltrán relataba cómo él mismo había sido testigo 
de los gritos y de la alta tensión que sucedían a la dificil 
colocación de las cintas: 

«— ¡Que le salgan por las manos! — ¡Por los pies! E...] 
— ¡ Por los ojos no, que se quedará ciega! La infeliz ende-
moniada trata de quitarse los lazos del exorcismo frotándose 
las manos hasta despellejárselas, hasta que en ellas brota la 
sangre. Doscientas personas, quizás más, arrecian en sus 
invocaciones: — ¡Que le salgan por las manos! ¡Por las 

(2q) Ramón Violan( y Simorra. El Pirineo Epaño/. Vida, untar, easuunbrer, (le-

o/dar ) • tradirioney de una cultura milenaria que deywxurce, Barcelona. Ed. 

Aliafulla. 1986. pp. 552-553. 
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manos! 1...1 - ¡Sangre! ¡Con la sangre saldrán! Todos los 
ojos están fijos en los lacitos de los pulbrares, que de azules 
se han convertido en rojos. empapados de sangre». (3o) 

Frente a la aparente irracionalidad del rito, la 

coherencia interna de la religiosidad popular se manifes-
taba en la idea de coerción y bloqueo representado por 
las ataduras, el nudo y los lazos (31). Y en cuanto a su 

localización en los dedos, no está de más recordar el 
"sacrificio del dedo", un rito precristiano que seguía 

conservando su significado original a pesar de la pérdida 
de su violencia primitiva, ya que uno de los motivos 

comunes en muchos cuentos populares era que el héroe 
protagonista se cortara un dedo por cada monstruo o 
demonio del que quería escapar. (32) 

A diferencia de la abstracción y la intcriorización 
que la religión oficial pretendía imponer a sus fieles, la 
religiosidad popular se caracterizaba, sin duda, por la 

exteriorización, por la concreción y por la necesidad de 
todo tipo de signos y soportes materiales que atestigua-

ran la presencia o ausencia de lo sagrado. La sensualidad 

(3o) Véase Aludo Prats y Beltrán. ',Wird/6v~ los endemoniadas. Lo &palia 

demrmorida rlenrhirsto. Madrid. t929. pp. 65-67. 

(31) También la propia reliquia del cuerpo de Santa Orosia, que las endemo-

niadas se esibrzaban por tocar a toda costa, está rodeada de cintas; en este 

taso, a modo de cinturón. asociado a la idea de castidad y fidelidad a la fe cris-

tiana demostradas hernien-limite por la santa. según reza su leyenda. 

(32) A veces cl "sacrificio del dedo" (que simbolizaba el sacrificio de una parte 

del cuerpo, en vez tic t)do) se sustituía por la ofrenda de un anillo. Véanse 

Bruno Benelbeint, Lea' bkr.iyurr.rimboliquttr, París, Gallimard, 1971, y Walter 

Burkert. L'realion tyr /he .Barred: 7;7u/.r Gy" Mole«). in Eor/y Religiomr, 

Cambridge Cambridge University Press, 1996. 
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entendida en un sentido amplio representaba una condi-
lío sine qua non para el acceso a lo trascendente, de modo 
que la vista, el oído, el gusto, cl olfato, pero también el 
tacto, constituían vías imprescindibles para relacionarse 
con los seres del más allá (33). Los ejemplos provenientes 
de los exorcismos populares serían innumerables a este 
respecto, por lo que nos limitaremos a considerar 

algunas referencias sobre el contacto físico experimenta-
do a menudo entre conjuradores y endemoniados. 

Como ya vimos cn el caso de los energúmenos de 

Tosos, un elemento esencial de los exorcismos llevados a 
cabo por Joaquina Martínez había sido muy probable-
mente el contacto sexual con quienes se habían declarado 

endemoniadas. Dichas caricias o tocamientos no consti-
tuían una excepción en modo alguno. Tan arraigada se 
hallaba la costumbre de tocar entre los exorcistas (34) 
que no había tratadista que no recalcara la necesidad de 
no dejar a solas al conjurador y al endemoniado, sobre 

todo en caso de que fuera mujer. Benito Remigio 
Noydens no sólo insistía en la presencia de testigos 
(incluso en el caso de que la posesa fuera ya anciana) 

(33) Véanse Augustin Redondo, "La religion populaire espagnole au XVIe 

si(tele: un terrain d'alTrontementr. en Angustio Redondo (ed.), Culaarn 

pol,wfaim 	 dirergendur, rolylidar, Madrid. Casa de Velázquez, 

1986, pp. 329-369, y Antonio Domínguez Ortiz, "Iglesia institucional y,  reli-

giosidad popular en la España barroca". en fierre Cordoba y Jean-Pierre 

Étienvre (cds.), La firoa, /a eetrmoria, e/ rito, Madrid, Casa de Velázquez. 

1990. pp. 9-20. 

(3.0 Según Sun Isidoro de Sevillaia impayirión de mano.i• se efectuaría «con el 

fin de invitar a venir al Espíritu Santo invocado por medio de la bendición» 

(Véase José Oroz Reta y Manuel-A. Mareos Cascniero (eds.). San Zialoro de 

SerdIa. EualologíaL /linón didingfie. lainn 	Madrid, BAC.19.1:3. p. 6i7). 
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sino, más aún, en la conveniencia de atar a las endemo-
niadas para evitar toda deshonestidad: 

«El exorcista procure tener buenos testigos de sus 

acciones 1...] que scan personas graves y virtuosas, princi- 

palmente clerigos, sacerdotes y religiosos 	Y sobre todo 

tenga cuydado de no quedarse solo con el energumeno, 

principalmente si es muger, aunque sca muy anciana, vieja, 

para evitar todo genero de sospecha 1...1 teniendola atada a 

la enferma, porque assi no Fatigue a nadie ni haga deshones-

tidad». (35) 

Pese a todo, había que estar siempre alerta, ya que: 

«Algunas veces suele el demonio fingir que siente 

gravemente que el sacerdote toque con sus manos la cara o 

caberla de la muger, y es su principal intento solicitarle con 

semejante ardid a que lo haga muchas vezes, para ocassionar 

assi a la muger como al sacerdote algun torpe deleyte». (36) 

Dichas precauciones no figuraban en el ánimo del 
común de los conjuradores. Muy al contrario, la mayoría 
de los testimonios sobre los métodos populares utiliza-
dos en los exorcismos concluían refiriéndose a los 
frecuentes contactos sexuales entre exorcistas y endemo-
niados. Según una de las testigos en el proceso incoado 
contra el valenciano fray Juan Cirona, el anciano había 
contado el número de demonios que debían salir• de la 
endemoniada, después había invocado a la Santísima 
Trinidad, a la Virgen del Carmen, a las cinco llagas y los 

(:35) Benito Iteinigio Noydens, op. ?ir., pp. 68-69. 

(:36) iltitlein. pp. 76-77. 
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quince misterios, tras lo cual se había dirigido a los de-
monios diciéndoles: 

«Haveis de salir. Y que, después que dijo eran fuera, 
abrazaba a la espiritada aziendo ambos como unos 
temblores». (37) 

Más evidente todavía resulta el testimonio acerca 
del carácter de los exorcismos practicados por Ramón 
Duarte, un curandero valenciano de 58 años procesado 
en 1818 por la justicia seglar, cuyo radio de acción se 
extendía desde Valencia hasta la provincia de Teruel. 
Según el informe inquisitorial redactado en las mismas 
l'echas, «no ha habido energumena de quantas se le han 
presentado a que no haya sacado los demonios» (38). El 
resumen contenido en dicho informe, basado en los datos 
aportados por los que presenciaron la curación de 
«guando menos seis o siete mugeres que le presentaron 
en calidad de endemoniadas» en la localidad de Terriente 
(Teruel), decía así: 

«Luego que las ve, las pulsa, las manda poner en cama, 
[...I desnudar o medio desnudar, las dan alimento y a poco 
rato buelbe el tal, las signa en la frente, en los dos oydos yen 
las narices, pero no en la boca, diciendo en cada sentido 
oraciones santas. Concluida esta operación dice en voz alta: 
—iCa, espiritus infernales!, soy embiado por el Señor para 
tener batalla con vosotros, bastante tiempo habeis mortifi-
cado esta criatura. En su santo nombre, en el de Jesucristo, 

(37) Archivo Histórico Nacional, Tribunal I nquisitorial de Valencia. 

Libro glq.. fol. 8v. 

(:38) Archivo Histórico Nacional, Tribunal Inquisitorial de Valencia. 

Legajo 52.4/io, fol. 3r. 
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de la Santisima Trinidad, de la Virgen Santisima, os mando 
salgais y la dejeis libre. En este estado, concierta y conbienc 
con ellos en preguntas y respuestas y aullidos como de lobos 
[...I y si se resisten, o aunque no se resistan [...I las va apre-
tando el supuesto exorcista con ambas manos desde la punta 
de los pies, tocandolaIsI y retocandola[sJ, piernas, muslos y 
cuerpo a arriba, hasta que parece ha sugetado dichos espiri-
tus a la garganta de la doliente, en cuyo caso, si todavia estan 
rebeldes, se abraza, lucha y lidia con la endemoniada a viva 
fuerza. Y guando ya estan convenidos en salir, notan las 
gentes que la doliente se pone denegrida, espantosa y 
orrenda, y entonces, metiendo el dedo pulgar de su mano 
derecha en su boca, lo saca bañado de saliba de su mismo 
paladar, lo introduce bajo de la lengua de la tal y prebiene a 
las gentes abran las ventanas de la habitacion y cierren la 
boca y tapen las narices. Y guando a el parece, dice: —Ya 
salen ocho, ya salen diez, ya salen veinte, ya treinta, y ya han 
salido todos, ¡que buenos mozos son!, y otros disparates 
semejantes». (39) 

Tras dicha descripción, el informe dedicaba asimis-
mo un párrafo a ciertos casos especiales: 

«Con algunas mugeres que padecen de accidentes en 
parte vergonzosa, se cierra con ellas y, siendo cosa que tanto 
repugna al seso, las reconoce hasta lo mas escondido de 
aquella parte; según dicen laIsI lame y desquila, cuyo modo 
de curar orroriza». (4o) 

Fuera de las condiciones establecidas por los trata-
distas ocupados en distinguir los verdaderos de los falsos 

(39) /hidria, fols..1r.y 5r. 

(,►o) Iludern. fol. 5r. 

—212— 



Lar ',meren dr NYM' (08/2  - /8/4) 

exorcistas, la realidad es que todos los métodos eran 
válidos, aplaudidos e incluso considerados santos por 
buena parte de la población. Ya sc tratara de legos o 
religiosos, con órdenes o sin ellas, hombres o mujeres, la 
fama de los conjuradores de demonios no tenía límites. 
Ello ocasionaba a menudo auténticos problemas de 
orden público, como los provocados por Ramón Duarte", 
a quien el corregidor de Albarracín había terminado por 
llevar preso a las cárceles reales de la localidad ante los 
escándalos producidos por su causa: 

«A. vista de este modo y metodo curativo [...I en poco 
tiempo corrio su fama. Se han despoblado los pueblos y de 
veinte en veinte han acudido los enfermos y enfermas, y se 
ha ganado un crecido numero de prosélitos a quienes no se 
puede increpar de insensatos y fatuos, pues me consta que 
entre algunas gentes ha habido disputas de que el tal curan-
dero no es hombre bueno y otros, por el contrario, que es 
santo, y hay gentes que temerariamente y con escandalo han 
llegado a decir que el que no crea en ese hombre, no cree en 
Dios; otras, que lo mismo creen en el que en Dios; otras, 
que el que no crea en el, es protestante, por lo que el escan-
dalo y tal vez supersticion ha llegado a lo sumo». (41) 

Imposible determinar la barrera entre lo santo y lo 
diábolico. La misma consideración de brujas de que eran 
objeto las caspolinas o auxiliadoras de la Balma (42) se 
extendía a otros exorcistas sin que ello supusiera la más 
mínima minusvaloración de sus capacidades. Pese a la 

(41) Ibídem. fol. 5r. 

(.4t1) Vease Alvar Monferrer i i'donfort.E/s eadimonazy de la &Ilma. Valencia. 

Consell Valenciá de Cultura, 1997. 
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imagen de excepcionalidad que hoy tenemos acerca de 
los endemoniados de antaño, su aparición constante en 
los santuarios y ermitas de toda la geografía peninsular (y 
no sólo en determinados lugares especializados en la 
curación de posesos) nos habla mejor que nada de la 
profunda interconexión entre los diferentes polos de lo 
sagrado. Los posesos constituían por sí mismos una 
pieza ineludible en el contexto de la religiosidad popular 
y su sola presencia servía corno ratificación del carácter 
extraordinario y milagroso de ciertos lugares, así corno 
de la santidad o el poder de ciertos objetos. No en vano, 
la festividad que honraba las virtudes milagrosas del 
famoso crucifijo de Calatorao (Zaragoza) coincidía cada 
Viernes Santo con el momento de máximo apogeo de la 
furia de las energúmenas (43). No en vano la mayoría de 
imágenes y reliquias especialmente significativas conta-
ban en su haber con el milagro de la curación (le algún 
endemoniado (44). 

Una vez más, los ejemplos serían interminables, por 
lo que solamente citaremos dos de ellos particularmente 

(43) Véase Fray Alberto Faci. Araron. Reyno de Cristo y dote de illetrriv 

.Vantiiiina, Zaragoza, 1739. pp. 5.1-65. 

(44) De la misma imagen del crucificado de Calatorao se contaba que, habien-

do caído una espina de la corona del crucificado sobre el altar de la iglesia 

mientras la limpiaba un sacerdote y habiéndola partido en dos mitades (una 

para dicho sacerdote y otra para el médico de Calatorao, que había ad \ cri ido el 

descuido), después de unos años dicha porción de espina había obrado la mara-

villa tic curar a una mate rejada con tan solo aplicar «a la cabeza de la enferma 

un bolsillo en cinc eslava la porcion de la Santa Espina», Dicho suceso liaría 

comentar al padre Fati: «No dudo que el Señor permite muchas vezes estos 

dcseuydos para obrar con essas reliquias maravillas». Véase Fray Alberto 

cíz., pp. 5758. 
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representativos dentro del contexto aragonés. El primero 
se refiere a las reliquias de San Valero, obispo de la 
diócesis de Zaragoza muerto a comienzos del siglo IV, 
que pronto iba a ser considerado santo titular de la sede 
cesaraugustana. Sus restos habían sido rescatados del 
olvido por el obispo de Roda, quien se ocupó del traslado 
a la catedral de su diócesis en la primera mitad del siglo 
XI. No obstante, tras la reconquista de Zaragoza cn i 1i8, 
tanto el brazo como el cráneo del santo serían nuevamen-
te trasladados a la Catedral de la Seo (en 1121 y 1170, 
respectivamente) (45). Como era de esperar, los milagros 
tras la toma de la ciudad de manos musulmanas y la adqui-
sición de tan valiosas reliquias se sucedieron uno tras 
otro. Pero uno de los más interesantes (ya que, según la 
leyenda transmitida en el siglo XVII, sirvió para evitar la 
burla de los moros ante el culto cristiano de las reliquias) 
fue precisamente la curación de un endemoniado, coinci-
diendo con la traslación del brazo del obispo: 

«Fue tanto el regozijo de la ciudad a la entrada del 
bravo de San Valero [...I que los moros que elimines vivian 
en laragova se alteraron de tan subita alegria y movimiento 
del pueblo, y guando supieron lo que era, hizieron burla de 
los cristianos por hacer fiesta a un hombre muerto [...I. Pero 
Dios, que es admirable en sus santos, quiso con milagro 
manifestar lo que le piada la honra que a su santo se dava 
pues, pasando las santas reliquias por la puente del rio Ebro, 
antes de entrar en Zaragoza, un endemoniado con grande 
furia se puso debajo las andas donde se entrava la santa 
reliquia, guiado y compelido (que assi se ha de creer) del 

(45) Véase Domingo Buesa Conde, "La diócesis de Zaragoza. Aproximación a 
su historia", ce 	esprjo de mwayru hislafM, Zaragoza. Ed. Zaragoza 
Cultural, rgsr, pp. /9-65. 
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Angel bueno, para que por aquel medio sanase. Procuraron 

de echarlo de alli, y aun el Obispo le dio con el baculo para 

que se apartase, pero como se supo que estaba endemonia-

do le dejaron, aguardando obrase Dios milagro en el, por 

intercession del g,loriosso San Valero. Y fue assi, que asis-

tiendo a la missa que aquel dia se celebro, quedo del todo 

libre del demonio que avia muchos dias le traya atormenta-

do, quitandole muchas vezes el habla; otras vezes se le veyan 

los ojos mucho mayores de lo acostumbrado, que atemoriza-

ba a quien lo via: otras, se hinchava, que era horror el mirar-

le; otras, se echava en tierra, en el fuego y en el agua». (46) 

Según dicho relato, la aparición del energúmeno 

había facilitado el reconocimiento de las virtudes de la 

reliquia en un momento especialmente delicado, lo que 

sin duda había servicio como una prueba más de la santi-

dad de tan ilustre prelado, así como de la verdad de la fe 

cristiana frente a sus enemigos. 

En su detallada hagiografía, Martín Carrillo, canó-

nigo de la Catedral zaragozana, se refería asimismo a la 

curación de otro endemoniado coincidiendo con el 

momento de la traslación del cráneo de San Valero en el 

año 117o. Dicho milagro sc habría producido en el 

interior de la Seo zaragozana, donde «en presencia de la 

cabeca de San Valen) 1...1 y de todo el pueblo, salio el 

demonio, dejando tan grande hedor y corrupcion que fue 

necessario salirse de la iglesia, y el endemoniado quedo 

(.1(i) Martín Carrillo. ifivoria de/g/ario.lo Sem Idetv. Olnipo de la rindad de 

(nragom. ron lar mar firnm. de San Viretne. Santa Engraria-Van Lamber Ny lar 

Innennerable Manirm. nantraley. patrone.3. y prarerrnrrr de la ciudad de 

Zaragoza, ron an Catalogo de todos lar Preladar. Ubi par, ArmlApal. 

/Mark. del »Tm de Amgon. Zaragoza, 16'5, pp. 158-15g. 
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como muerto» (47). A continuación Carrillo daba cuenta 
de otra curación en el interior de la iglesia de la Seo 
coincidiendo con la traslación de las "santas reliquias". 
En aquella ocasión se había tratado de 

«una dama principal y noble a quien el demonio 

perseguia, metiendose en el techo de su casa y allí clava terri-

bles vozes en nombre de una ama suya que avia muchos años 

que era ya muerta. Y continuando esto muchas vezes, vino la 

dama a quedar tan despavorida y desmayada que salia fuera 

de si. Una noche, estandosc desnudando, se le aparecio el 

demonio en figura horrible y espantosa, a lo qua] la dama 

alterada sallo huyendo, desnuda, con sola la camisa, y vino 

corriendo a esta santa iglesia». (48) 

A pesar de la hora intempestiva y de la consiguiente 

resistencia de los sacristantes que le impedían la entrada 
a la iglesia, la dama «con grande furia» habría abierto las 
puertas, y «postrada ante el altar de San Valero» se habría 
recobrado de su mal. (49) 

Más ilustre todavía, pero también necesitada de 

(47) Según el canónigo zaragozano, dicho milagro aparecía referido por cl 

maestro Espés en el año 1159 y estaba «hecho de relieve en el pedestal dcl altar 

mayor» de la iglesia de la Seo. Véase Martín Carrillo, op. cit., p. dio. 

(48) Martín Carrillo, op.dz, p. tGo. 

(49) En realidad. la escena representada en el banco del retablo de la Seo 

recoge el segundo milagro mencionado por Martín Carrillo. Sin embargo, el 

escultor Pcrc Jean sustituyó al protagonista masculino por una mujer, toman-

do elementos de este tercer milagro referido a la dama que se había librado del 

demonio cn el mismo escenario y mediante la intervención de la misma reli-

quia. Véase Maria del Carmen Lacarra, El retablo mayor de la Seo de 

Zaragoza, Zaragoza. Diputación General de Aragón.1999. 
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¿ricen del banco. 

La escena recoge el milagro de la curación de un endemoniado que, según la 

versión de Diego de Espés, habría tenido lugar en r159 en la Seo ante la reliquia 

de San Valcro. No obstante, el escultor sustituyó al protagonista masculino por 

una mujer, tomando elementos de otro milagro obrado también en la Seo con la 

misma reliquia que liberó del demonio a una dama perteneciente a la nobleza. 
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Detalle,  de la curación de la endemoniada. 

En primer término, una mujer joven con cabellera suelta y a punto de desma-

yarse expulsa un demonio en rorma de dragón. Al fondo, el busto-relicario de 

San Valero y. sobre la nieta del altar, el cráneo del obispo, a cuya intercesión se 

atribuyó el milagro de la curación. Los clérigos testigos del acontecimiento se 

agrupan a ambos lados del altar: uno de ellos, provisto de lentes, lee un libro de 

exorcismos, mientras los más cercanos al diablo se tapan la nariz ante el hedor 

que desprende. 
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prodigios que acrecentaran su fama, la Virgen dcl 

patrona de la ciudad de Zaragoza, contaba entre sus 

milagros más destacados con la curación de una posesa. 

Según el jesuita Juan de Villafañe, Brígida Pérez, 

habitante de Vera de Moncayo (Zaragoza), había estado 

poseída por los demonios al menos durante dos años. En 

ese tiempo había recorrido un buen número de 

santuarios famosos por su éxito en la curación de 

endemoniados (entre ellos, el monasterio de Piedra, el 

monasterio de Verucla y la ermita de Santa Juliana, 

cercana a Jaca) (50). Por fin, en ►6ot, yen compañía de su 

marido, la mujer se dirigió a Zaragoza con el propósito de 

ofrecer unas novenas a Nuestra Señora del Pilar. Dicha 

circunstancia sirvió para que Brígida fuera exorcizada en 

la capilla dedicada a la Virgen. Al parecer, se hallaba 

poseída por cincuenta y tres demonios, tres principales y 

cincuenta secundarios: 

«Avian sido los demonios muy rebeldes y a fuerza de 
exorcismos aviar declarado 1...1 que aquella muger tenia tres 
demonios: el principal de ellos se llamaba N icol, el segundo 
Natanaal, y el tercero, Leleel. A estos se añadían otros 
cincuenta arrimados, que en figura de grandes moscones 
afligían a la espiritada, de los cuales el principal tenia por 
nombre Angclol». (5► ) 

(so) Véase Salvador Torrijos Berges, "El milagro de Vera de Moneayo", en 

Conchas y Bordone.r. Reportajes.robre lar mi/aguar de Nuestra .S'etionz de/ Pilar 

de Zaragoza, 'Zaragoza, Ed. El Noticiero, 1954, 1)1).33-38. 

(51) Juan de Villafañe, Compendio lunaria en que „se da noticia de los mila-

grosos 3• devotas imágenes de/a Reyna de rielar y tierra. Maria .Santilvima, que 

.se rellenad en km mas' celebres. 4antuarios dr 1 lespaila. Refiereore 41/.97/7>lciptOr 

y progrewor, rrrr lar prineqxiles milagros' que ha obrado Dios Nueavo .Setior 

por SU alletre.sion, j .,//(turrar erra' /101(d)/(:Y dr -1114prodigiavar aparecimientos, 

Salamanca,1726, 
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Dada la eficacia de los conjuros, los demonios 
habían ofrecido salir el sábado siguiente, durante la Misa 
de Infantes: 

«Y preguntados en honor de que Santo 'labial] de 
salir, respondieron, y se ratificaron en ello, que dicho 
sobado saldrian a honra y gloria de Maria del Pilar, y que 
darian por señal (le salida quatro golpes en la puerta princi-
pal de la iglesia». (52) 

En efecto, así ocurrió, quedando la mujer: 

«muy fatigada y como desmayada y sin sentidos, pero 
libre de los malignos espiritus, por cuyo beneficio dio las 
debidas gracias a tan gran Reyna, que tiene poderio sobre 
los demonios y a quien ellos, aunque a mas no poder, 
obedecen». (53) 

Tanto para la Iglesia oficial como para el común de 
los creyentes, el lenguaje de la posesión ofrecía una 
salida sobrenatural a quienes sufrían tormentos de muy 
difícil clasificación. Otro lenguaje por completo diferen-
te y desde siempre asociado a una minoría culta era el que 
consideraba tales padecimientos como síntomas de 
ciertas enfermedades naturales, cuya identificación y 
pronóstico fueron cambiando con el curso del tiempo. 
No obstante, una sensación generalizada de impotencia y 
de desconocimiento llevaría durante siglos a considerar 
tales enfermedades como "ocultas", lo que en la práctica 
supuso que la mayoría de los médicos renunciaran a 

(52) ibidem, p. 406. 

(53) Mide" p. 406. 
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encontrar una solución para quienes llegaban a ellos en 
busca de remedio para unos trastornos desmedidos e 
incontrolables (54). El carácter misterioso e inescrutable 
de lo que para muchos no era sino una "enfermedad 
sagrada" empezó a perder fuerza a partir del siglo XVIII, 
coincidiendo con la Ilustración, pero su extensión entre 
las capas populares tardaría aún muchos años en llegar. 
El capítulo siguiente estudia la historia de dicha 
evolución. 

(51) La mayor parte de la documentación dc los siglos XVI al XVIII sobre bru-

jería o posesión demoníaca incluye testimonios de médicos que atribuían toda 

enfermedad desconocida a maleficio o embrujamiento. Masco de Lanuza, en 

1637. ante la epidemia de posesión demoniaca que tuvo lugar en el Pirineo ara-
gonés. se  expresaba de este modo a propósito de los síntomas de las primeras 

declaradas como endemoniadas: Sc« descubrir) en ocho o [luche mugeres un 

genero de enfermedad oculta, sin darle alcance la atencion diligente de medi-

cos, y tan rara, que tendidas cahian cn tierra. sin uso de razon ni sentido, y 

entumecidas las gargantas, dando voces en grito como si las aogaran, con acci-

dentes muy Frequentes y extraordinarios». Véase Angel Cari, op. eút, p. 01. 
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LA POSESIÓN COMO ENFERMEDAD 

Que con motivo de 3 u pro/eiron..sabe que 
dicha Antonia eaubo en otro tiempo llastoma-
da de la <abeza, y que lo que ahora /Jade«,  no 
puede .ser gua roca que Orlo de una imagina- 

ción acaloirida y del todo deoureglada. (i) 

r 	La creencia primitiva según la cual toda enfer- 
medad se debía a la acción de determinados espíritus 
(vivos o muertos), con la consiguiente necesidad de 
entrar en contacto con ellos, ya fuera para negociar o 
para luchar abiertamente hasta vencerlos, aparece docu-
mentada desde tiempos prehistóricos. Junto con los 
avances médicos y las nuevas concepciones que irían 
sucediéndose posteriormente, dicha idea siguió mante-
niéndose, de manera más o menos soterrada, hasta llegar 
a nuestros días. Tal y como hemos visto en los capítulos 
precedentes, a pesar de la pretensión eclesiástica de 
considerar los exorcismos una batalla ganada de antema-
no, la costumbre de conjurar a los espíritus continuó 
entendiéndose como una suerte de compromiso con 
fuerzas de origen desconocido, lo que no excluía el 
recurso a otros remedios más simples. 

(1) Declaración de Don Ignacio Burillo. médico del lugar de Tosos, en 1813 

(Amar de Oficio John,  lar Energúmenas de Tosas, Archivo Diocesano de 

Zaragoza. Procesos Civiles Modernos, Caja 7, Número lo. fol. gv.). 
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No obstante, ya desde mediados del siglo V a. C. 

comenzó a desarrollarse en la Grecia clásica otro modo 

diferente de entender y tratar las enfermedades. El 

conocido como Corpus• Aippociaticaar, que durante 

mucho tiempo se atribuyó exclusivamente a la pluma del 

famoso Hipócrates (460-377 a. C.), reunía un interesan-

tísimo conjunto de escritos médicos que reflejaban por 

primera vez un interés por la observación clínica y por las 

leyes naturales, al margen de las invocaciones sacerdota-

les y religiosas. Las doctrinas hipocráticas, entre las que 

destacaba la consideración de la salud corno el equilibrio 

(a/crasis) del sistema humoral y la enfermedad como una 

disarmonía (disrrasis) causada por el predominio de uno 

de los humores, unidas a las doctrinas aristotélicas sobre 

los sentidos internos, se transmitirían al mundo romano, 

siendo Galeno ( ► 2g-2ot) su gran recopilador y divulga-

dor. Dichas teorías se mantuvieron prácticamente 

intactas a lo largo de toda la Edad Media, perdurando 

como principal fuente del saber médico hasta la revolu-

ción científica de mediados del siglo XVII. 

Para la mayoría de los médicos que se pronunciaron 

acerca del tema a lo largo de la Edad Media y la Edad 

Moderna, la posesión demoníaca era sólo una enferme-

dad producida por exceso del humor melancólico, esto 

es, por un predominio exagerado de bilis negra, lo que 

podía provocar sufrimientos tan intensos que bien 

podían considerarse infernales. Dicha afirmación se 

basaba en el supuesto de que todo el universo se hallaba 

constituido por cuatro elementos básicos (fuego, aire, 

tierra y agua), cada uno de los cuales representaba una 

cualidad diferente (el fuego, el calor; el aire, el frío; la 

tierra, lo seco; y cl agua, lo húmedo). Los cuatro ciernen- 
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tos se manifestaban en el hombre en los llamados humo-
res, cuya consistencia líquida hacía que pudieran 
mezclarse entre sí con gran facilidad. Tales fluidos eran 
la ,sangre (caliente y húmeda, y asociada a la primavera), la 
bacan/ardía (caliente y seca, y propia del verano), la bilis 
negra, atrabilis. o humor melancólico (fría y seca, 
vinculada al otoño) y la flema o pituita (fría y húmeda, 
característica del invierno). 

Los cuatro humores ("humores sobrantes", en rea-
lidad, ya que se creía que provenían de las sustancias 
alimenticias no digeridas) se hallarían siempre presentes 
en el cuerpo humano, aunque sus proporciones pudieran 
variar dependiendo de la estación del año, de la edad de 
la persona o de otros factores que casi siempre se orde-
naban de cuatro en cuatro, lo que revelaba la gran 
influencia de las doctrinas pitagóricas (2). Poco a poco, 
la aceptación de dicha presencia constante de los humo-
res en la constitución de cada cual llevó a que no sólo se 

(2) Los propios pitagóricos prepararon el terreno para la doctrina humoral 

con su clasificación tetrádica del universo (solían jurar por cuatro, dicho 

número encerraba para ellos el secreto de toda la naturaleza y hasta el alma 

humana la imaginaron corno cuádruple). De hecho, la asociación entre las cua-

tro estaciones y las cuatro Edades del Hombre (infancia, juventud, madurez y 

vejez). permaneció vigente e invariable a lo largo de toda la Edad Media y el 

Renacimiento, con la única excepción de las controversias acerca de su punto 

de partida (para unos empezaba con la infancia "flemática". pasaba por la 

juventud "sanguínea", la madurez "colérica" y llegaba hasta la vejez "melan-

cólica", mientras que otros situaban el punto de partida en la juventud "san-

guínea", para pasar a continuación por una madurez "colérica y melancólica-

s. acabar con una vejez "flemática". Véase Raymond Klibansky, Erwin Pandskv 

s Frita Saxl..Sinarao j- la »lauro& gwadiar de laworia de la Paralia de la'  

naturaleza. la  religión retarle, Madrid. Ed. Alianza, 1991. pp. 29-36. 
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considerasen como agentes o síntomas de enfermedad, 
sino más bien como responsables de la disposición 
anímica y, por tanto, derinidores del carácter de un indi-
viduo. De esa forma, la doctrina de los cuatro humores 
iría conviniéndose paulatinamente en una doctrina de los 
cuatro temperamentos (sanguíneo, colérico, melancólico 
y flemático). 

Aunque se creía que el exceso de cualquiera de los 
humores constituía la causa de las enfermedades, la san-
gre (el único humor no sobrante) se asociaba en general 
con la idea de lo saludable. Por el contrario, la melancolía 
(del griego "tteXayxoXta", compuesto de "plactv", 
negro, y "x,óXog", bilis) muy pronto empezó a designar 
un estado caracterizado por la depresión, el miedo, o 
incluso por determinadas alteraciones mentales suscep-
tibles de desembocar en las formas de locura más agudas. 
La singularidad espiritual del melancólico se fundamen-
taba en la idea de que la bilis negra poseía la cualidad tic 
afectar al estado de ánimo de tal manera que, cuando la 
cantidad de dicho humor era muy elevada, podía gene-
rarse una tensión demasiado fuerte como para no perder 
el equilibrio y el buen juicio. Sea como fuere, lo que 
resultaba incuestionable es que los melancólicos eran 
individuos poseedores de un carácter extremo, lo que 
podía derivar tanto en tarados como en auténticos 
genios. Conseguir el equilibrio y la estabilidad suponía 
un mérito admirable para aquéllos en quienes predomi-
naba la atrabilis, tan solo posible a los que se hallaban 
dotados de un talento extraordinario; de ahí la extraña 
ambigüedad atribuida al carácter melancólico, ya que sc 
suponía que todos los hombres sobresalientes pertene-
cían a este grupo. No obstante, solía advertirse, hasta los 
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/.ay clamo maveramenam: .lanlydneo• colér a o. Ilemánim melanralan 
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que parecían más templados caminaban por la cuerda 
floja ante cl peligro constante de caer enfermos, bien de 
depresiones intensísimas, bien de accesos de terror o 
desenfreno. (3) 

La vehemencia característica de los melancólicos 
—aquella exagerada sensibilidad, que tan a menudo los 
convertía en irritables— se hallaba unida, según la 
mayoría de los médicos, a un exceso de imaginación. 
Dicha asociación fue acrecentándose durante la Edad 
Media a medida que se extendía la idea de que los desór-
denes mentales presentaban una relación directamente 
proporcional al daño producido en una de las tres partes 
del cerebro, las cuales se hacían corresponder con cada 
una de las tres "facultades del alma" o sentidos internos 
(imaginación o fantasía, sentido común o estimativa y 
memoria). El protagonismo creciente concedido a la 
imaginación como factor causante de las enfermedades 

(3) Acerca de la melancolía, véanse: Alberto Escudero Ortuño, Concepto de la 

melancolía en el 4lo XIII 	comentario de lar obrar de Robra Surton j• 

AyOnso de Santa CIWZ, Huesca. Imprenta Provincial. 1952; Bridge[ Cenen 

Lyons, to ser of Melaneholy, Londres, Routledge and Kenan Paul, i97i; Jean 

Céarcl (cd.), Lajdieei /e colpa., París, Prestes de L'E.N.S.. 1985: id., "Folie ct 

demonologie au XVI(  siéele", en Iblie dérairon á la Renairrance, Bruselas, 

Universidad de Bruselas, 1976.. pp. i29-113: Maxim Preaucl, 

París. Hersclier, 1982; Winfricd Schleiner. illelancholy Cenáis and Utopia in 

Me Renairramr, Wiesbaden, O. liarrasowitz. iggi: Teresa Scott Soufas, 

Melando/raid Me.recular Mind ,SPanírh Colden Age Literature, Columbia 

y Londres, University of Missouri Press. 1990; Jean Starobinski, &Jauja del 

trata/mento de la melancolía desde /o4 orígenes basta rgoo, Bálc, Ceigy, 1962; 

Cliristine Orobitg-Laval. L'humear noire- mélanco&, écrintre el pensée en 

&pague au fi et tul xur stkle, Bethesda. International Seholars Press. 

1997; y Roger Bartra. Callara y tnelanrolía. ¿UY etMmedades del alma en la 

&paila de/.Siglo de Oro, Barcelona. Ed. Anagrama. 2001. 
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mentales se comarcaba, de hecho, en otro esquema 

tripartito que iba a perdurar hasta bien entrado el siglo 

XIX, siendo el proceso contra los energúmenos de Tosos 

un buen ejemplo de su permanencia indeleble en grupos 

de procedencia muy diversa. 

Según dicho esquema, la medicina podía dividirse 

básicamente en tres partes: res nantrales, res non 

naturales y res contra mataran. Las cosas naturales eran 

aquéllas que constituían el cuerpo, como los elementos, 

los humores o los sentidos internos; las cosas no natura-

les eran todos los factores que podían afectar a la salud, 

dividididos a su vez en seis grandes grupos (las llamadas 

"seis cosas no naturales"): el aire y el ambiente, la comi-

da y la bebida, el ejercicio y el descanso, el sueño y la 

vigilia, la evacuación y la retención y, por último, los 

llamados "accidentes o pasiones del alma". Las cosas 

antinaturales no eran sino las mismas enfermedades, 

aunque el afán clasificatorio característico del estilo 

escolástico las presentara diferenciadas en causas, sínto-

mas, secuelas, etc. (1). Especialmente peligrosa era la 

combinación entre determnados "accidentes" —rabia, 

miedo, pena, alegría, etc.— (lo que hoy en día conocemos 

como emociones) y una imaginación desatada. 

Pese a la precisión con que aparecían descritos 

todos y cada uno de los elementos constitutivos de las 

enfermedades, las opiniones acerca de la melancolía o del 

papel desempeñado por la imaginación y las pasiones, es 

decir, las opiniones acerca de los factores que afectaban 

GO Véase Mary Lindernann, Medicina y-Sociedad en /a Entupa Moderna. isoo-

doo. Madrid, Ed. Siglo Veintiuno, 2001. p. a. 

12:3() — 



Lo.rpo-remen de lIMar (18,2 - /8/4) 

directamente a la psique, todavía continuaron escindidas 
durante algún tiempo entre quienes concedían un senti-
do positivo a los estados de exaltación (identificados con 
la idea platónica de furor divino) (5) y quienes los consi-
deraban el umbral de la locura entendida en su vertiente 
más destructiva. No obstante, desde mediados del siglo 
XVI, la interpretación pesimista fue ganando terreno 
indefectiblemente: ya se tratara de desequilibrios psico-
lógicos de origen sobrenatural (posesión demoníaca) o 
natural (demencia, melancolía), el predominio de las 
pasiones, con su tendencia a la furia, el delirio y el frene-
sí, no podía conducir a nada bueno. 

Una sensación generalizada de impotencia domina-
ba el panorama a todos los niveles. Ni los médicos, ni tan 
siquiera los más concienzudos teólogos, poseían la 
fórmula infalible para diferenciar unos estados de otros y, 
en consecuencia, aplicar el remedio adecuado a cada 
caso. Para el franciscano Martín de Castañega, había tres 
tipos de males que fácilmente podían confundirse debido 
a la similaridad de sus síntomas. Pero, como veremos a 
continuación, no sólo los síntomas presentaban un pare-
cido inquietante. Entre los enfermos naturales y los 
auténticos endemoniados apenas había diferencia 
alguna, salvo el mayor número de mujeres espiritadas: 

«De los que dicen que son arrepticios o endemonia-
dos y atormentados del demonio, primeramente es de notar 

(5) Según Platón. los tipos de Furor eran cuatro: cl del poeta. el del sacerdote. 
el profeta y el del amante. A todos ellos, su capacidad tic entrar en éxtasis les 
permitía tener un contacto directo con lo divino que les estaba vedado al resto 
de los mortales. Véase kdro,244 a- 245 c. 
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y examinar con mucha vigilancia qué espíritus sean aquellos 
de que dicen que la persona es atormentada porque por 
experiencia se ha visto que algunas personas, en especial 
mujeres. por su propia malicia, como alguna vez fingen que 
están ligadas, maleficiadas o hehizadas, así fingen que están 
espiritadas O endemoniadas 1...1 

Otros hay que son enfermos de enfermedades natura-
les no conocidas de los médicos de la tierra, y destos hay 
tantos hombres como mugeres, que son enfermos como de 
alguna especie de manía o flaqueza del cerebro o pusilani-
midad y desfallecimiento del corazón; o semejantes pasiones 
ocultas, que muchas veces por no poder conocer la causa de 
la enfermedad, ni saberles poner el remedio natural que se 
requiere, dicen que tienen espíritus o demonios [...] mas el 
buen filosofo natural (cual se requiere que sea el médico) 
conoce cómo todas estas cosas son enfermedades y pasiones 
naturales. Concurriendo las ~sedaciones del cielo y los 
aspectos de los cuerpos celestes con los humores y comple-
xión de los enfermos de tal pasion, son accidentes que 
naturalmente se siguen y acontescen en los cuerpos huma-
nos a tales pasiones sujetos. Y el remedio destos tales, por 
via natural se ha de procurar, con medicinas naturales, 
conlbrtando el cerebro, purgando el humor melancólico, 
esforzando el corazón, regiéndose en su comer y beber por 
regimiento de médico, dolor sabio, y de la pasión bien 
in lb rmado. 

Otros hay arrepticios que realmente son poseídos y 
atormentados del demonio Hl y para esto tambien es de 
notar que muchas veces la enfermedad corporal es 
disposición para que el demonio tenga más entrada para 
atormentar aquel cuerpo así mal dispuesto y enfermo [...] y 
esto porque los cuerpos humanos 1...1 son subjetos a los 
movimientos de los cuerpos celestiales y, viendo el demonio 
estar el cerebro más M'unido, o el corazón más flaco, e el 
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humor melancólico más enseñoreado 	así atormenta más 
en un día que en otro, y en una hora más que en otra, como 
quien ayuda a la naturaleza a hacer el mal [...] En señal tiesto, 
más son atormentadas en estos tiempos las mujeres, porque 
son pusilánimes y de corazón más flaco, y de cerebro más 
húmido; de complexión más astrosa; a las pasiones de ira y 
furia más sujetas; para sufrir tentaciones, más flacas; para 
moverse a cada viento, más ligeras, y donde el demonio halla 
estos accidentes y aparejos, la puerta le parece que tiene 
abierta». (6) 

Incluso los propios demonólogos razonaban si-
guiendo los planteamientos galénicos teñidos de neopla-
tonismo que imperaban no sólo en la esfera de lo científi-
co sino también en el terreno de las artes y las letras, 
como revelan las teorías aplicadas por entonces a la müsi-
ca o la poesía (7). El mismo Satanás, tal y como aparecía 
descrito por los teólogos, era un experto médico conoce-
dor de la astrología y de las correspondencias secretas del 
Universo, cuya función consistía cn utilizar tales conoci-
mientos para su provecho, pero sin dejar de sujetarse a 
las leyes naturales. (8) 

El siglo XVIII trajo consigo un creciente descrei- 

(6) Martín de Castañega, :Orar/do t'un .roli y bien fitridatio de/a..wpciatirrá-

rler 

3 

j- hedlizeritm y Vallar CO/y/CO3 (11,71.01.011M T 04917,1' CO•Pir el/caja 10Canie3.• 

ÍtI 110.3,1iblIald y remedio de//o4 (lo ed.. Logroño, 15a9), Madrid, Sociedad 

de Bibliófilos Españoles, i9.16. pp. 

(7) Véase Anhela Voss, "Marsilio Ficino, the Sccond Orphcus-, en Peregrine 

Norden (e(1.), LJiraic aa /Wed'e/#e. The liírinly rf 161ürh Therapv 

AntiquiT, Ashgatc. 2000. pp- 151-172. 

(8) Véase SI uarl Clark, Tbinking with De/MI.4. Tbr Idea cyclfiirlituyi in Earl:y-

/Módem Europe, Oxford. Oxford University Presa. 19.97. 
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miento hacia lo demoníaco y la magia en general. El 
escepticismo de las élites ilustradas comportó un paso 
más en la medicalización del discurso acerca de la 
posesión demoníaca ya que, no siendo considerada ahora 
otra cosa que engaño e ilusión, eran los médicos 
—se insistía— quienes debían encargarse de tratarla como 
una enfermedad más, y no los dudosos exorcistas que 
sólo contribuían a extender los errores populares. Dicha 
tendencia se intensificó durante el siglo XIX a medida 
que proliferaba el pensamiento positivista pero, paradó-
jicamente, la misma predisposición y vocación por la 
investigación empírica condujo asimismo a una nueva 
curiosidad etnológica, a un afán por la observación 
metódica que acabaría desembocando en el estudio siste-
mático de muchas creencias y costumbres populares. (9) 

Es ahí donde hay que enmarcar la labor del presti-
gioso neurólogo francés Jean-Martin Charcot quien, a 
diferencia de muchos de sus contemporáneos, iba a negar 
la idea de la deliberada falsedad y engaño por parte de las 
supuestas endemoniadas. En su opinión, se trataba de 
enfermas involuntarias y exentas de culpa, ya que su com-
portamiento tan solo revelaba un seguimiento de las 
peculiares leyes naturales que regían su dolencia. A lo 
largo de más (le veinte años (1874-1897), Chareot y sus 
ayudantes se dedicaron a analizar y comparar un buen 
número de las enfermedades nerviosas que aquejaban a 
las pacientes del Hospital Salpétriére de París con 

(9) Vt'ase Matthew Ramsey. "Magical licaling, witcherafi and dile diseourse in 

eighteentli and nineteenth-eernury France". en Marijke 	loftra, 

f lilary Mariani y 1 fans dt Waardt (eds.). ///ws.). 	 Alternatives in 

iMie/71 E I 1 IV lpe. LOIIIII. 	Nuera York, Rottiludge, 1997. 1)1). ).1-37. 
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informes históricos sobre casos de brujería, posesión 
demoníaca y ciertos estados de exaltación mística. La 
rediagnosticación de tales fenómenos pretendidamente 
sobrenaturales como simples casos de alienación mental, 
epilepsia, hipocondría o histeria se incluía dentro de un 
impulso anticlerical y secularizador encaminado a desen-
trañar determinadas interpretaciones espiritualistas de 
contenido dudoso (m). La mayoría de las pacientes 
supuestamente poseídas por el demonio fueron reclasifi-
cadas en el estudio como histéricas, lo que en opinión de 
algunas historiadoras posteriores suponía únicamente 
una reformulación moderna de la antigua misoginia 
característica de los cazadores de brujas (H). Conviene 
tener en cuenta, sin embargo, que Charcot se había 
destacado como neurólogo al principio de su carrera pre-
cisamente por la redefinición de la histeria como una 
enfermedad orgánica originada en el sistema nervioso y 
no, como se había entendido hasta entonces, como una 
enfermedad exclusivamente femenina asociada al útero o 
hytera . (12) 

(lo) Véase Sarah Ferber, "Charcot's demons. Retrospective medicine and 

historie:al diagnosis in thc writings of the Salpétriére school", en Marijkc 

lofst ra, I I ilary Marland y Hans de Waardt (cds.), op. eit.pp.120-140 

(II) Véanse 	Otierd. "Dans la Urge it cauchemars mythologiques: sor- 

ciéres, praticiennes ct hysteriques-  Leí Cabiers de linnenay. num. 11-12 

(1978), 1)1).103-158;C_ U. Goetz et al., Chalrot ColbsZniefiv Nemr010,4'9'. New 

York, Oxford University Pre.ss. iggs; Elainc Showalter. /he l'ivnale ..11alady: 

!l'Ornen. Modne..o. and Digliá Cnburr, .430-1980.. Nueva York. 19115. pp. 1.1 5-

15,1 ; id., //),:,jo,, r: il.uwerira/ Epidemicy and Modem Cu/arre. ",,lx..).111-01.1,:. 

Columbia University Press, 195)7. 

(12) Todavía en 18,16 el médico berlinés Moritz I leinrich Romberg seguía des-

cribiendo la histeria a la manera en que había sido definida en la Antigüedad 

clásica. esto es. como una enfermedad asociada directamente con la sexualidad 
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Jetut-Marlin Charro/ "'Pad /tic/ter: Les Démoniaques dans !'Art. Parir, r887. 

Tres ejemplos de contorsiones experimentadas en mujeres catalogadas como 

histéricas por el neurólogo francés Jean-Martín Charcot. 
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La variedad sintomática característica de la pose-
sión demoníaca que abarcaba desde los paroxismos 
propios de la histeria (i3) o la epilepsia (14), desde las 
contorsiones y retorcimientos más extravagantes, lipoti-
mías, estados de catalepsia o estupor, trances hipnóticos, 
alucinaciones sensoriales y delirios de todo tipo, hasta 
una amplia gama de comportamientos desafiantes y apa-
rentes suplantaciones de personalidad, dio lugar a lo 
largo del siglo XX a muy diversas interpretaciones del 
fenómeno desde el punto de vista de la moderna 
psiquiatría. 

Uno de los más interesados en continuar la labor 

e me nina , ya fuera por una excesiva estimulación en los genitales a consecuen-

cia de las frecuentes masturbaciones o, al contrario, por una vida sexual insa-

tisfactoria. La vaguedad del diagnóstico se reflejaba. no obstante, en la varie-

dad de causas que, según el médico berlinés, podían desembocar en histeria: el 

exceso de ocio, el trabajo tedioso. las emociones fuertes, las altas temperatu-

ras. el tiempo tormentoso o ciertos problemas digestivos se consideraban 

motivos suficientes para provocar un ataque. 

(c3) En el siglo XIX la histeria aparecía principalmente caracterizada por los 

espasmos musculares o convulsiones, entre los que se incluía la llamada risa 

sardónica. pero también por otros síntomas secundarios, como una fuerte sen-

sación de debilidad, la necesidad continua de orinar, un sentimiento de com-

presión en el estómago y la garganta. una respiración arrítmica, etc. Charcot 

dividiría la crisis histérica en cuatro fases: epileptoicle. de contorsiones. de 

actitudes pasionales (o l'ase alucinatoria) y fase terminal de delirio. 

(LO Desde muy antiguo, la epilepsia o "enfermedad sagrada". tal y como la 

denominara Aristóteles. había sido interpretada como producto de la intro-

ducción en el enfermo de espíritus ajenos. Como en la histeria. las manifesta-

ciones paroxisticas (motrices, sensitivas, sensoriales o psíquicas) ,j  los desór-

denes mentales que provocaba en el paciente, unidos al desconocimiento acer-

ca de sus causas, indujeron a explicarla como una muestra palpable de la pre-

sencia material de los demonios en determinados individuos, 
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iniciada por Charcot iba a ser su alumno Sigmund Freud 
(15), cuya explicación psicoanalítica de la posesión arrojó 
como resultado una nueva redefinición de la histeria 
partiendo del recién elaborado concepto de inconscien-
te. Para el creador del psicoanálisis, las excitaciones 
pulsionales de los histéricos se debían a representacio-
nes que no llegaban a integrarse en su vida mental ni 
afectiva, a menudo asociadas a inclinaciones que los 
pacientes se confesaban incapaces de dominar. La teoría 
freudiana contribuyó a determinar la idea de una "estruc-
tura histérica de la personalidad" en la que la represión 
desempeñaba el papel protagonista, ya que para Freud 
los demonios no eran otra cosa que deseos censurados, 
impulsos rechazados pero acumulados, que posteriormente 
emergían bajo formas monstruosas y aparentemente dis-
paratadas. (i6) 

Las interpretaciones médicas de la posesión no 
dejarían de multiplicarse a partir de entonces. Sin entrar 
en una pormenorización exhaustiva de los diferentes 
trastornos y enfermedades mentales con los que se ha 
pretendido asimilar modernamente a los presuntos 
endemoniados, es preciso referirse al menos a tres 

(t3) En :885,1:retad obtuvo una beca que le permitió asistir a las lecciones que 

Charco' impartía en el Hospital Salpétriére de París. Allí observó las manifes-

taciones de la histeria y los efectos del hipnotismo y la sugestión, lo que le 

causó una profunda impresión. Resultado de su admiración por el neurólogo 

francés fue la traducción de las conferencias de Charcot al año siguiente 

(Leeezbney whre eidertnedadey dehimema nerrimo). 

(t6) Véase Sigmund Freud, A.;yeritar .robre frl hiszeda, Madrid. Ed, Alianza, 

1980. y Michel de Certeau, "Ce que Freud fait de l'histoire. A propos de 'Une 

névrose démoniaquc au XVI1c siécle", en L'émitire de rhioodr, París. Ed. 

Callimarcl, [978, pp. 291-311. 
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grupos fundamentales: neurosis, psicosis y psicopatías 
constitucionales. Entre las neuro,Jii- (perturbaciones rela-
tivamente ligeras, en las que el paciente conserva la 
conciencia de su enfermedad), hay quienes incluyen 
todavía hoy la histeria o hisierismo, refiriéndose funda-
mental me n te a una exageración patológica de las 
emociones exteriorizada bien en manifestaciones 
excesivamente clamorosas o teatrales, bien en una falta 
absoluta de cmocionabilidad (17). El "histerismo exalta-
do" (18) de las posesas de Tosos al que se refería ci rector 
de la vecina localidad de Villanueva hallaba su confirma-
ción en los «alaridos y grandes gritos» y en los «recios 
golpes» (19) con que Antonia Ramo había manifestado su 
primer ataque, seguido de «una especie de sopor» y de 
«alguna congoja y afliccion que parecia haberla privado 
de los sentidos» (2o). Tales síntomas podrían haber sido 
asimismo catalogados en términos actuales dentro del 
cuadro de una neurosis de carácter leve o net/raye/11a 
(excitabillidad nerviosa manifiesta en excesos de sensibi-
lidad, impresionabilidad y afectividad que producen 
como resultado un humor variable, con tendencia a la 
tristeza). 

(17) Dada la elevada incidencia de enferincelades cerebrales en pacientes con 

histeria, se ha propuesto que ha llegado la hora de relegar en la historia de la 

Kiquim ría el empleo de dicho término para referirse a una entidad patológica. 

Pero es poco probable que esto suceda porque, como ha escrito A. Lewis: <dina 

vieja palabra como histeria muere con mucha dificultad. Tiende a sobrevivir a 

los redactores de su necrológica,,. Véase A. Lewis. "The Survival oí 1 lysteria". 

Pi .rhologiud Medicine, 5, 9, 

(i8) Amn.r de glici.o Sollle Lea . Energiimemm-  de 7b.ruy. Archivo Diocesano. de 

Zaragoza, Caja 7,Núm. o, fol. 2.r. 

(ti) Autos de 	 Tr. 

(51o) Autor efe 	Ibl. 6v. 
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Mucho más compleja, la llamadapsfrastenta o neu-
rosis obsesiva (definida en origen como una carencia de 
energía psíquica. lo que implica un debilitamiento de la 
voluntad y, por tanto, de la capacidad para tomar 
decisiones) representa en la práctica un estado de duda 
constante en quienes la padecen. Los individuos afecta-
dos se muestran tímidos, inseguros y escrupulosos al 
máximo, pero sobre todo obsesivos, hasta el punto de 
verse obligados a luchar contra sus propias ideas, que 
parecen imponérseles desde fuera. Al final, el esfuerzo 
fracasa irremediablemente, lo que los sume en un estado 
de angustia y sufrimiento crónicos. Las obsesiones o 
ideas fijas (a menudo identificadas con demonios 
concretos por quienes se creen poseídos) pueden ser 
intelectuales, emotivas (fobias, aprensiones) O impulsi-
vas. Cuando los impulsos de carácter obsesivo conducen 
a la realización de actos dañinos que los aquejados 
sienten que no pueden evitar a pesar de prever las conse-
cuencias negativas que comportarán, la idea de una 
fuerza extraña, imperiosa e invencible que suplanta sus 
facultades rectoras acaba imponiéndose como la única 
explicación plausible. No muy diferente a ésta era la 
interpretación dada por la propia Antonia Ramo al hablar 
de su primer ataque en la iglesia de Tosos («que con 
semejante impulso superior fue obligada a dirigirse al 
altar mayor») (21), y lo mismo podría aplicarse a Julián de 
Gracia, el único endemoniado varón en aquel momento 
que «en dos ocasiones, a impulsos de un accidente» se 
había dirigido a casa de la supuesta bruja, «quebran- 

(21) Ataos th Ofir•io..., lid. (ir. 
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tando sus puertas y tirando a la calle sus trastos y 

muebles». (22) 

La sensación de descontrol y fragmentación de la 

personalidad atribuida a la presencia de espíritus ajenos 

se acentúa en las llamadaspricosis, en las que el enfermo 

llega a perder por completo no sólo el dominio de la 

voluntad, sino incluso la conciencia de su propio estado. 

Suelen dividirse para su estudio en exógenas (esquizqfre-

nia, epilepyia, demencia) y endógenas (pricasir maniaco-
depresiva y paranoia). Una de las más frecuentemente 

asociadas al fenómeno de la posesión ha sido tradicional-

mente la esquizofrenia o "demencia precoz", ya que al 

caracterizarse por una desorganización psíquica que 

afma a toda la personalidad, produce una disociación tal 

entre el pensamiento y la afectividad que hace al paciente 

incoherente al máximo, extraño, impulsivo y capaz de 

todo (la misma Antonia Ramo decía no poder «sufrir la 

presencia» de Joaquina Martínez, a quien acusaba de 

bruja, al tiempo que, sorprendentemente, declaraba que 

no sentía por ella ninguna «enemistad ni odio», estando 

«dispuesta a favorecerla en quanto pudiere») (23). 

Aunque la esquizofrenia se considera una enfermedad 

definida (en realidad la más grave y peligrosa de las 

demencias), las alucinaciones y delirios que suelen acom-

pañarla la acercan a otras dolencias endógenas y en parti-

cular a laparanoia. 

A diferencia del estado de duda característico del 

(.2,z) Autos di. Oficio.— fol. 8r. 

(23) Anio.F 	Lyirio..., Ibis. 6r. y 6v. 
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neurótico, el individuo que padece de delirios (casi 
siempre apoyados en alucinaciones, esto es, en percep-
ciones sensoriales por completo imaginarias) se halla 
absolutamente persuadido de estar en lo cierto en lo que 
respecta a sus ideas y sensaciones, de manera que ningún 
razonamiento, ni siquiera la propia experiencia pueden 
convencerle de lo contrario. Las falsas convicciones o 
delirios suelen dividirse en delirios de exaltación (de 
grandeza, erótico, religioso...) o, por el contrario, de 
depresión (de persecución, celos, culpabilidad, incapaci-
dad, ruina...). Casi todas las enfermedades psíquicas van 
asociadas a algún tipo de delirio, que aparece de una 
manera inestable y, en ocasiones, absurda. La paranoia, 
sin embargo, se caracteriza precisamente por la presen-
cia de un solo delirio aparentemente estable y lógico que 
al principio nace en forma de duda, pero que pronto se 
transforma en una convicción inquebrantable, penetran-
do en la personalidad del sujeto del tal modo que se 
convierte en guía absoluta de su comportamiento. 
Antonia Ramo, líder principal de las posesas de Tosos, 
había experimentado —según su propio testimonio—
alucinaciones tanto auditivas («entonces oyo una voz que 
decía: —Antonia, ahora se te representaran las tres perso-
nas que te incomodan») (24), como visuales («y que en el 
mismo acto de elevacion de la hostia se le representaron 
clara y distintamente otras tres personas dentro de la 
circunferencia de la misma hostia») (25). Y, pese a la 
incredulidad de quienes la escuchaban, ella insistía en 

(21) Ardas dr (frío.... fol. Gr.  

(25) Allirm de (glera.. fhl. Gr. 
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que «era todo cierto» (26), convencida de la veracidad de 

sus delirios. 

No podernos dejar de referirnos a la Ilamadaprfrasis 

maniacos/ pre.riva o cieloli•enia, enfermedad caracteriza-

da por la alternancia entre episodios de depresión 
melancólica y de excitación eufórica. La persona afectada 
ofrece al mundo exterior dos caras tan diferentes que no 

es de extrañar su asociación inmediata con el fenómeno 
demoníaco. Hay que tener en cuenta, además, que en las 

fases de depresión el paciente no sólo exagera el alcance 
de determinados inconvenientes, no sólo se angustia ante 
acontecimientos nuevos y es incapaz de ver el lado positi-
vo de las cosas, sino que a menudo padece de delirios de 

culpa y condenación, así como de miseria y ruina. El 
contraste de dicho tono afectivo con los períodos de exal-
tación o manía produce a su alrededor una impresión de 
desdoblamiento de la personalidad no muy diferente de la 
que proyectan otros estados donde la disociación interna 
es experimentada de forma mucho más aguda por el 

propio sujeto. 

También las llamadas psicopatías cvnytitudonales, 

esto es, aquellos caracteres considerados patológicos por 
sí mismos, se han puesto en ocasiones en relación 
directa con las variadas manifestaciones atribuidas a la 
posesión demoníaca. De este modo, los individuos 

clasificados como obsesivos, epilépticos, histéricos, 

esquizoides, cicloides o paranoides, cuya predisposición 
a la enfermedad correspondiente los incluye dentro de 
los grupos citados, constituirían otra prueba más de la 

(L6) Autos de lyie lo..., fol. 6r. 
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posible equiparación racionalista del fenómeno de la 
posesión con su correspondiente explicación científica. 
No obstante, a pesar de la incuestionable utilidad de los 
diagnósticos médicos, la pretensión de traducir el 
lenguaje de la posesión al lenguaje de la psiquiatría 
constituye hoy en día una ingenuidad inadmisible. Tan 
desacertado resulta hablar de simple engaño como de 
enfermedades objetivas y universales, aplicables a indivi-
duos en todo tiempo y lugar, al margen de su contexto 
histórico, sus experiencias culturales y sus creencias reli-
giosas. Más allá del concepto peyorativo de enfermedad 
en cuanto que ausencia de un estado supuestamente ideal 
identificado con la noción de salud, habría que hablar de 
la posesión como una forma de reacción frente a determi-
nadas situaciones, o mejor aún, como un idioma, cuyo 
significado, siempre cambiante, no deja de constituir un 
reto para los historiadores. 

cel 
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LOS LENGUAJES DE LA POSESIÓN 

aya desde eAva per3pectil ,a, 
la &varia de la &monomanía, de la obsesieín 

diabólica de /a posesión., C'J' el lado 0J'ellIV 

de la hisiona de la deroefria. (1) 

r 	De acuerdo con los expertos en teología, el 
Demonio podía atacar por igual tanto a los más abyectos 
pecadores como a los creyentes más virtuosos, ya que en 
ambos casos Dios permitiría las invasiones diabólicas 
con el único propósito de demostrar cuán poderosas eran 
las armas de la Iglesia en su incansable combate con el 
Maligno. En contraste con esta idea, la tendencia mayori-
taria era considerar los tormentos infligidos por Satanás 
corno un castigo por los pecados de la víctima, llegando a 
estar muy extendida la creencia de que cada demonio era 
la personificación de un vicio (demonios de la gula, de la 
pereza, de la fornicación, etc.), que en sí mismo contenía 
su sufrimiento correspondiente (2). Según dicha 

(a) "Seca from ibis perspec•tive, the history of demonomania. of diabolieal 

obsession and possession, is thc chut sirle of the history of piety", en II. C. 

Erik Midelfort, 	iwwy cyMadmur S irreenfh-Cen ury 6"ennont; Stanrord, 

Stanford University Press, 1999. p. 78. 

(Z) Dicha idea comenzó a extenderse entre los eremitas de tos primeros siglos 

de nuestra era, para quienes su vida solitaria en el desierto suponía una buen- 
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argumentación, cuanto más degenerado fuera un 
hombre, más expuesto sc hallaría a la proliferación de 

ataques demoníacos de todo tipo. Sin embargo, lo cierto 
cs que la mayoría de las veces los síntomas de posesión se 
manifestaban precisamente en personas muy pías. A 
menudo los grandes ideales, aspiraciones y anhelos de 
los más devotos y exigentes consigo mismos chocaban 
con una realidad personal muy diferente, que se imponía 
por encima de su declarada voluntad de perfección. (3) 

sa convisencia (•on los demonios que lo habitaban y con quienes debían luchar 

constantemente como prueba de virtud. lin el siglo IV, Evagrio Pontico publi-

có un libro sobre demonología dividido en ocho libros, donde estudiaba los 

ocho espiritus malos que tentaban id monje continuamente (los demonios de la 

gula, el adulterio, la as aricia, el desaliento, la irritabilidad, el fastidio de ser 

monjes, la pereza y la arrogancia), lo que supuso un anticipo de la doctrina 

cristiana de los ocho pecados capitales. Véase José María 1311ízquez, "La clemo-

nologia en la vida de Antonio de Atanasio, de Martín de Tours de Sulpicio 

Severo. derió]) de Gaza de Jerónimo. en la I I istoria Lausíaca de Palladio, 

y. en la Vida de Melania de Ceroncio", en Jaime Alear. Carmen Blázquez e 

Carlos C. Wab,mc r ( eds. ). //éromr, seaudinte4 rdaimonrn, Madrid. 	C bis leas. 

log2. pp. 3 1 7-318 . y José Simón Palmer (cd.). 	hizaminav rle tormo y 

.1ydiddad. Juan 1110.1vv, 	/'indo y Lerywio de ,leripulív, tila dr Sinieón el 

Lutm. Madrid. Ed. Sintela. 1999. pp. /6-27. 

(3) Robert Louis Stevenson expresaba la dualidad experimentada por el Dr. 

Jekyll como producto, precisamente, (le lo inalcanzable de sus ideales: «Lo 

cierto es que la peor de mis faltas no era más que una disposición alegre e 

impaciente que ha hecho la felicidad de muchos. pero que yo hallé difícil de 

compaginar con mi imperioso deseo de gozar de la admiración de todos e pre-

sentar ante la sociedad un continente desusadamente g,ruse 1...1- Muchos hom-

bres habrían incluso blasonado de las irregularidades que yo cometía, pero 

debido a las altas miras que yo me había impuesto, las juzgué y oculté con un 

sentido de la s e rgiienza casi morboso. Fue. pues, la exageración de mis aspira-

ciones y no la magnitud de mis faltas lo que me hizo como era y separó en mi 

interior, más de lo que es contén en la mayoría, las dos provincias del bien y del 

mal que componen la doble naturaleza del hombre». Véase Robert Louis 

Sic 	E/D/r, Jekyll t• Lb: //t dr. Madrid, Ed. Alianza. 1991. pp. 99-roo. 
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El repertorio de gestos, muecas, voces y demás 
manifestaciones excéntricas propias de los endemonia-
dos constituía, de hecho, un vocabulario idóneo para 
expresar la contradicción esencial experimentada por 
aquellas personas extremadamente religiosas o perfec-
cionistas, divididas entre ciertos pensamientos blasfemos 
e irreverentes y una piedad arraigada que les provocaba 
una necesidad de arrepentimiento casi constante (4). 
Dicho "vocabulario", no obstante, carecía por completo 
de sistematización o gramática alguna, siendo su princi-
pal característica la variación imprevisible de ademanes, 
así como la alteración y perversión de toda posible 
norma. 

Para el historiador Michcl de Certcau, el lenguaje 
de la posesión era un "lenguaje alterado" por defini-
ción, entendiendo el término en su doble acepción de 
enajenamiento y de cambio incesante (5). En opinión de 
Certeau, pese a los esfuerzos de exorcistas y médicos 
por identificar el "discurso demoníaco" —esa divagación 
característica del poseso que, sin embargo, no era un 
discurso propio, sino de "otro" que hablaría por él y a 
través de él—, la tarea resultaba vana. Tanto los demonó-
logos como los profesionales de la medicina pretenderí-
an saber mejor que el propio poseso lo que éste expresa-
ba, pero en su afán por encontrar un sentido oculto 
detrás del propio lenguaje de la posesión, no harían sino 
reducir el sentido multiforme de los gestos incontrola- 

(.1) Véase Erik Midelfort. op. cii., pp. 70-78. 

(5) Véase Michel Certeau, "Le langage alteré_ La parole de la possedee". en 

L "érri /tire de rhivrofre, Paris, Ed. Callimard,19711. pp. a19-273- 
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dos a una explicación encasillada dentro de sus propios 
esquemas. (6) 

Fuera de las interpretaciones sobrenaturales de la 
posesión, son muchas las razones que inducen a 
descartar su equiparación simplista con determinadas 
enfermedades o desórdenes mentales. De hecho, en los 
últimos años, algunos psiquiatras y psicólogos han empe-
zado a aceptar, dentro de sus disciplinas, explicaciones 
culturales y sociales para fenómenos que antaño se 
creían biológicos o naturales, lo que ha llevado a la nece-
sidad fundamental tic distinguir entre enfermedad y 
experiencia subjetiva de la enfermedad (7). El modelo 
occidental de la posesión entendida como algo patológi-
co está comenzando a ser sustituido por una nueva visión 
inspirada en la literatura antropológica, un punto de vista 
que supone un paso de gigante hacia modelos relativis-
tas, ya que se basa en la aceptación de los estados de 

((i) «Exoreistes ct médecins s'olmo:4cm ensemble 	11 'anormal clac 	repre- 

sente la possédéc. lis seipponcnt á sa fune, car clics 	du langage 

che trahit la topyraphie linguist Upe qui yerme' d "organiser un ordrc 

Exoreistcs ou médecíns cssaicnt done de compcnscr, de resorber echappée 

de la possédée hors des ehamps d 'un diseours établi. Méderins et exoreistcs 

tic s entencient pas sur ce ("u 'est la norme: pour les nos, clic comprend 

I intervention visible d'un cosmos surnaturcl et pour les atores elle excito 

cene intervention. Mais ils s'emendent fondamentalcment pour éliminer une 

exterrnorialité du langage», Véase Michel de Colean, op. 	p, 252. 

(7) «Hvalth phenomena that have long lleco rcgarded as natural maniiestations 

of universal biological proeesses are now undcrstood to be —to a significant 

dcgrcc— localiy variable, cuburally mcdiatcd, socially situatcd, historically 

contingem, politically conditioned, and difiercnciated by gunder and age». 

Véase Frank Kessel, "On Culture, Heahh, and Human Development: 

Eincrging l'crspectives", Gcnar, q6, nr> 4 (1992), p. 6 
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posesión dentro de las sociedades primitivas como una 
conducta más, plenamente integrada en la vida de la 
comunidad. (8) 

Siguiendo esta tendencia, algunos modernos 
psiquiatras, corno Samuel Pfcifer, han llegado a la 
conclusión de que muchas de las atribuciones demonía-
cas de sus pacientes (algunos de los cuales todavía hoy cn 
día creen hallarse poseídos por el Diablo), han de estu-
diarse menos en relación con determinados patrones 
establecidos que con la biografía del afectado y, en espe-
cial, con el modo cn que sus creencias religiosas entran a 
formar parte de su estilo de vida peculiar. Según las 
investigaciones realizadas por el psiquiatra e investiga-
dor suizo, existe una evidente conexión entre la vivencia 
subjetiva de estar poseído por espíritus eximirlos y la dis-
crepancia de los ideales —y las necesidades— de un sujeto 
determinado con la realidad incongruente que a menudo 
experimenta en su interior. (9) 

Tales experiencias discordantes (que en la actuali-
dad casi siempre constituyen excepciones individualiza-
das y que, por tanto, se sitúan al margen de lo que común- 

(8) Veanse Colleen Ward (cd.). Alkird.Sian.44ronwiommem. and Mental 

A 	Cose-Cantra Peripern re. London. Salve. 1989. y Rolan(' 

Littlemmod. "From eategory to context: A deemle oí the 'IleW cross-cultural 

psyeltiatry—, Brifisb./ourna/ qfP.3yriniimg.i, 156 (199o), pp. 308-327. 

(9) Véanse Samuel Wieder, "Belief in demons and exoreism in psychiatrie 

patients in Switzerland", British Joarna afillediral ,P9rAolog); 67 (1994). pp. 

247-258: ld.. "Demonic Attributions in iiiitlelusional Disorders", 

Pirchopathdogr, 32 (1999). pp. 9,52-959, y Samuel Preiler y Ursula Waelty, 

"Anxiety. depression and religiosity — a eontrolled clinical study", 

Ileakh. Religión and Cilkure, 1 (1999). pp. 35-45. 

2.> 



Los danzantes de Saint-Cuy (1672). Grabado dr Henry Ilondimr paro:,  de nno 

al- Hever firueghd el Vklo. Nuera Yod, 	 Museunt 91Arr. 

Al igual que muchos peregrinos alemanes danzaban hasta caer exhaustos junto 

a la tumba de San Vitt) o San Juan Bautista. los atarantados de las regiones 

mediterráneas bailaban hasta el agotamiento como forma de terapia contra la 

supuesta picadura de la arafia tarántula. 
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mente se entiende como normalidad) representaron 
durante mucho tiempo un grito colectivo de auxilio, un 
lenguaje transgresor, inefable y hasta cierto punto salva-
je, pero, por otro lado, también de algún modo familiar y 
"comprensible" para quienes lo presenciaban. No en 
vano, los contemporáneos de aquéllos que, en medio de 
su desgarro interior, daban rienda suelta a sus demonios 
interiores echando mano de todo tipo de expresiones 
corporales y onomatopéyicas (lo), no eran simples testi-
gos y espectadores de un fenómeno catastrófico, como 
tantas veces se ha querido dar a entender, sino, muy al 
contrario, parte central del drama comunitario que 
envolvía a todos y cada uno de sus miembros en una red 
de intereses compartidos. 

La interpretación actual de la posesión como un 
idioma cultural, defendida en los últimos años por his-
toriadores de la talla de Stuart Clark (ti) o Erik 

( ro) Convulsiones. contorsiones y retorcimientos a menudo solían ir acompa-

ñados en los posesos. y sobre todo en las posesas. de expresiones animales 

como ladridos, maullidos, aullidos, graznidos, gruñidos, resoplidos, etc. A 

propósito de las llamadas "mujeres latrantes" del Pirineo Aragonés. véase 

Ángel Guri Laeruz, &n'erío e Inquirición en e/ Alto Arogón en la /minero ornad 

clehiglo ATM Zaragoza. Diputación General de Aragón, igtp. pp. 159-199. y 

María Taus ict Ponzoiia en kr cyo.L Brznivío y.yopentición All90/1 ehyglo 

XII, Zaragoza, Institución Fernando el Católico. 21)00. p. Igg. Otro ejemplo 

de lenguaje inarticulado durante un episodio de posesión demoníaca es el 

fenómeno conocido desde el siglo XIX en Francia como las ladradoras" de 

Josselin (véase Maryvonnc Abrabant. "Les aboveuses de Jossclin: La validité de 

'explieation par le myibe". Buen de lo .Siwieté de Mythologie Francoire.171 

(1991)• PP. 3-16/• 

(t t) Véase Stuart Clark, 	with Demont The idea of Winhetrili la 

Early Modem Eumpe, Oxford, Oxford University Press, 1997. pp. 389-134. 
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Midel fon (12). implica para el historiador la comprensión 

de las tensiones sociales y personales presentes en cada 

caso particular, así como el desciframiento de la simbolo-
gía contenida cn los pronunciamientos o declaraciones 

de los espíritus supuestamente demoníacos. Quizás el 
primer factor a tener en cuenta, desde un punto de vista 
socio-cultural y no biológico, sea la indiscutible mayoría 

de mujeres posesas con respecto al número de hombres 
considerados endemoniados. Dicha desproporción se ha 

interpretado como una clara manifestación del status de 
inferioridad de la mujer, como un reflejo de la acumula-
ción de una serie de cargas y frustraciones insoportables, 

a las que el lenguaje de la posesión permitía encontrar 
salida en un momento dado, ya que la condición de ende-
moniada suponía, como mínimo, una inquietante y nada 
desdeñable llamada de atención, fuera cual fuera el 
contexto que rodeara a las afectadas. Así, por ejemplo, 
—en palabras de Beatriz Moneó—, el episodio de posesión 
de la casi totalidad de las monjas del convento madrile-
ño de San Plácido en 1625, sirvió «de catalizador para 

olvidar la pasividad femenina, el sometimiento a las 
convenciones, el deber religioso y el comportamiento 

ideal de la regla. A la vez, los deseos de protagonismo, 
de afirmación personal, de libertad de hecho y de pala-
bra», además de «un largo etcétera de pasiones y debili-
dades humanas», encontraron de ese modo «su mejor 

salida». (13) 

(12) Véase Erik Midelfbrt. op. cit.. pP• 49-79- 

(i) Véase Beatriz Moneó Rebollo. iligjer y demonio. Una punja barroca 

(i)-r•in/a monjas endemomada.r en en convento). Madrid, Instituto de 

Sociología Aplicada de Madrid. '989, p. 112. 
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La posesion entendida como terapia, y no como 
enfermedad, tiene mucho en común con los excelentes 
trabajos de los historiadores que han investigado recien-
temente sobre el fenómeno del tarantismo en el sur de 
Italia y en Cerdeña (14). Ya a principios de los años 
sesenta, Ernesto de Martino ofreció una valiente aproxi-

mación histórico-religiosa de lo que hasta entonces había 
sido considerado una simple afección debida a la picadu-
ra venenosa de la araña "lycosa narbonensis", conocida 

comúnmente como tarántula (15). De Martino puso 
especial énfasis en demostrar cómo los ataques se 
producían en momentos críticos, tanto de la existencia 
individual de los afectados (pubertad, muerte de algún 
pariente, menopausia, etc.), como de la vida comunitaria. 
Lejos de constituir una patología, para De Martino, los 
accesos experimentados por los atarantados representa-
ban un dispositivo simbólico que daba salida a conflictos 

no resueltos, de una forma mítico-ritual en vez de 
neurótica. (i6) 

(4) Véanse Clara Callini, dame de I 'argia. l'éte et gaérlson en Sardnigne, 

París. Ed. Verifier. 1983; Angelo Turehini, Morro. Morho, Morte 	tarantola 

jra rultara medica e terainn poixilore, Milán, Ed. Franco Angeli. 1987; Davide 

Ferrari De Nigris (ed.), illarica, rito e aipetti terapeutai ni//n cultura medite-

rranett. Génova, Ed. Ergo. 1997, y David Centileore. "Ritualized Illness and 

Music Therapy: Views of Tarantism in thc Kingdom of Naples-, en Peregrine 

Horden (ed.). Marie aa Medicine. 7/re //iator_j• 	Maxit- 77empy .sinee 

Anaynity: Londres. Aslig,ace. 2000. 

(15) Véase Ernesto De Martino. La 'kora de/Nimonro. Contrilnao O una Siorin 
1?efigiosa tle/ .Shd, Milán. II Saggiatore, 1961. 

(16) «II caso de María di Nardó aveva ira altro menso in rilievo come il taran-

tismo costituiva un dispositivo simbolico mediante il (iale un contenuto psí- 
quico conflittuale chc non aveva trovan soluzione sul piano della conscienza, 
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De acuerdo con Clara Callini, el tarantismo sería un 
rito terapéutico capaz de aliviar ciertos sufrimientos 
indecibles mediante un largo rosario de lamentaciones 
ceremoniales pero, sobre todo, mediante la coartada de 
la despersonalización y la negación de toda responsabili-
dad por los actos realizados durante los ataques. Para 
muchas mujeres envueltas cn un medio opresor, la 
supuesta picadura representaba una ocasión única para 
desinhibirse y permitirse unas libertades que habitual-
mente les estaban prohibidas. De hecho, muy a menudo, 
las posesas reclamaban o rechazaban violentamente la 
presencia de ciertas personas y no era raro que manifes-
taran una hostilidad hasta entonces latente hacia 
miembros de su propia familia, llegando a veces a tomar-
se pequeñas venganzas que en otro contexto no hubieran 
sido admitidas. La indulgencia con los comportamientos 
despóticos de las afectadas se consideraba uno de los 
medios para apaciguar el espíritu o espíritus que las 
atormentaban, lo que implicaba, de alguna manera, la 
implantación temporal de un "mundo al revés", en el que 
la inversión de roles desempeñaba un papel definitivo 
para la curación y la reintegración de las víctimas. (17) 

e che operava nclrescuritá dell'ineonseio rischiando tli farsi valere come shit,-

bolo nevrotico, venivn evoca«) e configuran) sul piano niitieo-ritualc, e su tale 

piano fatto defluire e realizzato perioclicamente. alleggcrende del peso dellc 

sue sollecituziont i periodi intercereinoniali e facilitando per quei periodi un 

relativo equilibrio psichleo». Véase Ernesto De Martino, op, cit., p. 76. 

(17) «Dans les désirs despotiques le •nionde á l'envers' se réalise pleinement. 

Une situatnbl aViiiSSallte qui nienawit de clégénérer, est rransibrtnée en t'en-

trene inconditionné sur les autres: une situation oh lu douleur rend miserable, 

évoquant d antres rnalheurs (personnels ou liés á la conclition Retinte) devient 

prornot ion sociale t... t. Le pesséclé célebre abuses Saturnales privécs». Véase 

Clara Gallini, ep, ch.. p. 81. 
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Los estados de posesión, además de suponer una 
oportunidad para la liberación de muchas contenciones 
acumuladas, representaban un medio para aumentar el 
prestigio de los afectados, ya que por todas partes se 
hallaba extendida la creencia que les asignaba poderes de 
clarividencia. Las facultades atribuidas a los posesos 
solían ser consideradas de gran utilidad por el resto de la 
comunidad (se los creía capaces de aconsejar con certeza 
sobre la adquisición de animales sanos, encontrar objetos 
perdidos, identificar ladrones, etc.), lo que significaba 
una estimación y un respeto considerables, a pesar de su 
triste condición. El ascenso en la consideración social y 
el protagonismo adquirido a través de la adivinación del 
futuro o «el descubrimiento de cosas ocultas y distantes», 
por utilizar la expresión que figuraba en el Rituale 
Romanum de 1614, propiciaría todavía más la mayor 
cantidad de víctimas del sexo femenino que, de un día 
para otro, conseguían una credibilidad y unas atenciones 
a las que jamás hubieran podido acceder de otro modo. 
Ello no significa que —tal y como iban a interpretar los 
ilustrados del siglo XVIII en su afán hiperracionalista—
dichos estados de posesión fueran "fingidos", de modo 
que, dentro de una determinada comunidad, unos 
miembros engañaran a otros con argucias preconcebidas 
y dirigidas a un interés concreto. En realidad, la posesión 
era un asunto colectivo, un fenómeno cultural comparti-
do que sólo cobraba significado en el contexto donde 
tenía lugar y donde a menudo servía para cumplir una 
función de contrapeso de muchas tensiones aparente-
mente irresolubles. (18) 

(18) «In short, outbursts of possession werc not erratie, marginal aberrations 

of little significance to the student of soeiety, but were eneouraged and forma- 
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En Tosos, el episodio de posesión demoníaca que, 
como un torbellino de violencia inusitada, había empe-
zado arrastrando tras de sí toda la paz y eI orden de la 
población, paradójicamente iba a terminar por restable-
cer un nuevo equilibrio de fuerzas de una forma rápida y 
decisiva. Resulta asombroso y casi inquietante compro-
bar cómo décadas más tarde, muchos kilómetros al este 
de la localidad zaragozana, en la Rusia central, no lejos de 
Moscú, la animadversión entre dos vecinas iba a provocar 
un fenómeno semejante, cuyos impresionantes paralelis-
mos nos pueden hacer profundizar todavía más en el 
carácter eminentemente cultural de los sucesos ocurri-
dos en Tosos (19). En el verano de 1897, en la pequeña 
aldea de Ashchepkovo, una mujer llamada Vasilisa 
experimentó sus primeras convulsiones, interpretadas 
por ella como resultado de la posesión demoníaca causa-
da por su vecina Siklitin'ia (« ¡Siklitin'ia me embrujó! 
¡ Ella metió muchos demonios en mí [...I y todavía están 
gritando!») (2o). Dos ataques más siguieron al primero, 
ambos durante la celebración de fiestas o celebraciones 
religiosas importantes. Una de ellas, la Epifanía del año 
siguiente, representaba dentro del contexto de la Iglesia 
ortodoxa —con la ceremonia de la purificación del agua 
para celebrar el bautismo de Cristo— un día especialmen- 

lized by thc prevailing eulture as a mcans of dispelling or divcrtinginclinations 

which werc potentially corrosivo, or ofexpressing kelings which coulcl fiad no 

other outlet». (Véase Judith Devlin, The Shpezratioai. Mind. l'han/1 Pearamy 

and orle Su/nema/mal M dre Nineteemh Cenany, Yak University Press, New 

l laven y Londres, 1987, p. 121). 

(19) Véase Christine D. Worobce, Pastalted. WOMen, WtcherrmdDemons•in  

Imperial Rumia. Illinois, Northern Illinois University Press, 2001. 

(2o) Véase Christine D. Worobec, op. cit., p. 5. 

— 258 — 



Los pase.say de 'limas. (M'u - 1814) 

te significativo en relación con la victoria sobre los 
demonios (21). En Tosos, el día señalado había coincidi-
do con la procesión del Corpus Christi, una festividad 
desde antiguo dirigida a realzar el inmenso poder de la 
Eucaristía sobre las fuerzas del mal (22). En ambos casos, 
la elección por parte de los endemoniados de lo que 
podemos considerar "momentos propicios", en los que 
cualquier acontecimiento cobraba un relieve especial y 
en los que toda la comunidad se hallaba reunida y expec-
tante, constituye un rasgo nada desdeñable para la 

(21) «Hoy, en la liturgia cristiana occidental, la Epifanía celebra la manifesta-

ción de Dios a los hombres en su Hijo, de Cristo a los Magos. Pero 

inicialmente esta fiesta, nacida cn Oriente hacia el 120-140 entre los gnósticos 

basilidianos, celebraba el bautismo de Jesús». Véase Alfredo Cattabiani, 

Calendario. Lasjiestar, las natas; lar leyendas y las rúar del aíro, Barcelona, 

Ed. Ultramar. 1990, p. 107. 

(22) La fiesta del Corpus Christi o "Corpus Domini'', una de las más 

solemnes del año como recoge el dicho popular («Tres jueves hay en el año que 

relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y el día de la Ascensión»), 

se creó en el siglo XII por la exigencia de consagrar un día especial a la 

Eucaristía, aunque, (lada la creciente importancia concedida al sacramento y al 

dogma de la transubstanciación tras la Contrarreforma, dicha festividad fue 

cobrando más relevancia con el tiempo, siendo su procesión una de las más 

destacadas muestras de la religiosidad popular en todo el contexto de la cris-

tiandad católica. En relación con los endemoniados, no hay que olvidar que la 

sagrada comunión se consideraba «milagroso remedio contra agresiones. fin-

gimientos y maleficios de demonios 1...1 banquete prodigioso [...] contra las 

invasiones y atrevimientos de los demonios». (Véase Francisco Blasco de 

Lanuza, Patrocinio de angelex y combate de demoniar. Real Monasterio de San 

Juan de la Peña, Iván Nogués, /652. pp. 865-866). Junto a todo ello, conviene 

tener en cuenta la tradicional asistencia de los considerados como locos cada 

año en la procesión del Corpus Christi, de modo que «en el año 1516, al no salir 

los locos [...] hubo gran revuelo público». Véase Ángel San Vicente Pino. 

El oficio del Padre de Huérfanas de Zaragoza. Zaragoza. Cátedra Zaragoza. 

5965, p.58. 
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comprensión del carácter esencialmente colectivo de 
tales fenómenos. (23) 

Al igual que ocurriera en Tosos, los demonios de 
Vasilisa pronto iban a contagiar a sus vecinos. Poco a 
poco fueron apareciendo otros brotes hasta que, final-
mente, quince residentes de Ashchepkovo (trece mujeres 
y dos hombres) se declararon a su vez víctimas de pose-
sión diabólica. Convencidos de que Siklitin'ia era la 
causa de sus males, trataron de aplicarle su merecido 
atacando primero a su hija Marina, durante una proce-
sión de Semana Santa, y unas horas más tarde a su hijo 
Iván. En un intento de restaurar el orden, el más anciano 
del pueblo pidió a Siklitin'ia y al resto de su familia que se 
ausentaran de las procesiones. Ella, sin embargo, 
temiendo por su reputación y la de los suyos, acudió al 
tribunal local en busca de apoyo, del mismo modo que 
Joaquina Martínez y su marido habían buscado ayuda en 
la justicia episcopal tras ser objeto de los ataques 
emprendidos contra ellos por varios vecinos, supuesta-
mente endemoniados. No obstante, al igual que le 
sucediera a Joaquina, dicho recurso iba a revelarse inútil 

(as) Tras el episodio de posesión demoníaca ocurrido durante la procesión del 

Corpus Christi de 1812, se sucedieron otros semejantes, también coincidiendo 

con días festivos importantes, como la Ascensión de la Virgen. En 1817, el 

capellán de Villanueva de la Huerba, donde vivía Joaquina desde que fuera 

expulsada de Tosos, escribía: «Debo decir que desde los Bias de Ascension o 

Corpus Christi de 1815, en los que ocurrio *un alboroto en el templo y pro-

cesion por las supuestas energumenas, no se ha buelto a nombrar tal especie 

de Wat icas. lo que me ha costado el mayor desvelo». (Altar de glick).3-ohre los 

Energúmena'. de 7iaros, Archivo Diocesano de Zaragoza, Procesos Civiles 

Modernos, Caja 7, Núm. tu, Tercer Documento Inserto, fol. sr.) 
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una y otra vez (24). Vista la situación de peligro y la inca-
pacidad de los jueces para tomar una decisión en contra 
de la atmósfera colectiva de hostilidad hacia la supuesta 
bruja, Siklitin' ia apeló a una instancia superior, lo que 
fue interpretado por sus convecinos como una provoca-
ción y una confirmación de las sospechas sobre sus 
poderes mágicos. 

Como en Tosos, varios de los supuestos posesos 
fueron interrogados; todos ellos actuaban con total 
normalidad excepto cuando aparecía el nombre de 
Siklitin ' ia, que por sí solo parecía capaz de convocar 
todos los demonios (25). Al final, el tribunal, persuadido 

(24) Según reza cl texto de la denuncia presentada por Joaquina Martínez. su 

marido (Miguel Pascual) y Manuel Sánchez (un labrador), tras ser objeto de los 

ataques de los energúmenos, en 1812 habían acudido buscando protección en 

el obispo auxiliar del arzobispado de Zaragoza, el cual había mandado, «por 

medio del director. al  corregidor local en u de junio de dicho año, condujese 

presos a estas careeles a todas estas personas supuestamente endemoniadas. 

Esta probidencia no fue puesta en execucion y los exponentes hubieron de 

abandonar sus casas porque sus vidas estaban en riesgo [...] En consecuencia, 

volvieron a implorar la protección del mismo obispo, quien les entrego una 

carta cerrada para el director de pulida 	(Alltay de Oficio whre Lar 
Energúmena). de TO4'04', Archivo Diocesano de Zaragoza, Procesos Civiles 

Modernos, Caja 7. Núm. 10, fol. ir.). Un año después, Joaquina volvería a recla-

mar justicia una vez más, aunque, como sabernos, a pesar del proceso abierto 

por la justicia episcopal. nuevamente en vano. 

(25) Del mismo modo, en T'osos, los supuestos endemoniados razonaban con 

cordura y buen juicio, siempre que no se tratase de Joaquina Martínez: «Que 

lo que ahora padece (Antonia Ramo] no puede ser otra cosa que una especie de 

demencia que. aunque no le impide el manejo de su casa y familia. y 

manifieste hallarse cuerda siempre que no se trate del asunto que ha motivado 

estas diligencias, pero en respecto a esta materia son tales los disparates y des- 

propositos que dice y hace, que a la mayor evidenciase dexa conocer 	que 
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de la sinceridad de los testigos acerca de sus síntomas y 
considerando que su mal era «una forma infecciosa de 
epilepsia histérica» (26), terminó por ordenar al jefe de 
policía que convenciera a Siklitin'ia y a su hija Marina de 
la necesidad de abandonar el pueblo por su propia segu-
ridad, con objeto de restablecer el orden y la paz en la 
comunidad. Así se hizo. Siklitin'ia se vio obligada a salir 
del pueblo con su familia, al igual que lo había hecho 
Joaquina, quien, a pesar de sus reiterados intentos de 
volver amparándose en la justicia, jamás iba a lograr ser 
aceptada de nuevo en Tosos. (27) 

no es dueña de si misma». (Alaco' de (ya.° whre Enersúznenar de 7ilvar, 

Archivo Diocesano de Zaragoza, Procesos Civiles Modernos, Caja 7, 

Núm. to, fol. 8v.). 

(a6) «Judging thc illness u) be an infectious forro of hysterical epilepsy, medi-

cal cxperts agreed that the afflicted women of Ashehepkovo were not mal inge-

rers» (véase Christine D. W orobee, op. cú. , P. 7). 

(27) El informe elaborado en 181.1 por el gobierno revolucionario de 'Fosos 

daba perfecta cuenta de la situación y de los ánimos que habían conducido a 

una situación absolutamente irreversible: «En todo este tiempo babemos teni-

do 1...1 en e! pueblo una grande paz y tranquilidad 1...1 pero tambien es cierto 

que esta paz se ha turbado siempre y (piando que estas mujeres que se dicen 

maleficiadas se han creido o figurado que la bruja Joaquina Martínez o alguno 

de sus interesados regresaran a Tosos 1...1 El Rector. la Justicia y Junta de 

Providad entiende y tiene por cierto y seguro que si la Joaquina Martines insis-

te en sus disparates, sera asesina y muerta por estas mujeres maleficiadas o 

locas, y el pueblo nunca puede ser responsable en evitar lo que no se puede 1_1 

De aquí se deduce con toda evidencia ser menos sensible y doloroso que la 

Martincz siga en el lugar de Villanueba, aunque sea con alguna ligera incomo-

didad que no el que la misma insista en su perversa terquedad, lisonjeandose 

de que la fuerza la restituya a sus hogares». (Véase Autor de qficio sohre lar 

Energíimenar de Trinar, Archivo Diocesano de Zaragoza. Procesos Civiles 

Modernos, Caja 7. Núm. lo. fols. 2or.-21r.). 
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Los sucesos de Aschepkovo podrían parecer a pri-
mera vista un ejemplo de un incidente singular y extraño 
ocurrido a finales del siglo XIX en la Rusia imperial, ya 
que no se han conservado otras fuentes que transmitan 
episodios semejantes (28). Lo mismo podría decirse de lo 
ocurrido en Tosos, «el caso más extraordinario que jamás 
se ha visto», según el informe realizado en 1814 por la 
Justicia, el Rector y la Junta de Providad (29), encargados 
de gobernar el pueblo durante la ocupación francesa. No 
obstante, ambos fenómenos de posesión colectiva y en 
cierto sentido "reivindicativa" se enmarcaban en sendos 
momentos decisivos para la modernización de sus res-
pectivos estados. No en vano, los casos de posesión 
demoníaca eran contemplados a finales del siglo XIX en 
Rusia como una amenaza social grave en tanto que po-
dían derivar fácilmente en un movimiento campesino 
organizado en contra del Estado, en una revolución 
anarquista que tan solo los psquiatras podían prever y 
controlar hasta cierto punto. No es de extrañar, siguien-
do esa lógica, que la revolución de 1905 hiciera perder a 
muchos de ellos su privilegiada posición en ciertas insti-
tuciones gubernamentales. (3o) 

(28) En este caso. conocemos el episodio gracias al detallado informe 

realizado por Nikolai Krainskii, el psiquiatra encargado de investigar sobre la 

supuesta epidemia de posesión demoníaca, quien llegó a publicar un libro 

sobre el tema de la posesión y su relación con la brujería (véase Christine D. 

Worobec. op. cit., p. 7). 

(a9) Ataos de (yieio .Sobre hm Energúmenas de Ivrat, Archivo Diocesano de 

Zaragoza, Procesos Civiles Modernos. Caja 7, Núm. lo, fol.i8r. 

(3o) «Numerous psychiatrists, including Vladimir lakovenko. lost their posi-

don in government-financed institutions in the aftermath of the revolution» 

(véase Christinc D. Worobee, op. cit., p. 185). 
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En Tosos, la imposición final de las exigencias des-
póticas planteadas por los posesos supuso una negación 
clara de toda autoridad al margen del recién estrenado 
concepto de voluntad o soberanía popular. No sólo la 
monarquía en cl exilio, sino también la misma justicia 
quedaron invalidadas y como suspendidas en un tiempo y 
un espacio que nada tenían en común con el nuevo orden 
implantado durante los años de revolución. En realidad, 
la violencia manifestada contra la supuesta bruja venía a 
encarnar la forma de justicia más primitiva, apoyada 
ahora en la aquiescencia de la comunidad en pleno. Por 
otro lado, la facilidad con que tanto parientes como veci-
nos se dispusieron a aceptar los combates imaginarios y 
las ilusiones de los endemoniados, o los fenómenos de 
rápido contagio que a primera vista podrían resultar sor-
prendentes, no hacían más que corroborar el papel de los 
posesos como víctimas, pero también como catalizadores 
de ciertos sentimientos comunitarios que de otro modo 
no habrían encontrado una expresión tan apremiante y 
resolutiva. Entre la liberación personal y la revuelta 
colectiva, cl lenguaje inarticulado de los energúmenos 
expresaba sin duda las contradicciones de una época de 
crisis y agitación constantes. 
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